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  Gjin ljocht sa skel of der is skaad by.


  (Incluso la luz más brillante hace sombra – Antiguo dicho frisón)




  1.


  Tras diez minutos de búsqueda frenética en mi dormitorio, acabo dando por hecho que he debido de dejar olvidado mi libro de himnos en el Ojo que Todo lo Ve.


  El sudor se desliza por mi espalda, manchándome la camiseta debido al agobiante calor de esta tarde de verano. Arriba en el ático siempre hace más calor que en el resto del convento, pero me gusta más estar aquí sola que compartir dormitorio con las otras chicas. Aquí puedo tener un pedacito de mí misma. Además, de todas formas, tampoco encajo.


  ¿Cuándo fue la última vez que lo tuviste?, puedo oír la voz de Melinda en mi cabeza. Ella es quien tiene la cabeza sobre los hombros. Mi única amiga de verdad en este convento. Todas las chicas saben que nací hace dieciséis años a raíz de las relaciones extramatrimoniales entre una mujer anglia y un hombre skylgio, y esa es la razón por la que me miran por encima del hombro. No sé lo que les ocurrió a mis padres, pero me han repetido una y otra vez que los Guardianes de Baeles se apiadaron de mí y dejaron que me uniera a las Doncellas de Brandan para expiar los pecados de mis padres. Menuda misericordia.


  Pero a Melinda no le importa. Es agradable y generosa, como debería de ser una sacerdotisa.


  Suspiro. Las otras chicas del templo pueden permitirse ser generosas. Ellas solo tienen que servir en este convento durante un periodo máximo de cinco años. Algunas de ellas deciden tomar este camino tras acabar el colegio, para que se les garantice que cuentan con el favor de San Brandan, mientras que a otras se las envía aquí como castigo por sus caprichos. Cuanto antes aprenden a comportarse bien, antes salen de aquí.


  Yo, por otra parte, nunca voy a salir de aquí. Estoy aquí de por vida. Después de todo, no tengo una casa a la que volver. En este lugar consigo alimento, ropa, zapatos y educación, y en los fríos inviernos que azotan nuestra isla puedo refugiarme en mi habitación y encender el radiador, al contrario que los skylgios tradicionales, privados de electricidad.


  Pero no soy libre.


  Nunca me casaré con nadie. Se supone que debo dedicar mi vida al rezo, a custodiar el Fuego y a aprender himnos para ahuyentar a las sirenas. Y ahora mismo, esa vida parece extenderse infinitamente frente a mí. Una vida así no es vida.


  Con un quejido, me giro y bajo las sinuosas escaleras para ir a buscar a Melinda. Puede que le apetezca acompañarme de vuelta al salón del coro. Es un pequeño edificio que hay junto al puerto, al que originalmente los lugareños llamaban Et Waitsjend Eag, renombrado y conocido ahora como “El Ojo que Todo lo Ve”. Una vez le comenté al monje de nuestro convento que es probable que nuestro nombre signifique exactamente lo mismo que el antiguo nombre en skylgio, y decir que no le hizo gracia sería un eufemismo. Se supone que ni siquiera debería saber el nombre en una lengua que ya no se habla, pero oye, ¿qué le voy a hacer? Soy curiosa. Siempre quiero saber el origen de las cosas. El monje Peter no sabe nada del viejo diccionario de skylgio que encontré hace unos años en el sótano del salón del coro y pretendo que siga siendo así. Valoro la educación que recibo en este lugar, pero suele ser algo parcial. Creo que es importante saber más sobre otras de las culturas de la isla, más incluso teniendo en cuenta que mi padre era skylgio.


  ―Tienes que ayudarme ―digo mientras irrumpo en el dormitorio de Melinda sin preludio. Sé que está sola, sus compañeras de habitación Darcey y Greena están abajo trabajando en la cocina, así que no me importa parecer un poco desesperada. Al fin y al cabo, estoy en un aprieto. Si no llevo el libro de himnos al ensayo de hoy, madre Henrietta me las hará pasar canutas. Peor aún, se sentirá decepcionada, y no quiero eso. Es uno de los pocos miembros del clérigo que me gustan.


  ―¿Dónde está el fuego? ―Melinda aparta la mirada del espejo. Está sentada en frente de su tocador, trenzando su pelo negro.


  ―En la Torre ―digo impávida, haciendo que se eche a reír―. Pero en serio, necesito que me ayudes.


  ―Vale. ¿Qué pasa?


  ―No sé dónde está mi libro de himnos. Creo que está en el Ojo que Todo lo Ve ―digo, un poco sin aliento―. Tenemos ensayo esta noche, y mañana en el Día de Todas las Almas. 


  Es cuando conmemoramos las almas que nos fueron robadas por las sirenas.


  Melinda se muerde el labio.


  ―No sé si me dará tiempo a acompañarte al salón del coro, Aska. Se supone que tengo que ayudar a poner la mesa en un minuto.


  ―Pero no puedo ir a por él sin ti ―protesto.


  Mi amiga saca su manojo de llaves del bolso.


  ―Ahora sí que puedes ―contesta mientras me pasa las llaves―. Pero asegúrate de cerrar cuando te vayas.


  ―¿Estás segura? ―digo boquiabierta. Melinda sabe perfectamente que no le puede dejar las llaves a nadie. Dan acceso al salón del coro, y lo que es más importante, abren las puertas de la Torre de Brandaris. Es una de las pocas chicas del templo que tienen la llave de la Torre, porque es pariente lejana del alcalde. Son primos con dos generaciones de diferencia o algo así.


  ―Confío en ti ―responde con un hoyuelo en la mejilla―. Pero vuelve antes de la cena, ¿vale?


  Asiento.


  ―¡Por supuesto! Vale, me voy rápidamente. Nos vemos luego. ―Le dedico otra sonrisa de agradecimiento antes de lanzarme escaleras abajo y de correr hacia la puerta antes de que alguien pueda preguntarme a dónde voy. El viento me revuelve el pelo rubio y, por un segundo, es como si la brisa me insuflara energía y seguridad. Me encuentro fuera, sola, cerca de Eventide, y se me ha confiado un importante manojo de llaves.


  ––––––––


  Aunque es por la tarde, el sol aún no se ha puesto en el horizonte. Es el mes más caluroso del año. Lo llamamos Haefestmonath en nuestra antigua lengua angla. Los skylgios lo llaman Rispmoanne, que quiere decir exactamente lo mismo: el mes de la cosecha. Dentro de poco, los campesinos saldrán a cosechar lo sembrado y tendremos otro día de fiesta que animar con nuestros cánticos sagrados. Esas actuaciones me quitan mucha energía. De hecho, aún no me he recuperado del Oorol pasado. El festival tuvo que interrumpirse debido a los disturbios que estallaron el tercer día, combinados con el ataque a gran escala de las sirenas y una fuerte tormenta que atravesó el mar de Wadden. El alcalde nos convocó para terminar las fiestas prematuramente el quinto día de las festividades, y no habíamos practicado lo suficiente las canciones nuevas.


  Mientras camino por la calle, veo cómo trabajan los faroleros con sus largas pértigas, iluminando las lámparas de gas a ambos lados de la avenida Brandan. En el exterior, todas las luces de Brandaris Bajo son tradicionales, porque se supone que los habitantes skylgios no deben aprovecharse del uso de la electricidad. Es el regalo sagrado de Brandan para nosotros, los anglos. En el interior de nuestras casas, lo único que tenemos que hacer es accionar un interruptor para encender las luces.


  Eso es lo que hago al entrar en el Ojo que Todo lo Ve, tras mirar con cautela por encima del hombro. Al pertenecer al coro se me permite venir aquí, pero no quiero que nadie se entere de que he estado aquí sola después de las prácticas. Tras cerrar la puerta a mi espalda, giro la cabeza a izquierda y derecha para observar lentamente el pasillo y los bancos que hay a cada lado. He estado sentada en la parte delantera con Melinda, pero ahí no hay nada en el suelo. ¿Lo habrá llevado alguien a Objetos Perdidos?


  Me da un vuelco el corazón cuando diviso al fin una familiar cubierta verde, y corro a recoger mi libro de himnos del suelo cerca de la parte trasera. ¿Cómo ha llegado hasta ahí?


  El misterio se resuelve en seguida, cuando abro el libro y veo la palabra BASTARDA escrita sobre mi nombre en la página del título. Las letras rojo sangre ensucian el nombre de “Aska” que madre Henrietta escribió con una elegante letra cuando me dio el libro, con una mirada seria bajo su pelo rubio ceniza. Parece que alguien ha decidido hacer una gracia con él.


  ―Mierda ―farfullo mientras me siento en el banco con manos temblorosas. Toda sensación de seguridad se evapora en el acto. Henrietta inspecciona los libros cada noche, para comprobar si los cuidamos bien. Si ve esto, sabrá que me lo dejé en alguna parte y que no estaba siendo suficientemente cuidadosa. Bueno, eso o pensará que me odio a mí misma.


  Tomo una profunda bocanada de aire y comienzo a arrancar la primera página. Sigue siendo algo malo, pero al menos no se enterará de que las otras chicas se meten conmigo. No quiero que lo sepa. Me sentiría muy avergonzada, y de todas formas ella no puede ayudarme. Si lo intenta, solo conseguirá atormentarme más.


  Cierro el libro y me levanto, con la página arrugada calentándose en mi mano mientras miro alrededor con tristeza. Incluso a pesar de que ha sido mancillada, sigue siendo la página de un libro sagrado. No puedo tirarla a la basura. Dicen los Guardianes de Baeles que el poder de los himnos impregna las páginas, y que cada trozo de papel muestra odio hacia las Chillonas. Así es como llaman a las sirenas.


  Una vez, madre Henrietta me enseñó que la meditación profunda fortalece tanto la mente que una consigue alzarse por encima de las seductoras melodías cantadas por las sirenas, y entonces es posible escuchar su música como lo que realmente es: un mortífero, adictivo y triste lamento. Únicamente los sirvientes del templo que muestran una verdadera dedicación reconocen a las Chillonas por lo que son. El resto solo puede luchar contra la tentadora llamada cantando los himnos e invocando el Fuego de San Brandan.


  En silencio, abandono el Ojo que Todo lo Ve y cierro la puerta tras de mí, con el libro de himnos metido en mi bolso y la página del título impregnándose del sudor de mi mano. La tiraré al mar para que ayude a defender mi isla, sin importar lo insignificante que sea su impacto.


  Mientras voy por la playa que hay cerca del salón del coro, tarareo la melodía que Henrietta nos ha estado enseñando durante semanas. La letra es la misma, pero las canciones cambian cada estación. Dice que es porque las sirenas también cambian las suyas. Nuestros himnos son un contrapunto a las suyas, y anulan el efecto que tienen sobre las personas que viven en tierra firme. Somos el blanco para su negro, la luz para su oscuridad.


  El agua está engañosamente en calma. No hay oleaje que revuelva la superficie, lo que quiere decir que la resaca es muy fuerte. Hay niños que se han ahogado por adentrarse demasiado para cazar peces con sus redes de cuchara, sin llegar a entender lo peligroso que es el mar. Subo las escaleras de madera que llevan a la playa, aún húmedas por la salmuera que ahora se retira en la lejanía debido a la marea baja. Si quiero tirar la hoja de papel al agua, tendré que caminar durante un minuto más o menos.


  La playa está completamente vacía. Todos los pescadores se han ido a sus casas para escapar del calor de la tarde y para refrescarse bajo la ducha. Esta es mi orilla ahora. Durante una fracción de segundo, imagino cómo sería si esta playa no fuese peligrosa. Si fuese un lugar en el que poder relajarse durante las noches de verano. ¿Tendríamos música en directo, restaurantes abarrotados en toda la línea de costa, fogatas y barbacoas? ¿Pasearían las parejas por la orilla dados de la mano? No sé de dónde vienen estos pensamientos que aparecen espontáneamente en mi cabeza. Recuerdo vagamente haber visto una postal de Grins una vez, que alguien le había enviado a madre Henrietta desde tierra firme. La había tenido pinchada en el corcho de su dormitorio durante mucho tiempo, pero le habían pedido que la quitase. Era una foto en blanco y negro de una costa muy similar a la nuestra, pero esta playa estaba repleta de entretenimiento, de personas sonrientes y de... amor. Siento un repentino y nostálgico dolor en el corazón ante la idea de que nunca le daré la mano a nadie, ni pasearé por la playa o por ningún otro lugar. Soy como madre Henrietta, dedicada al trabajo hasta el día que muera.


  Es entonces cuando lo veo.


  Un caminante solitario que camina hacia mí desde el mar. Es un hombre alto de espaldas anchas. Sin pensarlo, retrocedo unos pasos, lanzando una cautelosa mirada hacia las escaleras de madera que hay a mi espalda y que llevan al embarcadero. Estoy sola aquí fuera y nadie sabe dónde estoy. No sé mucho sobre el mundo exterior, pero sé que estar sola de noche con un desconocido en un lugar solitario como este, puede no acabar bien. Si corro muy rápido, puede que consiga llegar a la seguridad del embarcadero antes de que me alcance.


  Pero por alguna razón, no puedo moverme. Suplico para mis adentros para que este excursionista no me haga ningún daño. Pero mis dedos, que se aferran a la página del libro, se relajan por alguna razón cuando se acerca y veo que en realidad no es un hombre. Es un chico no mucho mayor que yo, aunque su musculosa constitución sugiriese lo contrario desde la lejanía. Tiene el pelo castaño claro húmedo. ¿Ha estado...nadando?


  ―Hola ―digo, intentando que mi voz suene lo más tranquila posible. Si le saludo la primera tendré ventaja. He estado incontables veces en esta playa, incluso después del crepúsculo. No me ahuyentará de aquí.


  ―Hola.


  Lo miro parpadeando. Es raro, pero en el momento en que habla, siento que no hay de qué preocuparme. Su voz suena tan amable e inofensiva que es imposible que sea peligroso.


  ―¿Estás sola? ―continúa.


  Ni siquiera esas palabras me alarman de la forma en la que deberían.


  ―Sí. Quiero devolver esto al mar. ―Levanto la mano, y sus labios se curvan en una sonrisa cuando ve la bola de papel que tengo en el puño.


  ―¿Devolverlo? Eso no pertenece al mar ―dice tranquilamente―. El agua se come todo lo que fabrican los humanos.


  ―No solo el agua ―farfullo. Cuando alzo la vista y veo sus ojos verdes, su mirada triste me toma por sorpresa.


  ―Las sirenas ―asiente con seriedad.


  ―¿Cómo te llamas? ―inquiero cuando veo que no dice nada después de eso―. ¿Y de dónde vienes? ―Pensaba que era la única idiota con la costumbre de vagar por estas playas durante el anochecer, pero resulta que estaba equivocada.


  Sonríe.


  ―He venido en mi barca de pescar. Es una balandra en realidad. He tenido un pequeño accidente, de ahí que tenga el pelo mojado. ―Se ríe antes de extender la mano para darle un apretón a la mía―. Soy Tjalling. ¿Y tú?


  Es un nombre skylgio. Bueno, en realidad no esperaba nada diferente. No puede parecer menos anglo.


  ―Soy Aska. Vivo en el convento de los Guardianes de Baeles.


  ―¿Con los Guardianes del Fuego?


  Por un instante, capto una chispa de algo en sus ojos, sorpresa o entusiasmo, no lo sé. Puede que temor. Sabe que se supone que debo ser casta. Si nos ven juntos, una sacerdotisa y un skylgio, la gente chismorreará.


  ―¿Cómo es?


  Me encojo de hombros.


  ―Está bien, supongo. Somos importantes para la comunidad. Con eso de mantener a raya a las sirenas, ya sabes.


  Tjalling echa a andar en dirección al embarcadero, y me doy cuenta de que empiezo a andar con él.


  ―¿Es por decisión tuya? ―pregunta.


  La pregunta me pilla con la guardia baja, y me encojo un poco.


  ―Claro ―miento.


  Sonríe con suficiencia.


  ―¿En serio?


  ―No. ―Aminoro la marcha―. En realidad no.


  ―No pareces muy angla ―comenta Tjalling mientras observa mi rostro. Fija su mirada en mi nariz y ojos, en la forma de mi boca, y de pronto no me siento segura, aunque antes parecía inofensivo. No sé qué ha cambiado.


  ―Soy... medio skylgia en realidad ―susurro, con la vista al frente y esperando que deje de mirarme. No debería haberle hablado. Debería haber echado a correr cuando aún podía.


  ―¿Vienes aquí a menudo?


  ―A veces.


  ―¿De noche?


  ―A veces ―vuelvo a decir. Jo, parezco un disco rayado―. Umm, la verdad es que creo que debería seguir mi camino sola ―digo rápidamente, antes de perder el coraje.


  Tjalling se ríe por lo bajo, haciendo que me sonroje un poco.


  ―Vale. ¿Quieres que aminore o que acelere?


  ―Que aceleres ―murmuro.


  La mirada de diversión en sus ojos verdes hace que me sienta un poco culpable.


  ―Buenas noches, Aska ―dice, antes de acelerar el ritmo y virar hacia la derecha. Es probable que se dirija a las casas antiguas de Brandaris Bajo, donde vive la mayoría de su gente.


  Me demoro un poco mientras miro sus espaldas anchas mientras cruza la playa dando largas zancadas. Sé que he hecho lo correcto, pero me siento como una perra.



2.

Una vez en mi dormitorio, dejo la página arrugada en el cajón de mi escritorio. Conocer a Tjalling ha hecho que me olvide de mi plan de echarla al mar. Ni siquiera sé por qué le he seguido. Ahora tendré que hacer alguna otra cosa con la página. Puede que a Melinda se le ocurra alguna buena idea esta noche.

Me dejo caer en la cama y enciendo la radio. A estas horas ponen mi música favorita, un montón de nuevos artistas de tierra firme. Cada quince minutos la música se intercala con noticias poco comunes de Harns o Grins, las ciudades de tierra firme con las que comerciamos. Sonrío y cierro los ojos cuando las primeras notas de la nueva canción de Tori Amos, Oyster, resuenan por los altavoces. Tengo algunos de sus discos, pero no he podido conseguir el último.

Justo entonces, la música se interrumpe sin previo aviso. La voz seria de un conductor de radio me arranca de mis ensoñaciones.

―Atención. Acabamos de recibir la noticia de que el transbordador de Skylge ha sido atacado por las sirenas.

Con un grito ahogado, me siento erguida y me quedo mirando la radio como si esta me hablase a mí personalmente.

―Es la segunda vez en dos meses que un barco proveniente de Brandaris es presa de un ataque enemigo. Hace unas cinco semanas, informamos de un barco mercante skylgio que había perdido a varios miembros de la tripulación. Esta vez, la situación es mucho peor.

Me quedo boquiabierta cuando el periodista pronuncia las siguientes palabras:

―Sentimos tener que informar de que el barco se ha perdido. Parece ser que el transbordador se ha hundido en el fondo del mar.

Es imposible. Y completamente horrible. Atontada, salto de la cama con la cabeza dándome vueltas por la noticia mientras bajo corriendo las escaleras e irrumpo en la habitación de Melinda. A juzgar por su mirada perdida, también estaba escuchando las noticias antes de que entrara.

―¿Lo has oído? ―susurré.

Asiente sin decir una palabra, con una lágrima solitaria recorriéndole la mejilla.

―¿Estaba él... estaba tu tío de servicio este mes? ―Me apresuro a llegar hasta ella para cogerla de la mano.

―No lo sé. ―Rompe a llorar, y su rostro desaparece tras una cortina de pelo negro. Su tío Gerald trabaja para el Servicio de Transbordadores Dooksen, y parte de su trabajo consiste en unirse a la tripulación del transbordador siempre que hay que entregar cargamentos de energía a las ciudades anglas de tierra firme. No tiene que ir todos los meses, nadie está obligado debido al alto riesgo, pero es del todo posible que le haya tocado ir este mes de Haerfestmonath.

―Bueno, deberíamos averiguarlo. ―Doy un paso atrás con resolución y tiro de Melinda hasta el rellano. Hay muchas más chicas allí reunidas, hablando y con aspecto aterrado. Todas tienen al menos una persona en la familia o en su círculo de amistades que trabaje en los transbordadores. Y las noticias son muy claras: no hay supervivientes. El barco se ha hundido totalmente, con su tripulación canibalizada por las sirenas.

Antes de que pueda dirigirme a las otras chicas, madre Arlinda aparece subiendo las escaleras como una exhalación.

―Chicas ―grita, intentando hacerse oír por encima del escándalo que hay en el rellano―. Tranquilizaos, por favor. Reunión de emergencia en el vestíbulo principal ahora mismo. Por favor, id bajando. El sacerdote Peter os explicará lo que va a ocurrir a continuación.

Normalmente, no soporto a esa mujer, porque es muy estricta y sensata, pero ahora mismo aprecio su nivel de templanza. Con calma, nos dirige escaleras abajo hasta el vestíbulo principal, donde solemos reunirnos para recibir instrucciones matutinas o para ver los noticiarios locales o de tierra firme. Melinda sigue agarrada a mi mano como si se estuviera ahogando. En silencio, rezo a sea cual sea el poder superior que cuide de nosotros para que a su tío no lo hayan capturado las sirenas. Sé cuánto lo quiere.

Madre Arlinda todavía no ha conseguido tranquilizar a las chicas del templo, pero el sacerdote Peter sube al escenario y se hace el silencio. Nadie osaría a interrumpirle debido a su cólera. Cuando era pequeña solía tener pesadillas sobre ese hombre. Sus cejas oscuras y pobladas parecen oscurecer sus penetrantes ojos grises, y unas marcadas arrugas descienden por los extremos de su boca en una perpetua expresión de enfado.

―Mis queridas chicas ―comienza, y su voz atronadora hace eco en la sala tras haberse colocado frente al micrófono―. Todos hemos oído la trágica noticia. Algunas de vosotras aún estabais en vuestros dormitorios, y otras estabais ocupadas preparando la cena en la cocina. Os he reunido aquí para deciros lo que sé y lo siguiente que vamos a hacer. ―Suspira y se pasa la mano por la frente con un gesto de cansancio―. Las sirenas han atacado nuestro transbordador. Aún no se ha encontrado ninguno de los cuerpos. He estado en contacto por radio con otro convento. El Gremio del Fuego de Harns dice que se presume muerta a toda la tripulación.

Una oleada de susurros se extiende por la audiencia, pero un solo movimiento de la mano del sacerdote Peter hace que todo el mundo se calle una vez más.

―Ahora bien. Sé que algunas de vosotras tenéis seres queridos, familiares y amigos, que trabajan para Dooksen, y me gustaría daros la oportunidad de poneros en contacto con vuestras familias esta noche para averiguar si alguien cercano a vosotras ha perdido hoy la vida. Espero que todo el mundo esté de vuelta en unas horas. Las puertas cierran a las once. Que no se os pase el toque de queda.

Una chica pelirroja que se encuentra en la fila del frente levanta la mano.

―¿Sí, Darcey? ―dice madre Henrietta. Está de pie junto a madre Arlinda y madre Tessa en la parte izquierda del escenario.

―¿Aún vamos a interpretar mañana los himnos? ―inquiere Darcey―. ¿Ahora que vamos a perdernos los últimos ensayos?

―Por supuesto. ―El sacerdote Peter observa la sala―. Las chicas que no necesiten ir a la ciudad, se quedarán esta noche y practicarán con madre Henrietta y madre Tessa. Y el resto, simplemente tendrá que hacerlo lo mejor que pueda mañana. Ahora, más que nunca, es importante que nosotros, los siervos de los Guardianes de Baeles, nos pronunciemos en contra de esto y enviemos una clara señal tanto a las sirenas como a nuestra población. No vamos a tolerar estas atrocidades en nuestras costas.

Un extraño sentimiento de orgullo prende en mi interior. Soy parte de esto. Incluso aunque técnicamente sea una marginada, soy importante para la isla porque puedo proteger a mi gente, tanto a skylgios como a anglos.

Melinda se incorpora con torpeza.

―Tengo que irme ―farfulla, mientras me da la mano una vez más―. ¿Me acompañas a la puerta?

―Claro. ―Le sonrío―. Ojalá pudiera acompañarte, pero aquí también me necesitan.

―¿Aún tienes las llaves? ―inquiere Melinda, con la voz en un susurro.

Asiento en silencio.

―Vuelve a dejarlas en el cajón de mi cómoda ―me instruye―. Es donde siempre las guardo.

―Lo haré. Vete ya.

Hemos llegado a la puerta principal. Mi amiga sale al exterior y desaparece en el anochecer. Yo me quedo para unirme al coro y practicar para poder ahuyentar a la oscuridad más oscura de todas.

Cuando me doy la vuelta, cruzo la mirada con madre Henrietta.

―Ven ―se limita a decir, haciéndome un gesto para que me acerque con una sonrisa amable y una mirada seria en sus ojos azules―. Melinda volverá pronto. Para entonces ya habremos terminado de cantar nuestros himnos y estarás ahí por si te necesita, Aska.

A veces es como si Henrietta pudiera leerme la mente. Me entiende como ninguna otra persona del clero oficial. Si no fuera por ella, me habría sentido muy sola. Melinda llegó a mi vida hace solo unos pocos años, y desaparecerá de ella dentro de dos más. Ya sé que siempre dice que vendrá a visitarme, pero ¿durante cuánto tiempo lo hará?

Se olvidará de mí en cuanto encuentre un apuesto marido. Un hombre alto y moreno, con manos suaves y ojos verdes como el mar.

Me sonrojo un poco al darme cuenta de que estoy pensando en el rostro de Tjalling.

―Ya voy ―farfullo, y camino arrastrando los pies detrás de madre Henrietta, junto con una docena de Doncellas de Brandan. Es una suerte que la mayoría de las cantantes con más talento sigan aquí, o el ensayo final sería desastroso. Apuesto a que mañana por la mañana el alcalde Edison nos obligará a cantar hasta quedarnos roncas.

Para mí, cantar es una buena distracción para los sucesos de hoy. Los sobrecogedores himnos me trasportan a un lugar en el que solo tengo que concentrarme en mi respiración, mis melodías y en las antiguas letras que llevo cantando desde que tenía seis años. Tengo el libro de himnos en la mano, pero apenas lo miro. Aunque es obligatorio llevarlo a los ensayos, no lo necesito. Hace mucho tiempo que he memorizado las palabras que acompañan la fiesta de Aldersielen. De alguna forma, me dicen más que todo el resto de himnos juntos. Cuando canto estas canciones, lo hago en honor a mi padre y a mi madre. Nunca les llegué a conocer. También he perdido sus almas. No a las sirenas, sino a las injustas e incesantes normas de nuestra sociedad.

––––––––

Para cuando llegamos a las últimas palabras del libro de himnos, el sol ya se ha puesto en el horizonte, y los grillos se han unido a nuestros cánticos nocturnos.

Dejo escapar un suspiro de satisfacción cuando las chicas a mi alrededor comienzan a guardarlo todo. Durante tan solo unas pocas horas, he sido capaz de aislarme del mundo que me rodea. El mundo en el que un terrible accidente ha destruido nuestro vital transporte a tierra firme, tomando numerosas y preciosas vidas. No, un accidente no. El ataque de unas terroríficas criaturas que desearía que no existieran. Si desaparecieran, estaríamos a salvo, y no tendría que llamar a esta prisión religiosa mi único hogar.

La realidad arremete contra mi garganta mientras salimos de la sala en fila y nos topamos con un grupo de chicas en el vestíbulo. Sus rostros surcados de lágrimas evidencian la terrible noticia que deben de haber recibido. Echo un vistazo por el grupo, pero no veo a Melinda por ninguna parte. Me da un vuelco el corazón. Eso quiere decir...

―Aska. Estoy aquí.

Su voz hace que me gire tan deprisa que casi pierdo el equilibrio.

―Estás aquí ―repito tontamente―. ¿Tu tío...?

―Sigue vivo. ―Melinda parece aliviada, aunque completamente exhausta―. Pero toda la ciudad está de duelo. Es terrible. Toda esa gente llorando en las calles. Ni... ni siquiera puedo alegrarme porque Gerald esté sano y salvo en casa. ―Un brillo iracundo se enciende en sus ojos mientras sigue hablando―. Y Dooksen no se responsabiliza. Deberían haber tomado la ruta más larga. La segura. Han estado tomando atajos e intentando llegar más rápido. Al menos eso es lo que dice la gente. Lleva ocurriendo una temporada.

No puedo creer lo que escuchan mis oídos.

―¿Han estado navegando por la ruta de alto riesgo? ¿En verano?

―Sí, eso parece ―responde Melinda con amargura―. Me pregunto qué tendrá que decir Edison al respecto. Es él quien aprueba los itinerarios de todos los barcos que van y vienen.

Todo el mundo sabe que las sirenas son más activas en Afterlitha y Haerfestmonath. Ninguna ruta de navegación atravesaría sus territorios en verano, incluso aunque sea por ahí por donde pase la ruta más corta a tierra firme. ¿Cuánta verdad hay en los rumores que recorren la ciudad? ¿No será que la gente simplemente está intentando echarle la culpa a alguien a quien pueda herir?

En silencio, nos abrimos camino entre el grupo de chicas que se sorben los mocos y subimos las escaleras. Sé que debería ofrecerles mis condolencias, pero ninguna de ellas ha sido nunca amable conmigo, así que no voy a molestarme. Si alguien opina que obro mal, pues qué pena.

Una vez en el dormitorio de Melinda, voy hasta la cómoda y dejo las llaves en el cajón. Cuando me doy la vuelta, Melinda se ha dejado caer en la silla junto a la ventana y está observando el mar. Muy lejos, fuera del alcance de la vista, la tormenta que ha destruido nuestro transbordador debe de seguir descargando su furia, lloviendo lágrimas sobre las aguas que se han tragado a nuestra gente antes de que las Chillonas los arrastraran a las profundidades.

―¿Por qué nunca devuelven los cadáveres? ―susurra.

Trago con dificultad.

―Porque los devoran ―digo con la voz rota. Sé exactamente de lo que habla Melinda.

―Pero hubo una vez en la que sí que los devolvieron. ―Melinda se me queda mirando y parpadea para deshacerse de unas pocas lágrimas―. Están enterrados en el fondo del lago.

Los Ataúdes de los Muertos.

―Eso ocurrió solo una vez ―contesto―. Y fue hace mucho tiempo.

―Bueno, ¿y qué hizo que esa vez fuera diferente?

―No lo sé. ―Me siento sobre el brazo de la silla y le doy un abrazo a mi amiga―. Supongo que no estamos destinadas a saberlo. No podemos ir y preguntárselo al mar, ¿verdad?

De pronto, siento que ojalá pudiéramos. Las antiguas leyendas de los isleños dicen que las sirenas y los skylgios descienden de un ancestro común. Puede que alguien debiera intentar hablar con las Chillonas, ¿o es esa idea tan estúpida como la de que un bicho intente razonar con una araña antes de ser devorado? ¿Deberíamos seguir luchando contra ellas?

―Estoy cansadísima ―dice Melinda con voz apagada. Apoya la cabeza contra mí y deja escapar un profundo suspiro―. Debería irme a dormir.

―Sí, deberías. ―Le acaricio el pelo―. Mañana tenemos que madrugar. El deber nos llama.

―Gracias, Aska. ―Levanta la cabeza y me sonríe―. Eres la mejor.

Le sonrío, pero no puedo evitar que unos pensamientos oscuros reaparezcan cuando abandono la habitación para regresar a mi buhardilla.

Puede que ahora sea su mejor amiga, pero un día Melinda me abandonará. Y entonces me quedaré completamente sola.


3.

Me despierto al alba. Mucho más temprano que el resto, así que decido dar un paseo por la playa. Mi estómago ruge y me obliga a ir primero a la cocina y a forzar la cerradura de la puerta (a veces resulta útil haber vivido aquí desde siempre) y me meto unos pastelitos rellenos de pasas de la noche anterior en los bolsillos.

Salgo al exterior, inhalo el dulce aire veraniego y saboreo la madreselva en mi lengua. Me he puesto un viejo cárdigan, una camiseta azul y mis viejos vaqueros grises para ir a dar mi paseo matutino. Esta mañana nada de ponerse sombrero y falda. Dentro de poco, tendré que entrar al templo a prepararme para la ceremonia, así que voy a aprovechar la oportunidad de ponerme ropa normal durante unos breves momentos hoy.

Viro hacia la derecha y me encamino hacia el embarcadero, mientras mastico el desayuno robado y trago el pan seco con ayuda del agua de un pozo público. Se encuentra situado junto al tramo de escaleras que da a la playa. En la penumbra, las escaleras parecen llevar a las oscuras aguas, aunque sé que no es así. Hay marea alta, pero nunca llega al embarcadero en verano. Las mareas de primavera se dan en invierno.

Contengo la respiración cuando un rayo de luz rojizo dorado se derrama de pronto en el horizonte. En segundos, la calidez del sol acaricia las agitadas olas, reflejándose en el mar y haciéndolo brillar en la profunda calma de las primeras horas del día. Al presenciar eso, casi podría olvidar que anoche, ese mismo mar tomó muchas vidas. El alba parece barrer toda la maldad del mundo.

Bajo silenciosamente las escaleras. Me encanta estar aquí fuera a primera hora de la mañana. Aunque Melinda es mi mejor amiga, nunca me la he traído a mis paseos matutinos. Darle la bienvenida al amanecer es algo que debo hacer sola. Hace que me sienta pequeña y todopoderosa al mismo tiempo.

Frunzo el ceño molesta, al divisar una silueta solitaria en la playa, un poco hacia mi derecha. Se supone que los pescadores no deben salir hoy a la mar. Al fin y al cabo, es fiesta. Y aun así, hay alguien aquí fuera, y por lo que parece, está arrastrando un pequeño bote hacia la orilla. ¿Va a romper la ley y a salir a pescar hoy, en el Día de Todas las Almas? Es sencillamente horrible. Incluso los skylgios más rebeldes tienden a honrar la fiesta de Aldersielen.

Como si pudiera sentir mi mirada sobre él, la cabeza del pescador se alza para observarme. Me quedo inmóvil cuando deja su bote y echa a andar hacia donde estoy. ¿Qué querrá de mí?

Parpadeo sorprendida cuando le reconozco al acercarse más. Es el chico con el que me encontré anoche, Tjalling. Qué casualidad.

―Hola, madrugadora ―dice con una sonrisa cuando se detiene frente a mí―. ¿Disfrutando del amanecer?

―Tú has madrugado aún más ―comento―. Te has puesto la alarma para escabullirte y salir a practicar un poco de pesca ilegal, ¿no?

Se encoge de hombros.

―Un hombre tiene que comer.

―¿Hombre? ―repito―. ¿Qué edad tienes?

Tjalling me mira manteniendo la compostura.

―La suficiente como para saber cuáles son mis responsabilidades, sacerdotisa ―responde, con un tono divertido a la vez que de superioridad―. No me delatarás ante los Corrientes, ¿no?

Su cálida y áspera voz me rodea y me tienta a dejarlo pasar.

―N-no. ―Sonrío con indecisión―. Si prometes que volverás a tiempo.

Él arquea una ceja.

―¿Para qué?

¿Es que este tío no se entera de nada?

―Para la ceremonia, para eso ―explico mientras pongo los ojos en blanco―. Ya está bastante mal que te aventures en el mar un día de fiesta. No te pierdas el homenaje a todas las víctimas que se han perdido en el mar. Sobre todo, después de lo que pasó anoche.

Su rostro se entristece.

―Lo sé.

―A no ser que no te importe que los anglos pierdan la vida ―murmuro.

―Oye. ―Tjalling da un paso hacia mí y apoya una enorme y cálida mano sobre mi hombro―. Por supuesto que me importa. Las vidas humanas valen todas lo mismo. Nadie debería morir a manos de los nixen.

Me muerdo el labio, arrepintiéndome de mi amarga observación.

―¿No te da miedo? ―digo mientras hago un gesto de cabeza hacia el mar―. ¿Estar ahí fuera completamente solo?

―Nah. ―Me frota el hombro en un gesto amistoso, obsequiándome con una radiante sonrisa―. Puedo cuidarme solo.

―Ajá. Ya.

Se ríe entre dientes.

―¿No me crees?

―A no ser que vayas a decirme que eres inmune a la llamada de las sirenas, no, no te creo ―me burlo.

―Sobreviviré, no te preocupes. ―Tjalling da un paso atrás―. ¿Nos vemos esta noche?

―¿Esta noche? ―espeto con nerviosismo.

―Sí. ―Su sonrisa se tuerce―. Te he visto más veces aquí fuera, ¿sabes? En la playa, después de todo el ajetreo del día. Te gusta este sitio.

¿Me ha estado observando?

―Me gusta este sitio porque no viene nadie excepto yo ―digo sin rodeos.

Tjalling vuelve a reírse, y hace que mi estómago se estremezca de forma extraña.

―¿No te gusta compartir, sacerdotisa?

Aparto la mirada malhumorada.

―No. Así que coge tu barca y vete. Asegúrate de no caer por la borda antes de que empecemos a cantar los himnos, o puede que nunca regreses a la superficie.

―Gracias por ese amistoso consejo. ―Sigue pareciendo divertido, a pesar de que estoy siendo algo mezquina―. Hasta luego.

Mis ojos le siguen mientras camina de regreso a su bote y lo empuja hacia las aguas, corriendo y saltando sobre la embarcación antes de que tenga oportunidad de partir sin él. ¿Qué pasa con Tjalling? ¿No sabe que no debe socializar conmigo, o es que no le importa?

Aprieto los labios hasta formar una fina línea y me concentro en el sol que se alza, evitando a propósito seguirle con la mirada mientras su bote desaparece lentamente en la lejanía. Después de engullir el segundo pastelito de pasas, doy media vuelta y vuelvo al convento antes de que alguien se dé cuenta de que me he ido.

––––––––

―¿Dónde está mi vestido? ―chilla Grenna, mientras corre y da vueltas como un pollo sin cabeza cuando llego al segundo piso. Me aborda en cuanto me ve subiendo por las escaleras―. Hace tres días que necesita un arreglo.

Una de mis gloriosas tareas en este convento es la de arreglar la ropa del templo.

―Tranquilízate ―espeto con irritabilidad―. Cosí un parche al agujero y volví a colgarlo en tu perchero ayer.

―No me digas que me tranquilice. ―Su rostro se tuerce en una furiosa mueca―. Lo has dejado donde no es a propósito, ¿a que sí?

Melinda asoma la cabeza a la vuelta de la esquina.

―Grenna ―grita―. Lo he encontrado. Deja de gruñirle a Aska.

La chica de pelo castaño me lanza otra mirada de desdén con una pizca de “aun-así-te-odio” antes de marcharse pavoneándose en dirección a su dormitorio. Me froto la cara y dejo escapar un suspiro tembloroso. No importa la frecuencia con la que me digo que no tengo que dar importancia a los abusonas, me sigue afectando. ¿Por qué son tan mezquinas?

―Oye. ―La voz amable de Melinda hace le levante la mirada. Sale y me agarra de la mano―. No te lo tomes como algo personal. Lleva de mal humor desde que ha abierto los ojos esta mañana.

―Ha estado de mal humor desde que puso el pie en el convento hace tres años ―señalo.

Melinda suelta una risita, y no puedo evitar sonreír también. Ojalá pudiera irme con ella cuando se marche. Ojalá la vida fuera sencilla.

―¿Dónde has estado? ―quiere saber mi amiga.

―Fuera. He ido a dar un paseo.

―Estás sonrojada.

―Bueno, hace calor fuera. Malditos sean esos largos vestidos que tenemos que llevar.

Melinda emite un gemido.

―Esperemos que llueva. Eso suele hacer que los discursos del alcalde Edison sean más cortos. No hay nada más que lo consiga.

Con una leve sonrisa, me apresuro a subir las escaleras hasta la buhardilla y me pongo rápidamente el vestido blanco y unas ligeras sandalias. Una vez fuera, nos darán a cada chica una corona hecha de hojas frescas que debemos ponernos en la cabeza. Después de cantar, nos quitamos las guirnaldas y lanzamos las hojas a las olas, dándoles así una parte de nuestra tierra a los ancestros muertos tomados por las aguas.

Me demoro en mi dormitorio, sin ganas de desayunar con las otras chicas. De forma ausente, me quedo mirando por la ventana y barro con la mirada la línea de costa. Oscuras nubes de lluvia se agolpan en el horizonte. Parece que Melinda va a conseguir lo que quiere. Me pregunto dónde estará Tjalling. Si una tormenta como esta le pilla en ese bote suyo tan pequeño, lo lamentará.

––––––––

Para cuando suena la campana y nos reunimos en el jardín ya estoy sudando debido al calor veraniego y al vestido largo. Me abanico la cara y gruño para mis adentros cuando el sacerdote Peter avanza con los círculos de hojas que todas las chicas del templo debemos llevar puestos en el día de hoy.

Pero cuando nuestra procesión se encamina calle abajo hacia el puerto, me olvido de mi incomodidad. A ambos lados de la calle, anglos y skylgios se alinean para darnos la bienvenida mientras avanzamos solemnemente hacia el Kom y la adyacente Plaza del Himno. La ciudad de Brandaris al completo ha venido para vernos, para escucharnos  mientras nos esforzamos al máximo para proteger Skylge, nuestro hogar. Soy parte de algo más grande, una unidad que sobrepasa mi alma mortal entre extraños. Cuando cantamos, no importa que sea Aska, la niña bastarda. Mi voz se funde con las otras y me convierto en la nota de una melodía antigua.

Cuando llegamos a la plaza, el alcalde Edison nos está esperando, junto con una delegación de personas VIP de Brandaris Alto. Puedo ver a la familia de Melinda, sonriéndola orgullosos mientras ella avanza para tomar posición en mitad del coro, agarrándome de la mano para mantenerme cerca. Diviso a los Bolton, inventores y productores de las alarmas de sirenas que nos avisan de posibles ataques. Por alguna razón, su hijo menor me clava una mirada intensa y ligeramente perturbadora. Puede que se esté preguntando cómo es que Melinda y yo vamos dadas de la mano como verdaderas amigas. Una vez, me reveló que su padre pretendía hacer de casamentero entre ella y Royce. Apuesto a que él no aprueba que su esposa sea amiga de una mestiza. Durante una fracción de segundo, siento el deseo de sacarle la lengua para mofarme de él porque a Melinda no le importen nuestras reglas no escritas o lo que él pueda opinar de nosotras.

Más lejos, en la parte de atrás, veo al Skelta y a su hijo, sentados a la derecha. Ahora no dirá nada, pero dará un pequeño discurso cuando acabe la ceremonia. De todas formas, Edison será más importante durante la conmemoración de Aldersielen de hoy, ya que todos los que han muerto en el transbordador eran anglos.

―Bienvenidas, chicas ―se dirige a nosotras el alcalde antes de volverse hacia el público―. Y bienvenidos, habitantes de Skylge. Hoy recordamos a aquellos que han fallecido. Permanecemos unidos contra las amenazas del mar, y nunca nos rendiremos. ―Su voz flaquea. Es la primera vez que he visto a Edison siendo tan emotivo, y de alguna forma, hace que yo misma tenga que parpadear para reprimir las lágrimas.

Lo que pasó anoche es inconcebible. Ojalá San Brandan no nos hubiera otorgado el Fuego y pedido que lo mantuviéramos para siempre aquí, en esta peligrosa isla. ¿Cómo sería la vida si pudiéramos navegar hasta tierra firme y comenzar una nueva vida allí? Pero no podemos. Si las sirenas nos atacaran durante la travesía, perderíamos el Fuego Sagrado para siempre. Los Guardianes de Baeles estarían malditos, y perderíamos la magia que mantiene nuestros hogares cálidos y alumbrados.

Estoy tan perdida en mis pensamientos que no me doy cuenta de que el alcalde Edison ha dejado de hablar hasta que el coro comienza a cantar. Vuelvo bruscamente a la realidad, alzo diligentemente mi libro de himnos y me quedo mirando la página que necesito mientras me uno a los cánticos. De alguna forma, sonamos incluso mejor que la última vez que los interpretamos, pese a nuestro medio truncado ensayo final. El transbordador naufragado parece inspirarnos a todas para cantar más bellamente que nunca.

Mientras continuamos con la segunda canción, el calor se vuelve tan agobiante que puedo sentir el sudor resbalando por mi cuello. En la distancia, los truenos retumban como un animal que ruge y merodea. Al mirar por encima del hombro, puedo ver las nubes de tormenta que he visto antes. Se yerguen en las alturas y parecen portentosamente negras y llenas de lluvia mientras se dirigen rápidamente hacia nuestras costas.

Ahora que la he visto, la tormenta parece desplazarse más rápido. Antes de que lleguemos siquiera al tercer himno, las nubes se abren en una cacofonía de truenos, relámpagos y lluvia que caen sobre nosotros a la vez. Emito un grito ahogado cuando el agua me toca. Hace que me duela le piel, y oscurece mi visión en cuestión de segundos. Rápidamente, cierro el libro de himnos para evitar que la tinta de sus páginas se corra.

―¡Por aquí, chicas! ―grita el sacerdote Peter sobre el alboroto de la tormenta que azota nuestras costas. Nos guía hasta un enorme toldo que se ha colocado para la población angla en caso de lluvia. Por un segundo, temo que la estructura del toldo se venga abajo sobre nuestras cabezas cuando el viento azota la tela con todas sus fuerzas, haciendo que la estructura se estremezca como si tuviera miedo.

Y es entonces cuando escucho la perforante señal de peligro que hace resonar fuertemente su lamento para advertir a toda Brandaris. Un SOS: Sound of Sirens, sonido de sirenas.

―¡Chillonas! ―grita una chica del templo que hay a mi derecha, señalando hacia el mar. Su rostro es una máscara de pánico.

Mi corazón se detiene cuando miro.

En las altas olas, puedo ver cómo asoman sus cabezas. Se alzan de las aguas, con un leve resplandor en sus ojos que recuerdan a unas frías, verduzcas luces que brillan en la oscuridad del mar. Sus relucientes colas y las manos semejantes a garras, hacen que quiera encogerme y echar a correr. Frenéticamente, comienzo a murmurar la oración de San Brandan por lo bajo, para proteger mi alma.

―El Fuego es mi Guía, y no querré. Hace que yazca en tranquilas costas, me guía junto a las seguras aguas. Aunque atraviese el tentador sonido de las sirenas, no temeré el mal, ya que el Fuego está conmigo.

Pero mi voz se trunca y mi lengua se detiene cuando abren sus bocas y comienzan a cantar. Sus voces son horribles y seductoras al mismo tiempo, y no puedo acallarlas. Temblando, me desplomo sobre mis rodillas y agarro de la mano a Melinda cuando se gira hacia el mar con una mirada llena de nostalgia. Nunca se habían acercado tanto. A mi alrededor, veo a más gente girando la cabeza rápidamente para ver a las sirenas, con una expresión de fascinación extendiéndose por sus rostros. Mi mano se agarra la muñeca de Melinda como un torno.

―Quédate conmigo ―suplico, arrastrándome hacia ella y volviendo a susurrarle al oído―: no las escuches. Escúchame a mí.

―Aska ―dice sin resuello, cerrando con fuerza los ojos―. Oh, San Brandan, por favor, ayúdanos.

A mi alrededor ha comenzado un lento camino hacia el mar, como un trance que lleva inexorablemente a los impotentes espectadores hacia la playa. Ni siquiera aquellos que han conseguido bloquear la canción de las sirenas pueden luchar contra la marea de ciudadanos que es presionan desde atrás, y que obedecen ciegamente la despiadada atracción del canto de las sirenas. Las voces de nuestro coro han sido silenciadas, nuestros himnos se han perdido en el viento que ha traído la muerte a nuestro puerto.

Me estremezco con violencia cuando diviso a tres personas que se adentran en las aguas con los brazos abiertos de par en par, como si realmente le estuvieran dando la bienvenida a la muerte. En cuestión de segundos, unos pálidos y relucientes brazos tiran de ellos ante el tenue resplandor de los relámpagos.

―Oh, no. ―Intento recobrar el aliento, incapaz de procesar el horror que se desata ante mis ojos―. Tenemos que hacer algo.

En ese momento exacto, las tres madres del convento y el sacerdote Peter aparecen frente a nosotras, intentando que nos levantemos.

―A la Torre ―grita el sacerdote Peter―. ¡Todas, levantaos y seguidnos!

Su voz atronadora hace que me tranquilice. Tiene razón, tenemos que llegar al Faro de Brandaris. Si pudiéramos abrir las contraventanas y dejar que la luz brillara, las sirenas nos dejarían en paz.

―¡Darcey! ―grita madre Arlinda a todo pulmón―. ¡Ven aquí!

Cuando miro por encima del hombro, veo a la pelirroja caminando en dirección opuesta. Directa hacia las olas. Me muerdo el labio para evitar echarme a llorar cuando una sirena nada hacia ella en un suspiro y la atrapa en un abrazo mortal. Otro escalofrío me recorre cuando me doy cuenta de lo humana que parece en realidad la sirena. Su pálida boca y sus ojos demacrados parecen perdidos y desesperados. Es como si pudiera ser buena si alguien la reconfortara. Anhela una caricia cálida y viva. Un poco de vida en el oscuro y profundo océano.

―¡No las mires! ―me suelta madre Henrietta mientras cierra una mano en torno a mi hombro―. Aska, céntrate.

La miro parpadeando, y siento que mis mejillas arden de vergüenza. A la sirena solo le llevó unos segundos convencerme de que lo único que necesitaba era compasión. ¿Cuántas veces se nos ha advertido sobre sus sobrenaturales poderes de sugestión? La única razón por la que su canto nos parece bello, es porque ellas quieren que sea agradable a nuestros oídos. Soy una idiota.

Mi visión se nubla mientras corremos por la carretera que lleva hacia la plaza principal. No estoy segura de si lo que recorre mis mejillas son lágrimas o lluvia.

―Cantad ―ordena severamente el sacerdote Peter una vez nos encontramos alineadas frente a la puerta principal―. Cantad como nunca antes lo habéis hecho.

Con los dientes castañeteándonos, comenzamos a cantar el tercer himno de nuestro repertorio de Todas las Almas. El sacerdote Peter se marcha con paso airado hacia la entrada principal de la torre y activa el interruptor que pone en marcha el sistema de aviso al público. Los altavoces fijados en los cuatro lados de la cuadrada Torre de Brandaris comienzan a emitir nuestro canto, tan amplificado que me ensordece y casi hace que tiemble la tierra. Si pudiéramos hacer que las sirenas dejaran de atacar y de matar a nuestra gente...

Cierro los ojos cuando el sacerdote Peter se adentra en el Faro y se apresura a subir las escaleras. El resto de sacerdotes Guardianes de Baeles viven en la Torre de Brandaris para custodiar el Fuego día y noche, y para fortalecerlo con sus oraciones y su devoción. El sacerdote Peter es la conexión entre nuestro convento y la Torre de los sacerdotes. Sus colegas son todos ermitaños, porque apenas salen para conversar con los lugareños, ni siquiera en el día de hoy.

Solo he mirado directamente al Fuego en lo alto de la torre unas pocas veces en la vida, y cada una de esas veces ha sido tan abrumadora que después he experimentado una ceguera temporal. Estoy segura de que esta vez el sacerdote Peter abrirá todas las contraventanas para tratar de cegar a las sirenas al olvido. De pronto, me percato de todo lo horroroso de este ataque. Esto no había pasado antes. Se están volviendo más agresivas. Ayer, uno de nuestros barcos fue brutalmente destruido, y hoy, se encuentran en nuestras costas. Es casi como si los antiguos dioses frisones del mar las estuvieran ayudando a capturarnos.

Un extraño silencio desciende sobre la isla cuando el Fuego de Brandaris inunda la ciudad. Todas hemos dejado de cantar, como si la luz nos hubiera quitado el aliento. A través de mis párpados cerrados, puedo ver el Fuego ardiendo con un resplandor tenue y rojizo. A la vez, todos los lamentos del puerto se detienen. A través de la tormenta que aúlla a nuestro alrededor y de la brillante luz que nos baña, esa reveladora quietud trae esperanza a mi corazón. Se marchan. Tiene que ser eso. Ahuyentadas por lo único que puede salvarnos ahora.

―Aska. ―Melinda intenta zafar su mano de mis agarrotados dedos―. Creo que estamos a salvo.

Mantengo los ojos cerrados hasta que la luz desaparece por completo y se vuelven a abrir las contraventanas. Solo entonces la miro. Está se pie junto a mí y me está retirando el pelo rubio de la cara, que está húmedo debido a la lluvia y al sudor.

―Me has salvado ―añade con un susurro de gratitud―. Has mantenido la calma.

―Casi la pierdo ―admito avergonzada―. Estaba mirando a Darcey y... ―Se me quiebra la voz. Miro alrededor y veo que faltan unos pocos miembros en el coro. ¿Habrán tropezado de camino a la Torre de Brandaris, o es que nunca abandonaron el puerto? Me estremezco al pensar en lo que puede haberles pasado si se han quedado atrás.  No son mis amigas, pero eso no importa. No se le desea algo así ni a tu peor enemigo.

El Padre Peter se materializa de la nada.

―Gracias. A todas ―dice, y su voz se quiebra en la última sílaba―. Habéis hecho que los Guardianes de Baeles estén orgullosos. Os habéis asegurado de que vuestras voces se oyeran. ―Sus ojos barren el lamentable grupo de sacerdotisas caladas hasta los huesos, apiñadas y sosteniéndose las unas a las otras mientras se sorben los mocos.

―Deberíamos volver al puerto ―añade Madre Arlinda, siempre la voz de la razón―. Puede que podamos ayudar a algunas de las víctimas.

Por supuesto que no podemos ayudar a ninguna de las víctimas, lo sabe tan bien como el resto de nosotros, pero me lleno de una sensación de propósito cuando marchamos calle abajo para volver a donde todo había comenzado y ofrecemos nuestra ayuda.


4. 

Para cuando llegamos a Kom, la tormenta ha amainado. El verano suele traer tormentas rápidas, pero nunca antes habían causado tantos estragos.

En toda la zona parece como si un huracán hubiera barrido los restos de un terrible naufragio. Hay cadáveres flotando en el agua ―¿se habrán ahogado antes de que las sirenas pudieran desgarrar su carne?― y hay hordas de gente apiñadas en la playa, llorando o simplemente mirando a la lejanía sin decir palabra. El Alcalde Edison va de una persona a otra, consolando a skilgios y a anglos con los ojos enrojecidos y una expresión triste en la boca. El Skelta hace lo mismo en la parte este del puerto. La comunidad de nuestra isla está sufriendo desastre tras desastre, y no hay nada que nuestros líderes puedan hacer para mantener a las sirenas bien alejadas. Lo único que podemos hacer es encender la luz de la Torre y, por supuesto, no podemos seguir haciendo eso eternamente.

¿O sí? Siempre he dado por hecho que incluso el Fuego de San Brandan tiene una duración finita. ¿Y si se acaba el Fuego y nos deja solos en el frío?

Cuando mi mirada se centra en la abatida muchedumbre que hay frente a mí, instintivamente sé que hemos hecho todo lo que hemos podido. Ahora reconfortar a la gente es cosa del Alcalde Edison y del Skelta. Puede que Edison y el Skelta vayan más allá del simple hecho de reconfortar e ideen un plan de batalla, aunque no sé cómo lo podrían hacer. ¿Cómo se combate a un enemigo que vive en las profundidades del mar y que tiene el poder de hipnotizar a tus soldados para volverlos dóciles y sumisos?

―Deberíamos irnos ―le dice Madre Teresa al Padre Peter, suficientemente alto como para que la oigamos―. Tras el homenaje debemos volver al convento y dejar que las chicas descansen. Visitaré a los padres de Darcey junto con Arlinda.

―¿Qué le ha pasado? ―me susurra Melinda.

Pestañeo para reprimir las lágrimas.

―No ha podido resistirse. Ella...

Mi amiga se muerde el labio con fuerza.

―¿La has visto?

―Sí. ―Trago saliva―. Parecía... tranquila. Sin miedo. No creo que se haya dado cuenta de lo que estaba pasando.

De alguna forma, eso incluso lo empeora. Si miras a la Muerte a los ojos, deberías reconocerla como el fin de todo.

La mayoría de los espectadores se reúnen alrededor de un enorme escenario y escuchan en silencio mientras el Alcalde Edison y el Skelta se dirigen juntos a la multitud. Hablan de una terrible tragedia y de recordar a los muertos ahora más que nunca, pero las palabras se tornan borrosas, clichés discordantes en mi cabeza. De repente, su ordinario discurso me enfurece. Por supuesto que deberíamos recordar a los muertos, esa es la razón de celebrar hoy el festival de Aldersielen. Y por supuesto que todo esto es una tragedia. Toda la isla ha conocido una tragedia de una u otra forma. Pero ¿qué demonios vamos a hacer? ¿Cómo vamos a evitar que esto vuelva a pasar?

Para cuando regreso al convento, sigo furiosa para mis adentros. Seré una loca, pero no soporto que todas esas personas que están en el poder se limiten a quedarse por ahí lamentándose de los muertos sin idear alguna clase de solución, incluso aunque sé que probablemente sea imposible.

―¿Qué pasa, Aska? ―dice Melinda en voz baja cuando ve mi expresión sombría.

―Quiero hacer algo ―contesto a la vez que salgo pisando con fuerza al pasillo―. Anoche el Padre Peter nos dijo que nuestros himnos mandarían una clara señal a las sirenas para decirles que no vamos a dejar que nos aterroricen. Y mira ahora lo que ha pasado. Ni siquiera hemos tenido tiempo de acabar nuestra actuación. Algo va mal aquí. Algo anda mal en el mundo entero.

―Ojalá pudiéramos acabar con todas las injusticias ―murmura Melinda mientras tira de mí hacia un lado para que podamos sentarnos en uno de los rincones del pasillo y calmarnos―. Lo que pasa es que no sé cómo. Supongo que trabajar aquí es la única forma de hacer de Skylge un lugar mejor.

―Skylge sería un lugar mejor sin el sistema de clases ―escupo―. Eso sería una tremenda ayuda. ¿Quién sabe lo que podríamos conseguir si skylgios y anglos trabajáramos verdaderamente juntos?

Melinda suspira.

―No lo sé. Se supone que no debemos compartir los secretos de Brandan con nadie. Y las sirenas parecen estar tan hambrientas por almas slylgias como por nosotros. ¿Qué diferencia habría?

Me estremezco al recordar la expresión necesitada y voraz en sus pálidos ojos verdes.

―¿Crees que las sirenas no tienen alma? ―susurro―. ¿Es por eso por lo que nos necesitan?

―Supongo que es una teoría tan buena como cualquier otra. ―Mi amiga sacude la cabeza para aclararse la mente―. Por lo que sé, nadie ha intentado preguntárselo nunca. ¿Cómo lo iban a hacer? No hablan, chillan ―recita, repitiendo la sabiduría de los sacerdotes. Sonrío levemente antes de levantarme y dirigirme hacia las escaleras.

―Necesitamos asearnos ―dije―. El Padre Peter ha dicho que nos espera en el recibidor principal después de la cena para ver el noticiario y oír instrucciones.

―¿Quieres que te acompañe a tu habitación? ―me ofrezco con cautela. Su habitación va a parecer muy vacía ahora que Darcey no va a volver.

Ella sonríe.

―Estaré bien. Está Grenna.

―Vale ―asiento, secretamente agradecida de poder irme un rato a mi propia habitación de la buhardilla. Han pasado tantas cosas hoy que da la sensación de que ha pasado una semana. Subimos en silencio las escaleras que dan al segundo piso, abrazo brevemente a Melinda antes de que entre en su habitación y subo a duras penas otro tramo de escaleras. Cuando entro en mi habitación, la ventana sigue ligeramente abierta, y me acuerdo de repente de la temprana salida de Tjalling al mar. ¿Habrá vuelto antes de la tormenta? No lo he visto entre los espectadores esta mañana, pero ahora que lo pienso, había tanta gente que es probable que no lo hubiera visto.

―Deberías haberme escuchado ―murmuro en voz baja―. No deberías haber salido solo en el Día de Todas las Almas, pecador.

Con una ligera punzada de remordimiento, me percato de que esta noche echaré de menos hablar con él. Tenía ganas de volver a ver ese rostro engreído.

––––––––

Esa noche nos reunimos en el recibidor principal. Las cortinas están echadas para sumergir la sala en la oscuridad para utilizar el proyector. Madre Arlinda y Madre Tessa han vuelto de su visita al pueblo y parecen pálidas y bajas de ánimo. El Padre Peter parece serio, como siempre, cuando se coloca al frente de la sala y nos mira de una en una.

―Las imágenes que estáis a punto de ver son impactantes ―anuncia―. Hemos recibido un breve noticiario de tierra firme a través de una paloma mensajera. Muestra a los buzos buscando a los fallecidos en el naufragio del ferry.

¿Por qué nos obligaban a ver algo así? Todos sabemos lo horribles que son las sirenas. No necesita restregárnoslo. Aprieto los puños en silencio y cambio de postura, incómoda, en la silla cuando su mirada se posa sobre mí y sus pobladas cejas se unen al fruncir el ceño. Es como si pudiera oír mis pensamientos desdeñosos.

―Después, os mostraremos una vieja grabación de hace unos veinte años ―continúa el sacerdote, girándose hacia la pantalla del proyector―. Uno de nuestros valientes reporteros grabó un ataque en el pueblo de Horp. Queremos que veáis con vuestros propios ojos el aspecto que tienen las sirenas cuando se llevan a nuestras gentes. El carrete no tiene sonido, por supuesto, así que su cautivador canto no os distraerá.

En esta ocasión juro que me clava su intensa mirada solo a mí. ¿Se ha enterado de alguna forma de que había estado viendo a la asesina de Darcey y pensando que parecía muy humana y muy sola?

Mi cuerpo se tensa cuando las anunciadas imágenes llenan la pantalla. Imágenes en blanco y negro de un mundo que nunca he visitado. Por un momento, casi puedo fingir que son solo ilustraciones en un libro de cuentos, pero sé que me estoy engañando a mí misma. Esto es tan real como la silla en la que estoy sentada. Este ataque ocurrió ayer, y todo nuestro mundo parece haberse transformado en algo oscuro y terrorífico.

Cierro los ojos, tratando de expulsar las imágenes de mi mente para no soñar con ellas. ¿Cómo voy a dormir esta noche sabiendo todo lo que sé sobre esos marineros muertos y esas personas arrastradas a las aguas esta mañana? Hemos estado indefensos. A pesar de todo el ampuloso sermón del Padre Peter sobre inculcar el miedo en los corazones de nuestros enemigos, y a pesar de toda nuestra buena voluntad, solo podríamos vencerlos utilizando el Fuego de San Brandan. Eso hace que me pregunte por qué los Guardianes de Baeles necesitan siquiera a las Doncellas de Brandan.

Cuando oso volver a abrir los ojos, el noticiario ha acabado. Los cuatro líderes de nuestro convento se encuentran alineados en el escenario, con rostros solemnes y tensos por la tristeza.

―No olvidéis nunca por qué hacemos lo que hacemos ―dice Madre Henrietta―. No importa lo destrozada que pueda estar nuestra sociedad a veces. Tenemos un enemigo común.

Pestañeo sorprendida. No creo que se suponga que debiera comentar el frágil estado de la coexistencia skylgia y angla, a juzgar por las miradas reprobatorias que le dirigen los otros tres líderes.

―Y tenemos el poder para mantenernos a todos a salvo ―continúa el Padre Peter―. Es nuestra noble tarea apaciguar a las sirenas.

Antes de que Madre Henrietta pueda añadir algo más, se da la vuelta y enciende el proyector una vez más.

En esta ocasión el carrete es más largo. La grabación muestra el ataque a Horp que data de hace veinte años. Los primeros segundos del carrete están borrosos, pero después la lente enfoca la horripilante escena. Los rostros pálidos y las colas escamosas de las sirenas aparecen en el oleaje mientras los pescadores corren desesperadamente por la playa para intentar ponerse a salvo y atar al mismo tiempo sus preciados botes. Esta película fue filmada a medio día, lo que hace que el ataque sea incluso más escalofriante. Nada tan espantoso debería ocurrir en un día soleado. Siento un escalofrío al fijarme en la sirena que se encuentra más cerca de la cámara del valiente reportero. Gira la cabeza y parece mirarme directamente a mí. Resulta perturbadora la cantidad de emociones que se leen en sus ojos. No es violenta. Sus ojos verdes expresan tanta desesperación como las acciones de los pescadores skylgios que corren hacia la costa en un segundo plano. No oigo su voz, pero es casi como si pudiera oír sus pensamientos.

Emito un grito ahogado cuando la pantalla se pone temporalmente en blanco con una luz cegadora. Debe de venir de la Torre de Brandaris, el Fuego sagrado que llega hasta Horp para proteger el pueblo.

Y entonces, algo inesperado le ocurre a la sirena en la que estoy concentrada. Sus ojos se ensanchan y su boca se abre ligeramente cuando se gira hacia la luz. No se acobarda y ni siquiera hace un gesto de dolor. Se inclina hacia ella como una niña que ansiara la caricia de sus padres.

Eso no cuadra. Sacudo la cabeza, tratando de aclararme la mente, pero estoy segura de que estoy en lo cierto. De una en una, las sirenas que atacan Horp se vuelven a sumergir en el mar, pero no antes de que sus expresiones faciales se me queden grabadas en las retinas para siempre. Las sirenas no parecen nada asustadas por el Fuego de San Brandan. Más bien al contrario. Parecen fascinadas. Embelesadas. Hambrientas por la luz.

De pronto, las palabras que el Padre Peter nos había dicho hace un rato vuelven a mí. Había dicho algo diferente esta vez. “Tenemos que apaciguarlas”, ha dicho. No “repelerlas” ni “ahuyentarlas” como de costumbre. Puede que haya sido un lapsus, o puede que ya no crea en propagar la violencia porque eso no nos ha ayudado hoy. Sospecho que eso nunca nos ha ayudado.

Les estamos haciendo a las sirenas una ofrenda de paz, y el Fuego de San Brandan es esa oferta. No es una maniobra disuasoria sino un regalo.

¿Me estaré volviendo loca? Miro alrededor y veo a todas las chicas del templo viendo el espectáculo atentamente. Tengo que hablar con Melinda. Puede que ella haya visto lo mismo que yo, e incluso aunque no lo haya hecho, querrá escucharme. Siempre es muy buena escuchando a otros.

Después de que el proyector repiquetee hasta detenerse, las tres madres del convento hablan un poco más sobre nuestros himnos y sobre rezarle al Fuego todas las semanas, pero ya no puedo concentrarme. Estoy deseando salir y hablar con Melinda.

Por desgracia, Melinda se reúne conmigo en el recibidor para decirme mediante susurros que se pasará el resto de la tarde con Grenna. Su compañera de habitación está destrozada por la muerte de Darcey. Era su mejor amiga, y Melinda no quiere dejar a Grenna sola en su habitación.

―Tiene un fuerte dolor de cabeza y me ha pedido que me quede con ella ―me explica―. Estarás bien si te quedas sola esta noche, ¿no?

He estado bien por mi cuenta desde que era una niña, pero no voy a ser tan mezquina como para decir esas maliciosas palabras en voz alta, o comentar el hecho de que Grenna no se va a morir si me quedo con ella yo también. En lugar de eso, me encojo de hombros y digo:

―Claro. Hablamos mañana antes de que me vaya al mercado.

―Vale. ―Mi amiga sonríe débilmente―. ¿Desayunamos juntas en el jardín de hierbas medicinales?

―Es una cita. ―Sonrío. Encontramos ese recóndito lugar en el jardín junto al castaño y podemos comer allí sin que nos molesten las otras chicas. Estar constantemente rodeadas de gente nos agota a las dos.

Pero cuando Melinda desaparece escaleras arriba con Grenna, no puedo soportar mi agitación interna. Los rostros hambrientos de las sirenas no me dejan en paz. ¿Con quién voy a hablar ahora? Ojalá tuviera el coraje de compartir mis sospechas con Madre Henrietta, pero contárselo puede ser demasiado, sin importar lo cercana que me sienta a ella. Después de todo, trabaja para el convento. ¿Qué diría si expresara en voz alta mis recelos y acusara a los sacerdotes y a las madres de mentirnos?

Con un ligero escalofrío, me doy cuenta del alcance de mi descubrimiento. Si el Fuego de Brandan está ahí para calmar a las sirenas y no para ahuyentarlas, entonces los Guardianes de Baeles nos están mintiendo a propósito.

Pero ¿por qué?

Dejo escapar un suspiro de frustración, bajo a hurtadillas al recibidor y salgo por la puerta antes de que nadie pueda detenerme o preguntarme a dónde voy. Suelo escabullirme fuera siempre que quiero ir a la playa de noche, pero todo el mundo está demasiado ocupado reconfortando a las chicas que lloran o preparando algún tentempié de media noche, así que puedo abandonar el convento sin que nadie me detenga.

Fuera, la ciudad de Brandaris está siniestramente silenciosa. Normalmente, los músicos amenizarían la tarde con emotivas canciones de Todas las Almas, pero la gente está recluida en sus casas esta noche. Están apenados por la muerte de algún ser querido o temen salir afuera. Más arriba, en la colina de Brandaris Alto, es probable que la mayoría de la élite de los anglos se encuentre fuera, apunto de debatir sobre el futuro. ¿Qué harán para detener a las sirenas? Recuerdo mi furia al escuchar el tedioso discurso del Alcalde Edison y del Skelta, y mi deseo de que idearan un plan de batalla hace unas pocas horas. Ahora no estoy tan segura. Si los Guardianes de Baeles nos están mintiendo sobre las sirenas y la luz de la Torre, puede que las sirenas no sean las únicas contra las que debiéramos luchar.

Las estrellas de verano brillan sobre mi cabeza cuando voy a la playa. La interminable oscuridad aterciopelada del universo es hacia donde dirijo la mirada ahora mismo. No quiero ver las playas vacías, desnudas desde que la marea baja las ha abandonado y se ha llevado consigo los restos de la lucha de esta mañana. Cuando al fin me arriesgo a bajar la mirada a los pies, veo la manga arrancada de una chaqueta hecha un manojo húmedo. Es todo lo que queda de una desafortunada víctima que ha sido atraída por el canto de una sirena. Las lágrimas inundan mis ojos cuando vuelvo a pensar en el momento en que Darcey fue atraída hacia las olas por esa espeluznante sirena de aspecto humano. No sé qué me pasa. No entiendo por qué recuerdo los ojos de la sirena mejor que la mirada ausente de Darcey mientras se hundía.

Doy un traspié cuando mis ojos se posan sobre una figura en la lejanía. ¿Es una balandra? ¿Está llegando alguien de pesar por la noche? Debo de estar imaginándome cosas.

Se me seca la boca cuando el bote se acerca y puedo distinguir la familiar silueta de un joven al timón. Tjalling; es él. Ese idiota no se ha ahogado, por alguna incomprensible razón. Quiero echarme a reír de alivio, pero me contengo antes de hacer un sonido. Dos idiotas en una playa abandonada son multitud.

Le espero. En la distancia, puedo ver cómo desembarca y ata su pequeña barca a un embarcadero. No cabe duda de que también me ha visto, pero no sé si querrá hablar conmigo. Cuando se marchó esta mañana, el mundo era un lugar diferente.

Le sigo con la mirada mientras camina arduamente por la playa, con paso firme y directo hacia mí. Por un instante, quiero darme la vuelta y echar a correr, porque no sé qué decirle. ¿Qué hacía ahí fuera a estas horas y bajo estas circunstancias? ¿Tan difícil es para un mero skylgio respetar a los muertos?

―Hola ―murmuro cuando se detiene frente a mí―. ¿Dónde has estado?

Suspira.

―Necesitaba salir. Aclararme la mente.

―Sí. Yo igual ―admito. Al no decir él nada más, continúo―: ¿has... perdido a alguien hoy?

Tjalling me enseña una amarga sonrisa.

―He perdido la esperanza... ―Le da una patada a un montoncito de algas―. Esto no debería haber pasado.

Asiento en silencio.

―¿Las viste llegar? ―susurro―. Cuando saliste a navegar esta mañana... ¿las viste nadando hacia nuestras costas antes de que estallase la tormenta?

―No. ―Los ojos verdes de Tjalling están repletos de tristeza, pero cuando abro la boca para preguntarle por qué ha decidido volver a salir a navegar esta noche, sacude la cabeza como para detenerme―. No quiero hablar de mí. ¿Qué te ha pasado a ti, Aska? ¿Qué os ha pasado a las Doncellas de Brandan?

―Cantamos ―le digo―. Estuvimos todas en el Kom, y cuando la tormenta llegó al puerto, el coro corrió a buscar refugio. Fue entonces cuando atacaron las chillonas. Salieron de la nada.

―Lo siento ―dice Tjalling con una sincera mirada de compasión―. Has tenido que asustarte mucho.

Asiento.

―Corrimos hacia la Torre para recurrir al Fuego. Era lo único que nos quedaba.

―¿Subiste a la Torre? ―quiere saber.

Espeto:

―¿Yo? Em, no. Nunca he estado allí, ni siquiera para rezarle al Fuego. No me dejan entrar. ―Trago el amargo sabor de mi boca―. No soy nadie.

Él sonríe.

―Sí que lo eres.

―No lo soy.

―A mí no me parece que no seas nadie. ―La mirada de Tjalling no se aparta de mi rostro. Sus palabras hacen que algo se agite en mi estómago; o puede que sea la mirada en sus ojos. Al quedarse mirándome de esa forma, está desafiando reglas no escritas. Las miradas de los chicos se desvían de mí en la plaza del mercado o en el lugar de comercio del puerto, porque se supone que los chicos no deben mirarme más de lo necesario. Pero los ojos de Tjalling se demoran demasiado, y no sé cómo actuar bajo ese escrutinio.

―Bueno, las miradas pueden ser engañosas ―remarco con algo de hosquedad―. Créeme, no te gustaría saber cómo es la vida para una chica medio angla medio skylgia. Es como si estuviera...

―¿Atrapada entre dos mundos? ―añade Tjalling―. ¿Sin pertenecer de verdad a ninguno de los dos?

―Sí. ―Sonrío con vacilación―. Justo así.

―Lo entiendo. ―Se aparta un mechón castaño de la cara y sigo su mano con la mirada. De alguna forma, su pelo siempre parece ligeramente húmedo. Es brillante y parece suave al tacto. Me pregunto el tacto que tendrá entre mis dedos. Nunca le he tocado el pelo a un chico. Nunca he tocado a un chico. Punto.

―¿En qué piensas? ―Su voz interrumpe mi barboteo interior.

Me muerdo el labio y me sonrojo un poco. De ninguna manera voy a admitir que estoy pensando en tocarle después de que hemos perdido tantas vidas hace unas horas. Eso no solo hace de mí una mala sacerdotisa, sino también una mala persona. Se supone que dedico mi vida a servir a San Brandan y a nada más.

Suelto lo primero que me viene a la mente:

―Solo estoy pensando que me alegro de verte. Ya sabes... porque saliste esta mañana y te podía haber pillado la tormenta. No pensaba que volvería a verte.

Sus ojos brillan con un destello de diversión.

―Ah, ¿en serio? Si mal no recuerdo me mandaste a tomar vientos con mi balandra ―contesta con una leve sonrisa.

―Bueno. ―Me encojo de hombros―. Fuiste inaguantable.

―¿Pero no tan inaguantable como para desearme la muerte?

―No. ―Una risa se escapa de mi garganta, y alzo la mirada hacia sus intensos ojos verdes―. Claro que no.

―Gracias. ―Me guiña un ojo antes de ponerse de medio lado para observar el embarcadero.

―Bueno, debería irme.

―¿Dónde vives? ―inquiero. Nunca le he visto en la ciudad, pero claro, no salgo mucho.

―En la aldea de los pescadores. En la parte este.

―Ah.

Nunca vamos allí. Es un barrio de clase trabajadora. Si todos los hombres que viven allí se parecen a Tjalling, entiendo por qué los líderes del convento quieren mantenernos a las chicas alejadas. Mis propios pensamientos hacen que me sonroje. No puedo pensar en los hombres de esa manera. Así solo voy a conseguir acabar con el corazón roto.

―Entonces...

―¿Te acompaño hasta la puerta? ―sugiere. Lo que es ridículo. El Convento de Brandan está en la parte oeste de la ciudad.

―No podemos ―tartamudeo―. Se supone que no debo estar fuera tan tarde. Con un hombre.

Tjalling sonríe.

―Me portaré bien ―promete.

Por supuesto que lo hará. Nadie quiere a una doña nadie..

―No se trata de eso ―murmuro, evitando su mirada―. Si la gente nos ve, me meteré en problemas.

―Las calles parecen estar bastante abandonadas.

―No... ―Trago saliva―. No estoy segura.

Él inclina la cabeza.

―Si quieres que me vaya solo tienes que decírmelo. La otra vez no te reprimiste.

Mi boca articula las palabras antes de que pueda evitar decirlas.

―No quiero que te vayas.

Solo por una noche, quiero sentirme como una chica normal que camina hasta casa con un amigo que le hace pensar en cosas que nunca antes ha sentido.

―Vale pues. ―Me dedica otra sonrisa y hace un gesto hacia la costa―. ¿Vamos?

―Claro. ―Mi corazón se acelera en el pecho al tiempo que nos encaminamos hacia Brandaris. Al principio no sé qué decir mientras empezamos a cruzar la playa, pero Tjalling me salva al hacerme todo tipo de preguntas sobre la vida en el convento. Le cuento lo de los ensayos con el coro, nuestras horas de rezo y nuestra sesión semanal de cocina para los miembros más pobres de la sociedad, generalmente discapacitados que resultaron heridos en un accidente industrial o personas mayores cuyos cuerpos nunca se recuperaron de las fiebres que asolaron nuestra isla hace algunos años. Me resulta fácil hablar con él. Casi puedo olvidar que suelo sentirme incómoda cuando estoy con miembros del sexo opuesto. Y aun así, no llego a relajarme del todo en ningún momento. No porque haga que me sienta estresada, sino porque no dejo de mirar su atractivo rostro y su cuerpo bien torneado antes de regañarme a mí misma por “mirarle de arriba abajo”, como diría Melinda.

―Nunca voy a salir de aquí ―revelo sin venir a cuento cuando nos detenemos en frente de mi hogar. Solo quiero aclarar cuál es mi situación. Cuál debe ser mi situación.

Tjalling arquea una ceja.

―¿Qué quieres decir?

―Estoy aquí de por vida ―digo rápidamente―. Pertenezco al convento porque soy una hija bastarda. Así que mi vida no me pertenece.

Se me queda mirando sin palabras.

―Aska ―dice al fin―. Lo siento. ¿Por eso buscas soledad en la playa?

―Supongo. ―Pestañeo para contener las lágrimas y aparto la mirada, pero me detiene y me pone las manos en las mejillas. Se me detiene la respiración cuando nuestras miradas se encuentran. ¿Es así como se siente el tacto de un hombre? Es muy cálido y suave, pero fuerte al mismo tiempo.

―Recuerda que nadie puede poseer a otra persona ―murmura Tjalling, acariciándome la mejilla suavemente con el pulgar―. Nuestras almas siempre serán libres.

Su inútil consuelo hace que se me llenen los ojos de lágrimas.

―Bueno, mi alma está atrapada en un cuerpo proscrito ―digo con aspereza―. Nacido de una unión prohibida. Ni siquiera debería existir.

Se acerca aún más. Un grito ahogado emana de mis pulmones cuando presiona lentamente los labios contra mi frente.

―Eres preciosa ―susurra―. Y tienes todo el derecho del mundo a existir.

Temblando, retrocedo un paso, aunque tengo tantas ganas de inclinarme hacia su caricia que duele.  

―Tengo que irme ―digo con voz temblorosa. Me ha besado en la cabeza justo delante del convento. Sé que todo el mundo duerme y que las oscuras ventanas del convento son como ojos ciegos en la noche, pero no debería tentar a la suerte―. Deberías irte. Ya.

―Sí. ―Asiente con solemnidad, y después da un paso y parece disolverse en la oscuridad de la noche. Una nube se ha colocado delante de la luna, sumergiendo al mundo en una profunda sombra.



  5.


  Me quedo ahí de pie durante otros cinco minutos antes de dar la vuelta al edificio y entrar a hurtadillas al pasillo por la puerta de atrás que Madre Henrietta siempre deja abierta por si hay una emergencia. Su dormitorio está en la otra punta del pasillo, así que no creo que nadie más se haya arriesgado nunca a escaparse por aquí. Aunque da la casualidad de que sé que duerme como un tronco. Cuando paso de puntillas junto a su puerta oigo sus felices ronquidos y sonrío.


  Tras subir las escaleras que dan al segundo piso, camino lentamente hacia las escaleras que llevan a la buhardilla. Todas las luces están apagadas, así que me doy un susto de muerte cuando de repente, alguien me agarra del brazo.


  ―Calla ―me susurra al oído la voz de una chica.


  Es Melinda. Noto que la tensión abandona mi cuerpo. Por un momento, he temido que el Padre Peter me hubiera pillado andando a escondidas.


  ―¿Lin? ―digo con voz aguda.


  ―Shh. Vamos a tu habitación.


  A cuadros, la sigo mientras me arrastra escaleras arriba, utilizando una linterna a cuerda para iluminar el camino en la oscuridad. ¿Por qué necesita hablarme con tanta urgencia? Pensaba que habíamos quedado en el jardín de hierbas aromáticas.


  Una vez he cerrado la puerta tras de mí y encendido la luz, Melinda va hacia la cama y se sienta de brazos cruzados y con una mirada sombría en los ojos cuando se posan en mí.


  ―¿Qué pasa? ―pregunto con nerviosismo. Nunca la he visto tan molesta―. ¿Estás enfadada conmigo?


  ―¿Qué leches estabas haciendo fuera esta noche? ―inquiere, y su voz se quiebra un poco―. Aska, ¿no ves que estás arriesgando la seguridad de tu vida?


  ―Me has visto ―susurro, y siento un vacío en el estómago. Melinda debe de haber mirado por la ventana cuando caminaba hacia el convento con Tjalling. Escondo la cara entre las manos―. Ay, mierda.


  ―¿Cuánto tiempo llevas haciendo esto?


  Sacudo la cabeza mientras corro hacia la cama y me siento junto a mi mejor amiga.


  ―No es lo que piensas.


  ―¿Entonces qué es? ―dice severamente.


  Inhalo y la miro a sus sorprendidos ojos castaños.


  ―Suelo salir mucho a pasear por la playa. Ya lo sabes. Me gusta estar sola. ―Hago una pausa para hallar las palabras adecuadas y la cojo de la mano―. Ayer por la tarde salí para coger mi libro de himnos y me encontré con ese chico en la playa. Tjalling.


  ―Un skylgio.


  Sonrío levemente.


  ―Obvio, con un nombre así.


  ―¿Y?


  ―Y estuvimos hablando un poco, pero le dije que se mantuviese alejado de mí. Esta mañana me he encontrado con él otra vez mientras sacaba su barca a navegar.


  La mirada de Melinda se suaviza.


  ―¿Y te ha hablado?


  ―Sí. Me estaba tomando el pelo porque no quería compartir mi paseo playero matutino con él. ―Sonrío ante el recuerdo―. Le advertí sobre lo de salir a navegar, pero fue igualmente. Y cuando estaba paseando ahora, ha vuelto a aparecer en la playa. Así que hemos estado hablando, ¿vale? Solo hemos hablado.


  ―Y luego te ha acompañado hasta el convento.


  ―Sí.


  ―Y te ha besado en la frente.


  Me sonrojo.


  ―Sí.


  Melinda sacude la cabeza con incredulidad.


  ―¿Vas a volver a verle?


  ―No lo sé. Últimamente aparece siempre que voy a dar un paseo. No es que ande buscándole.


  ―Sí, ¿qué probabilidades hay? ―Frunce el ceño, y esta vez entiendo su preocupación. Lo cierto es que tiene razón: las probabilidades son escasas. Hace dos días nunca antes había visto a Tjalling y ahora parece que me tropiezo con él cada vez que pongo un pie fuera del convento. ¿Me estará buscando? Y si es así, ¿por qué?


  ―Mira. No soy como las otras chicas ―prosigo, tratando de defenderme―. Ellas se escapan a hurtadillas para conocer a chicos porque no les está permitido tener citas durante su estancia aquí. Pero yo... ―Y así sin más me quedo sin palabras. Porque mi estancia aquí nunca llegará a su fin, y si pudiera, volvería a aventurarme para ver a Tjalling. No soy una santa. Ha despertado algo en mí que nunca antes había sentido, y ese algo podría hacer que me castigaran o que me metieran en prisión. La única razón por la que sigo viva es porque pertenezco a San Brandan, y si les doy la espalda a los Guardianes de Baeles y pierdo mi inocencia con un joven pescador, puede que me metan en la cárcel... o algo peor.


  ―Lo sé ―me tranquiliza Melinda―. Sé que eres diferente. Siempre intentas con todas tus fuerzas ser una buena persona. Por eso te quiero, Aska.


  Pero no lo soy. Quiero gritarle que no soy una buena persona. Quiero vivir por mí, no por otros. Debería haber más vida que la de la mera servidumbre en una prisión sagrada.


  Las palabras me raspan la garganta cuando Melinda se inclina hacia delante, todavía sosteniendo mi mano, y me besa en los labios.


  Al principio, una calidez recorre mi cuerpo cuando cierro los ojos. Un agradable cosquilleo me recorre la espalda. No sabía que el contacto físico pudiera ser así, tan íntimo y extraño. Cuando mueve la boca y me separa los labios para acariciarme suavemente la lengua con la suya, me echo a temblar. Lleva una mano hasta mi hombro y me recorre el brazo con los dedos, dulce y cuidadosamente. Con las mejillas encendidas, me pregunto si las manos de Tjalling sobre mi cuerpo producirán la misma sensación, y si sus besos serán tan tiernos y cálidos.


  Con un grito ahogado de sorpresa, me aparto. Esto no es quién soy. No le estoy besando a él. Me estoy enrollando con mi mejor amiga. Ay, mierda.


  ―Lin ―digo con voz quebrada―. No sabía... Pensaba que tú... ―Busco su mirada―. ¡Pero si siempre estás hablando de chicos!


  ―Soy bisexual. Que me denuncien ―dice con una sonrisa torcida.


  ―Pero yo no ―murmuro, sintiéndome de repente como una perra―. Mierda. No sé qué decir.


  ―Pero creo que te ha gustado nuestro beso ―señala Melinda en voz baja.


  Me aclaro la garganta con nerviosismo.


  ―Bueno, era mi primer beso.


  Sus ojos me observan con solemnidad mientras el amor y el dolor se enzarzan tras su mirada.


  ―No me quieres de esa forma ―dice finalmente, echándose un poco hacia atrás.


  ―No. Eres mi mejor amiga. ―Me muerdo el labio―. Por favor, no dejes de ser mi amiga, Lin. Si me dejas, me quedaré sola.


  ―No te voy a dejar ―me asegura Melinda mientras me coge de las manos una vez más―. No quiero dejarte nunca. ¿Sabes que tenía planeado llevarte conmigo?


  Pestañeo.


  ―¿Cómo?


  Me sonríe con una pizca de tristeza.


  ―Pidiendo tu mano. Había pensado que puede que te dejaran libre si me convertía en tu esposa.


  Antes de poder reprimirme, comienzo a llorar en voz baja.


  ―Me quieres de verdad ―sollozo―. Y yo te lo pago intimando con un tío justo bajo tu ventana.


  ―Oye. ―Melinda me abraza con cariño―. Te quiero. Pero quiero que seas quien eres. Incluso aunque eso signifique que prefieras besar a un chico que a mí. ―Se ríe entre dientes―. Por lo menos yo he llegado primero.


  Me echó a reír entre lágrimas.


  ―Eso es verdad.


  ―¿Por qué no te lo piensas? ―continúa Melinda mientras me seca las lágrimas de las mejillas―. Nunca se te ha permitido explorar tu sexualidad. Quién sabe lo que podrías averiguar sobre ti misma. Pero por favor, Aska, n o vuelvas a verte con Tjalling. Hay algo muy extraño en él. Es casi como si te estuviera acechando o algo así.


  Un escalofrío me recorre la espalda ante sus palabras. No puedo negar la verdad que hay en ellas. Lo cierto es que parece como si me estuviera siguiendo, y hasta que sepa por qué, debería mantenerme bien alejada de él.


  ―¿Desayunas conmigo mañana? ―Melinda me recuerda que hemos quedado―. ¿A las siete en punto?


  ―Sí, claro. ―Me quedo sin paseo matutino. Me quedaré con mi mejor amiga e intentaré averiguar qué es lo que hay exactamente entre nosotras.


  ―Vale, cielo. ―Me abraza brevemente. Después se levanta de la cama para dirigirse escaleras abajo―. Que duermas bien. Y no te preocupes. Pase lo que pase, siempre seré tu amiga.


  Únicamente cuando se ha ido dejo escapar un tembloroso suspiro de alivio. Por un terrible momento, he temido perder una de las pocas cosas buenas que hay en mi vida. Me meto en la cama y me doy cuenta de que no le he contado a Melinda mi descubrimiento: que parece como si las sirenas quisieran acercarse al Fuego en lugar de apartarse de él. Tendrá que esperar hasta el desayuno.


  ––––––––


  A la mañana siguiente me despierto a las seis y cuarto. No he puesto la alarma, pero mi reloj interno está tan acostumbrado a levantarse temprano que de todas formas no puedo quedarme durmiendo más. Cuando camino hasta la ventana y abro las cortinas, me quedo pasmada con el día tan precioso que hace. Los momentos previos al amanecer tiñen el cielo oscuro y la bruma matutina con una pizca de rosa. Parece casi como si fuera un crimen no aventurarse fuera, pero tengo las cosas claras: tengo que evitar a Tjalling, incluso aunque las posibilidades de encontrarme con él por cuarta vez en dos días sean bastante reducidas.


  Decido bajas las escaleras y echar un vistazo en la cocina para ver si Madre Henrietta se ha levantado ya. De vez en cuando, se levanta a las seis para preparar tortitas para las chicas, y espero que ese de vez en cuando sea ahora. Hoy me apetece desayunar en condiciones.


  ―Hola, Aska ―me saluda su amable voz cuando asomo la cabeza por la puerta y la miro a sus azules y amigables ojos―. ¿Ya tienes hambre?


  Me río entre dientes.


  ―Bueno, he quedado para desayunar en el jardín, así que he pensado que podría quedarme con las mejores tortitas antes de que las demás se levanten.


  ―Te pondré algunas para llevar. ―Coge un par de cajas de plástico y tenedores―. A Melinda le gustan las suyas con cerezas, ¿verdad?


  ―Sí. 


  Sabe exactamente con quién quedo para desayunar. Me conmueve que lo sepa. Seguro que el Padre Peter ni siquiera se sabe el nombre de Melinda. Lo único que hace es fomentar los días de fiesta, los festivales y, por supuesto, se encarga de seleccionar a las mejores chicas para la meditación. Solo a ellas les está permitido subir a la Torre de Brandaris, a rezarle al Fuego Sagrado.


  ―¿Te gustaría salir hoy? ―prosigue Madre Henrietta―. Necesito algo de comida del mercado, pero Madre Tessa quiere que me quede aquí para hablar con algunas de las chicas que han perdido a miembros de sus familias en los ataques. A lo mejor podrías ayudarme haciendo unos recados.


  Asiento con ganas. Se supone que no podemos ir a la ciudad por nuestra cuenta, pero a una sacerdotisa que va a hacer la compra para las madres del convento le está permitido ir sola al centro. Los viajes así para ir de compras casi hacen que me sienta normal.


  ―¿Tienes la lista preparada?


  ―Te la llevaré después del desayuno ―promete.


  Salgo disparada de la cocina con las tortitas. El brilla el sol y todo parece ir bien en el mundo. Sé que no, pero solo quiero fingir por unos minutos que así es. El tiempo parece detenerse en el jardín de hierbas aromáticas, un santuario para mí y para mi amiga, que ya no es solo una amiga.


  ―Aska.


  Oigo su voz antes de verla. Las horquillas plateadas en el pelo negro azabache de Melinda brillan al sol cuando me vuelvo y la veo sentada en uno de los bancos que rodean la parcela de la albahaca. Lin tiene un aspecto radiante hoy. Lleva la camiseta amarilla que tanto le gusta y sus piernas asoman por debajo de una veraniega falda marrón de lino. No puedo negar que está preciosa, pero su belleza no hace que me detenga en su piel o en los músculos de sus brazos, como me ocurre cuando miro a Tjalling. Aunque aún tengo en la cabeza el beso que compartimos anoche.


  ―¿Quién ha pedido tortitas de cerezas? ―digo mientras voy trotando hacia ella, con un tono demasiado alegre.


  ―Oooh, ¿en serio? ―Estira el cuello para mirar en las cajas de comida que tengo en la mano―. ¡Eres genial!


  Me siento a su lado y decido sacar el tema de las sirenas de comportamiento extraño antes de que me acobarde.


  ―Quería comentarte algo sobre el video que vimos ayer ―empiezo, una vez les hemos dado unos cuantos mordiscos a las tortitas.


  Melinda me toca el brazo con delicadeza.


  ―Las imágenes son impactantes, ¿verdad? ―murmura―. Ver a esa pobre gente ser arrastrada hacia el mar.


  ―Sí, lo son. ―Inhalo profundamente―. Pero no es eso de lo que quería hablarte. ¿No viste nada raro cuando hicieron brillar la Luz de Brandaris para ahuyentar a las sirenas?


  Melinda frunce el ceño.


  ―La verdad es que no. Las sirenas como que... se quedaron de piedra, supongo. Y después desaparecieron bajo las olas. ¿Por qué? ¿Te sorprendió que no chillaran de miedo o de dolor?


  ―No. ―Me muerdo el labio―. Pero la mirada en sus ojos era diferente de como la había imaginado. Parecían ansiosas por la luz, no asustadas de ella.


  Mi amiga se me queda mirando sorprendida.


  ―¿Estás segura? Eso no tiene sentido.


  ―No, claro que no ―respondo con algo de impaciencia―. Muchas de las cosas que están pasando últimamente no tienen sentido.


  ―Sí. ―Se queda pensativa mirando a la valla que separa el jardín de hierbas aromáticas del resto de los terrenos―. Todos los ataques. Y esas personas de tierra firme que durante Oorol estuvieron diciendo que la electricidad no es el regalo de San Brandan. ¿A qué viene todo eso?


  ―No lo sé. ―Un suspiro de cansancio se me escapa de los labios. Hace que Melinda me pase un brazo sobre los hombros para reconfortarme.


  ―¿Por qué no nos limitamos a disfrutar del sol matutino por ahora? ―dice―. No creo que vayamos a resolver todos los problemas del mundo en un futuro cercano.


  Presiona sus labios contra los míos, haciendo que sienta un leve cosquilleo en el estómago. Su boca es suave y cálida, y sabe a cereza cuando abre la mía. Se me cierran los ojos y me inclino hacia ella, anhelando el tacto de la mano de Melinda sobre la piel mientras me acaricia el cuello, pasando los dedos sobre la yugular que palpita al ritmo de los erráticos latidos de mi corazón. ¿Qué es esto que siento? ¿Es real si quiera?


  ―Melinda, no ―murmuro contra su boca―. Yo...


  Se aparta con una punzada de dolor en sus irises castaños.


  ―Vale. Perdona. No quiero meterte prisa ―dice, evitando mi mirada y apartándose unos centímetros.


  ―No te enfades. ―Trago saliva―. Tengo que aclararme las ideas yo sola. Y no quiero darte falsas esperanzas cuando ni siquiera sé lo que siento.


  ―Bueno, ¿qué es lo que sientes ahora? ―quiere saber.


  ―Curiosidad ―admito tras una larga pausa―. Y miedo. Y la horrible sensación de que el mundo que conozco se aleja de mí.


  La boca de Melinda se curva en una sonrisa triste.


  ―Sí. Es lo que pasa cuando te haces mayor. Por lo menos, eso es lo que mi hermana solía decirme cuando vivía en casa.


  ―Ya no quiero estar sola ―susurro―. Quiero pertenecer a algún sitio. Con alguien. Pero no cualquiera. Eso no sería justo para ti. Te quiero, Lin. Lo sabes, pero tengo que averiguar el tipo de amor que es.


  ―Lo entiendo. De verdad. ―Me da una palmada en la mano en un gesto reconfortante―. Entonces me limitaré a comerme mis tortitas.


  Una pequeña sonrisa brota de mis labios.


  ―Buena idea. Vamos a comer.


  ––––––––


  Después de que Madre Henrietta me trae la lista de la compra, salgo del convento con dos bolsas vacías sobre el hombro. Por supuesto, no gano dinero por mi trabajo como sacerdotisa, pero me dan una paga mensual por ser residente permanente. Lo que significa que tengo algunas monedas para gastar en cosas que quiera para mí. Puede que hoy me regale a mí misma un libro en skylgio. Conozco una librería de segunda mano escondida entre una carnicería y un comedor en una zona tranquila de la ciudad, muy cerca de la zona este.


  Mis libros skylgios están escondidos en un baúl de madera debajo de mi cama. Por supuesto, toda la literatura aprobada en el templo se encuentra en una estantería a plena vista, junto con algunas ñoñas novelas románticas en anglo que Madre Henrietta me dio por mi cumpleaños hace dos años. Lo triste es que ni si quiera sé con certeza si es mi verdadero cumpleaños, el nueve de abril.


  Bajo los libros, en mi baúl, hay un objeto incluso más secreto. Es un panfleto informativo que se trajo a Skylge un mes después del festival de Oorol. Me encontraba en el Kom porque quería ver llegar a los barcos con sus marineros y sus mercancías. El trajín del puerto siempre me anima cuando estoy baja de moral. Por supuesto, ni se me ocurriría acercarme a uno de los comerciantes para comprarle productos de tierra firme: eso haría que la gente mirase al templo con malos ojos. Los sacerdotes dicen que no deberíamos comprar cosas de tierra firme. En lugar de ello, deberíamos centrar nuestra atención en exportar a esos lugares. Pero ese día en particular, me aventuré más afuera de lo habitual, y me picó la curiosidad cuando vi a un joven de pelo rubio y gorro de marinero dándoles panfletos a los viandantes. Me imaginé que no estaría quebrantando la ley si cogía uno. Después de todo, no los vendía, los regalaba.


  El boletín hablaba de electricidad. Le recordaba a la gente las peleas que habían ocurrido durante Oorol, cuando aquel grupo frisón había hackeado la Red Eléctrica y había afirmado que estaban generando electricidad por su cuenta. El panfleto decía que aquello era cierto, que los científicos de tierra firme estaban encaminados a sortear la dependencia en la energía Corriente. Estaba claro que se trataba de un panfleto impreso y distribuido por un grupo rebelde, y el papel parecía quemar y estar haciéndome un agujero en los pantalones de vuelta a casa. Sabía que tenía que deshacerme de él. Además sospechaba que de todas formas esas grandes declaraciones que había en el panfleto ni siquiera eran verdad, pero al final lo subí a la buhardilla y lo releí un par de veces esa misma noche. Me hizo pensar en un mundo en el que los Guardianes de Baeles no tuvieran poder absoluto sobre nosotros monopolizando el Fuego y usándolo como arma y fuente de energía al mismo tiempo.


  Mis reflexiones se ven interrumpidas cuando un fornido chico se tropieza torpemente conmigo junto a la esquina de la plaza del mercado.


  ―Oye ―digo algo nerviosa―. Mira por dónde vas.


  ―Lo siento, señorita ―dice en voz baja. Cuando ve el sombrero de sacerdotisa en mi cabeza, sus ojos se abren de par en par―. De verdad, lo siento. ¿Puedo hacer algo por ti?


  ―No. Está bien ―contesto. Podrías tratarme como a una chica normal, añado mentalmente. No quiero que la gente ande de puntillas a mi alrededor. Rápidamente, me escabullo hacia los puestos de fruta. Madre Henrietta ha dicho que quiere fresas y arándanos frescos. Cojo la lista y me coloco detrás de una fila de entusiasmadas chicas de mi edad. Parecen estar riendo con nerviosismo y señalándose las unas a las otras a los chicos guapos. Según Melinda, el mercado de los domingos y la víspera es el lugar en el que ver y dejar que te vean.


  ¿Cómo sería estar aquí con Melinda y las otras chicas, señalándoles a Tjalling en secreto?


  De repente, alguien me da unos golpecitos en el hombro. Giro la cabeza y me encuentro mirando directamente a unos penetrantes ojos azules bajo un rebelde pelo oscuro.


  ¿Pero qué...? Es Royce Bolton. Y parece que quiere hablarme.


  ―Aska ―dice en voz baja―. ¿Podrías venir conmigo, por favor?


  Se me queda la boca seca. Ay, dulce Brandan. De alguna forma me ha encontrado. Su padre debe de haberlo enviado a arrestarme. Sabe que tengo un panfleto oculto en mi baúl. O peor, sabe lo de mis encuentros con Tjalling en la playa. Siento que la sangre abandona mi rostro mientras me le quedo mirando con absoluto pavor.


  ―V-vale ―consigo articular―. ¿A dónde vamos?


  ―Sígueme ―dice, siendo bastante poco informativo. Bueno, pues claro que no iba a decirme a la cara que me lleva a la cárcel. Noto con horror cómo su mano me agarra del hombro mientras nos abrimos paso entre la multitud de gente que hay en el mercado. No va a dejar que me vaya... y de todas formas, mis piernas tiemblan demasiado como para llegar muy lejos. Una enfermiza sensación de terror se me aposenta en el estómago cuando me lleva hasta un silencioso callejón apartado de la calle principal, aún sin decir palabra.


  ―Por favor ―le ruego, girando el rostro hacia él―. Lo siento. No pretendía. Por favor, déjame volver al convento.


  Royce se detiene en seco.


  ―Mira, no te preocupes ―dice, ahora muy amablemente―. Tenía que fingir que estaba siendo estricto contigo por si había alguien mirando.


  Le miro y pestañeo.


  ―¿Eh? ―farfullo.


  ―Vamos adentro ―prosigue, y señala hacia una estrecha puerta que hay a solo unos metros de donde nos encontramos―. Allí podemos hablar.


  Todo tipo de cosas se me pasan por la mente. Puede que esté aquí para salvarme de mi vida de encadenada. Puede me esté mintiendo para que entre y llevarme al Alto para ser su esclava personal. Puede que el convento me haya vendido a este chico porque piensan que no valía para nada y que no era lo suficientemente piadosa como para seguir sirviendo a Brandan.


  La casa en la que entramos huele a moho, como si nadie hubiera vivido en ella durante mucho tiempo. Por su aspecto, tengo razón: a mi izquierda y derecha hay muebles cubiertos con sábanas protectoras que me miran inexpresivas. La puerta da a un angosto salón de techo bajo. Unas oscuras vigas sostienen el tejado, y hay numerosas estanterías apoyadas en las paredes de madera y ladrillo. Algún tipo de antigua oficina de distribución, diría yo.


  Y en mitad de la habitación hay una chica de pelo oscuro e intensos ojos marrón oscuro. Me dedica una sonrisa, pequeña pero amistosa, e instantáneamente me relajo un poco. No parece un agente de la ley. Si acaso, parece una skylgia del este. Sus ropas son sencillas. Está claro que son artesanales y han sido remendadas varias veces.


  ―Royce ―dije, lanzando una mirada de reproche al chico que tengo detrás―. ¿Tenías que asustarla así? Parece un pajarillo asustado.


  ―Oye, no iba a darle de la mano en frente de todos esos vendedores en el mercado, ¿no? ―contesta con tono malhumorado―. Te dije que fueras tú a buscarla.


  La mirada de la chica se dulcifica.


  ―Lo siento. No estaba segura de que fuera a venir conmigo.


  Royce deja escapar un suspiro y no hace ningún comentario. En lugar de esto, tira de la sábana de uno de los grupos de sillas más cercanos y hace un gesto a modo de invitación.


  ―Vamos a sentarnos. Tú, yo y Aska.


  Vacilante, voy arrastrando los pies hasta la silla de la derecha para tomar asiento. La chica de pelo oscuro me sigue y se sienta junto a mí.


  ―Hola, soy Enna ―se presenta. Nos saludamos con un apretón de manos. ¿Qué hace aquí? Y de hecho, ¿qué hago yo aquí?


  ―Aska, necesitamos tu ayuda ―comienza Royce, con un tono que ya no es nada más que amigable en su profunda y melódica voz―. Sabemos que trabajas en el convento, y sabemos tu historia. Te hemos estado buscando. ―Lanza una mirada a Enna, que está asentada a su lado, y la coge de la mano―. Sabemos que naciste de una relación prohibida entre un anglo y una skylgia.


  Sigo su mano con la mirada y siento una pequeña sensación de entusiasmo cuando veo sus dedos entrelazados. Estos dos están juntos, están desafiando la ley. Pero Royce es un famosísimo músico anglo, perteneciente a una adinerada familia con una reputación intachable. ¿Cómo es posible? ¿Entonces, no eran mi madre y mi padre los únicos cuyo amor superó los límites del decoro?


  ―¿Sois pareja? ―suelto.


  Una mirada seria cruza el rostro de Enna.


  ―Trabajamos juntos ―contesta, pero el ligero temblor de su voz traiciona la verdad a medias. No sé por qué negará su interés romántico en Royce, pero ese no es asunto mío.


  ―¿En qué? ―quiero saber―. ¿Y por qué me necesitáis?


  Royce entornó los ojos.


  ―¿Podemos confiar en ti?


  ―No lo sé. No tengo ni idea de lo que estáis a punto de decirme o de lo que queréis que haga.


  Una leve sonrisa aparece en su boca. En cierto modo me recuerda a Tjalling: guapo, fuerte y desafiante.


  ―Bueno, por lo menos eres bastante directa. Creo que estamos seguros. ―Se inclina un poco hacia delante y baja la voz, incluso aunque no hay nadie alrededor que nos pueda oír―. Necesitamos a alguien que nos consiga meter en la Torre.


  Me quedo sin respiración.


  ―¿Qué? ¿Por qué?


  ―Porque queremos saber la verdad sobre el Fuego de San Brandan ―me dice Enna―. Y la única forma de averiguar qué es lo que esconden los Guardianes de Baeles es consiguiendo acceso a la Torre.


  Sus palabras son el reflejo de las dudas y preguntas que me acosan últimamente.


  ―¿Qué creéis que esconden? ―susurro.


  ―Los Guardianes del Fuego han mentido sobre la historia de la Torre ―explica Royce―. Los libros nos cuentan que los anglos construyeron la Torre cuando llegaron a la isla para salvaguardar el Fuego, pero hace poco hemos descubierto documentos que revelan que Brandaris ya estaba aquí en esa época. La historia angla también cuenta que las sirenas devoran las almas de sus víctimas, pero Enna dice que tampoco es verdad.


  ―¿Qué? ―exclamo, y mis ojos se clavan en el rostro de Enna.


  Asiente en silencio.


  ―No puedo demostrarlo ―contesta, frunciendo el ceño en un gesto de frustración―, pero hace unos meses casi me ahogo, y creo que los nixen me han elegido para transmitir un mensaje. Me dieron una visión. Me di cuenta de que el alma de mi madre no fue destruida cuando cayó presa de la llamada de los nixen. Ni tampoco las de otros.


  ―¿Ellos... se comunicaron contigo? ―No puedo creer lo que escucho.


  ―Supuestamente ―añade Royce―. Enna estaba medio delirando cuando la sacamos del agua.


  ―No voy a volver a discutir sobre eso ―dice Enna ásperamente, apartándose unos centímetros de Royce.


  ―Bueno ―dice Royce volviéndose hacía mí una vez más―, algo raro ocurre en esa torre. En las pasadas semanas, he hablado con varias personas que me han dicho que los siete actuales Guardianes de Baeles llevan de veinte a treinta años en el oficio, y todos ellos se convirtieron en Guardianes del Fuego cuando hicieron dieciocho años. Lo que quiere decir que el Guardián más viejo tiene ahora cuarenta y ocho años.


  Sacudo la cabeza con una risa apagada.


  ―Pues claro que no. Quiero decir, venga ya, esos tíos son viejísimos. Tienen por lo menos setenta años. Alguien debe de haber hecho mal los cálculos.


  ―Eso era lo que yo pensaba ―dice Royce―, pero lo corroboré con gente de su generación, todos ellos familiares que vivieron originalmente en el Bajo Este, y es cierto que los Guardianes tienen todos treinta y tantos o cuarenta y tantos.


  ―¿Los sacerdotes son de la aldea de los pescadores? ―repito tontamente. Pero eso no tiene sentido... ¿por qué iban a ser skylgios los Guardianes del Fuego? Sin ánimo de ofender, son ciudadanos de segunda, y siempre lo han sido. Y el solo hecho de que los anglos cuiden del Fuego de San Brandan les da autoridad sobre el resto de la isla―. ¿Y nadie se ha dado cuenta nunca?


  ―Ahí está la razón por la que casi siempre suelen estar en la Torre ―dice Enna, con tono solemne.


  ―Pero... ―Me he quedado sin palabras―. Si eso es verdad, ¿por qué sus hermanos o primos nunca preguntan qué ha sido de ellos? ¿Por qué envejecen con tanta rapidez? ―Mi mirada salta de Royce a Enna una y otra vez.


  ―Porque alguien les ha pagado para que no digan una palabra al respecto ―responde Royce al fin.


  ―Bueno, ¿y quién?


  ―El alcalde Edison.



6. 

La mano que sostiene el vaso me tiembla mientras me lo llevo a los labios para tragar el líquido. Enna lo había traído de la minúscula cocina de la esquina después de que me quedara tan pálida que Royce y ella temían que fuera a desmayarme.

De hecho, he estado a punto. Todo mi mundo ha cambiado durante los últimos cinco minutos.

Las sirenas no devoran las almas de las personas.

Los líderes religiosos de nuestra ciudad parecen pertenecer a nuestro alcalde.

Y una facción rebelde me ha elegido para trabajar con ellos y averiguar más cosas.

―No puedo dejaros entrar en la Torre de Brandan ―digo cuando al fin me siento con fuerzas como para seguir con la conversación―. Solo unas pocas elegidas poseen las llaves para entrar. El padre Peter dice que solo a ellas les está permitido rezarle al Fuego, aparte de a los Guardianes de Baeles.

―¿No hay forma en la que puedas robarle las llaves a alguien? ―sugiere Enna―. Solo las necesitaríamos durante unas horas, como mucho.

Dudo. Melinda, por supuesto, tiene las llaves, pero no puedo hacerle eso. No puedo traicionar a mi mejor amiga cogiendo sus llaves y dándoselas a unos disidentes con los que nunca antes había hablado. Es más, no puedo arriesgarme porque mi propia vida pende de un hilo. Si verme con Tjalling ya era malo, garantizarles a Enna y a Royce el acceso a la Torre de Brandaris está claramente a la cabeza de la lista de Comportamientos Peligrosos. No parecen darse cuenta de hasta qué punto tengo las manos atadas.

―No, no puedo ―digo con firmeza―. Lo siento.

Los dos me miran con una evidente decepción en los ojos.

―Lo entiendo ―dice Enna con amabilidad―. Te estamos pidiendo mucho, y no nos conoces.

La vergüenza hace que se me sonrojen las mejillas. Más que ninguna otra cosa quiero ser importante y pertenecer a alguien o a algo por una vez, pero no puedo ser la heroína de esta pareja. El mundo que siempre he conocido se escapa de mí con más rapidez de la que puedo controlar, y hace que me paralice de miedo.

―Tengo que irme ―digo abruptamente, levantándome de la silla y dándole el vaso vacío a Royce―. Madre Henrietta se preocupará si estoy fuera demasiado tiempo. Se suponía que solo tenía que hacer unos recados.

Royce me agarra de la muñeca antes de que pueda apartarme.

―Se está fraguando un cambio ―dice en voz baja―. Los científicos están trabajando en tierra firme, y nada puede detenerlos. Sabemos que has leído el panfleto al menos una vez.

Me quedo boquiabierta y le miro anonadada, como una oveja atrapada entre los focos.

―¿Cómo... cómo lo...? ―tartamudeo.

―Mi hermano te dio uno ―explica Enna―. ¿Sobre Tesla?

Fuego bendito. Un repentino brote de enfado me hace zafarme de Royce.

―¿Cuánto tiempo llevabais planeando esto? ―exploto―. ¿Vigilándome, manipulándome para que haga lo que queréis que haga? Bueno, ¿y qué tal esto? ¿Por qué no os ocupáis de vuestros putos asuntos y me dejáis en paz? Ya tengo bastante con mis propios asuntos. ―Las furiosas palabras parecen robar todo el oxígeno de mis pulmones. Retrocedo jadeando, probablemente fulminando con la mirada a la pareja que está frente a mí.

―Lo siento ―grita Enna―. Quédate. Por favor.

―Bueno, deberías sentirlo ―espeto―. Por ponerme en vuestro punto de mira. Soy prisionera del estado Anglo, ¿vale? No tengo vida. Tengo muy pocas cosas. Id y buscad a alguien fuerte y valiente para que haga esto. ―Las lágrimas hacen que me ahogue y mi bronca llega a su fin con pequeños sollozos. Antes de que Royce y Enna puedan decir algo más, doy media vuelta y salgo disparada por la puerta, ignorando mi borrosa visión y mis húmedas mejillas mientras vuelvo corriendo a la plaza del mercado. La gente se quedará mirándome, pero no me importa. Voy a fingir que esto nunca ha ocurrido, voy a conseguir las cosas que necesito y voy a largarme de aquí.

––––––––

Para cuando vuelvo al convento casi es medio día. Las otras chicas ya han salido hacia el Ojo que Todo lo Ve, donde al parecer el padre Peter quiere practicar con ellas unos himnos nuevos. Todo esto de los ensayos de los himnos cada vez me parece más un esfuerzo inútil. ¿Qué sentido tiene aprender a cantar para ahuyentar a las Chillonas si no podemos hacerlo cuando la situación es crítica? Cuando cierro los ojos, aún puedo ver al coro huyendo despavorido mientras arreciaba la tormenta y las sirenas llegaban a nuestras costas.

―Pareces consternada ―observa Madre Henrietta una vez he dejado los recados sobre la encimera con un profundo suspiro―. ¿No te lo has pasado bien en la ciudad?

Me encojo de hombros.

―No mucho. Había un chico molestándome.

―¿Qué? ―Sus ojos se encienden de la indignación―. ¿Quién ha sido? Dímelo.

―No lo sé ―farfullo.

―Bueno, ¿te ha estado tomando el pelo? ¿Insultándote?

―No. Quería mi dinero ―improviso al momento. Me percato de que no debería haber dicho nada.

―¿Y qué aspecto tenía? Los chicos así no deberían ir por ahí acosando a nuestras chicas de templo ―dice iracunda.

―Solo era... un mendigo del Sudeste. Probablemente alguien de los bajos fondos, como mi propio padre.

Por un instante, el dolor atraviesa el rostro de Madre Henrietta.

―No digas eso, Aska ―me reprende con suavidad―. No lo sabes.

―Bueno, tú tampoco ―contesto, estúpidamente furiosa con ella por intentar mejorar las cosas―. ¿No?

Inhala profundamente antes de desviar la mirada.

―No, no lo sé ―responde tras unos momentos de silencio.

Por alguna razón, la forma en la que me evita hace que me detenga.

―Sí que lo sabes ―susurro al fin―. Conoces a mi padre.

Esto no debería pillarme de sorpresa. La verdad es que no. Después de todo, este convento fue suficientemente generoso como para acogerme después de que mis padres desapareciesen de la faz de la isla. Es probable que los líderes que hubiera entonces los conocieran. No creo que Madre Henrietta estuviera aquí en esa época, no es tan mayor, pero puede que alguien se lo dijera. Un ligero dolor me envuelve el corazón cuando fijo en ella una mirada inquisidora.

―No es importante ―me dice con voz temblorosa―. Debería estar muerto para ti.

―¿Pero es que no lo está? ―insisto, y se me para el corazón. ¿Es posible que siga vivo en alguna parte de Skylge?

―Déjalo estar ―insiste Madre Henrietta con urgencia en la voz.

―Bueno, mira quién habla. ―Nunca antes había sido tan irrespetuosa con ella, pero estos últimos días me he convertido en una chica a la que ya no reconozco―. Eres tú quién lo ha sacado a colación.

―Lo único que he hecho ha sido decirte que te respetes a ti misma ―señala―. No hables mal de tus padres solo porque la gente te mire por encima del hombro por tus orígenes. Estoy segura de que no se lo merecen.

―Pero...

―No ―me corta―. Se acabó la conversación. Prepárate el almuerzo, ponte el vestido del templo y baja al Ojo que Todo lo Ve. Voy a guardar las compras.

Sin decir palabra nos quedamos mirándonos en mitad de la silenciosa cocina. Sus ojos azules están duramente clavados en mí, advirtiéndome de que me retire y que vuelva a ser la chica sumisa que he sido durante tanto tiempo. Sé que solo quiere lo mejor para mí, pero ¿cómo puede determinar el camino que debo seguir? El camino a seguir se tuerce, pero he apartado los mapas. El periodo de certeza de mi infancia se ha derrumbado y estoy perdida en un extraño y nuevo mundo.

―Sí. ―Su monosilábica respuesta rompe el silencio. Para demostrarle que no estoy conforme, fulmino a Madre Henrietta con la mirada antes de dar media vuelta e ir directamente a mi dormitorio a vestirme para el ensayo. De todas formas no tengo hambre.

En mi buhardilla, me quedo mirando por la ventana hacia el mar con deseo. Resulta extraño pensar que parece atraerme, incluso aunque sé que es un lugar peligroso. Me gusta dar paseos por la playa porque las aguas me calman en cierta forma. Inundan y se retiran una y otra vez, en un interminable círculo que me enseña que todo pasa pero nada llega a desaparecer nunca de verdad.

¿Qué es lo que sabe Madre Henrietta sobre mis padres? No me puedo quitar la pregunta de la cabeza. Pide ser explorada, ser contestada. El Padre Peter siempre ha dejado muy claro que tanto mi madre como mi padre merecían morir por su comportamiento ilícito. Sé que mi madre murió al dar a luz, pero nunca nadie me ha contado qué le pasó a mi padre. ¿Le habían matado los líderes de Brandaris? ¿Se había entregado a las sirenas después de que su novia fuera asesinada por el fruto de su amor prohibido? Nunca había hecho preguntas porque nunca había querido saberlo... hasta ahora.

Mis pensamientos retroceden hasta la sofocante habitación del callejón. Con sus sillas y sus sofás tapados, como fantasmas del pasado. Los dos rebeldes que querían que hiciera cosas que no puedo hacer. ¿Tendrán ellos los medios necesarios para encontrar a mi padre?

Apática, me quito mis sencillas ropas y me pongo un vestido largo color huevo y azul. El libro de himnos que necesito está sobre mi mesita de noche, junto a la radio. Tengo muchas ganas de volver aquí esta noche y de relajarme mientras escucho mi programa de música favorito. Más que nada, quiero que las cosas vuelvan a la normalidad, pero me doy cuenta de que esa normalidad puede que ya no se adecue a la joven en la que me estoy convirtiendo.

––––––––

Esa tarde, abandonamos el Ojo que Todo lo Ve justo antes de la hora de cenar. El Padre Peter ha estado incansable. Nos ha hecho cantar hasta que nos han fallado las gargantas debido a todo el ejercicio. Puede ser que haya notado que algunas de nosotras dudábamos de los efectos a largo plazo de nuestros esfuerzos.

―Necesito tomar algo ―dice Melinda, poniéndose a la par conmigo―. Vaya día.

―Lo sé ―murmuro.

―Entonces ¿has comprado algún libro nuevo chulo en la ciudad?

―No. No he tenido tiempo. Iré la semana que viene.

Melinda mueve las cejas de arriba abajo.

―¿Quiere decir eso que tienes unas monedas sueltas? Conozco un maravilloso bar de camino a casa. El propietario es amigo de mi padre. Nos dará cerveza fresca si se lo pido amablemente.

Mi boca se curva en una sonrisa. Por eso quiero a Lin: siempre tiene ideas locas y le importan un pimiento las reglas no escritas. Supongo que alguien le habrá contado ese chiste sobre dos monjas que entran a un bar, y ella ha considerado que es hora de llevarlo a la práctica.

―Claro, ¿por qué no? ―Siempre que estoy con ella me siento segura―. No estás intentando emborracharme, ¿no?

Melinda se coloca teatralmente las manos sobre el corazón.

―No tengo intenciones ocultas. Solo tengo sed.

Una leve sonrisa curva mis labios.

―Pues vamos a tomar algo entonces.

Nos quedamos un rato con el grupo de chicas del templo que bajan por la calle y tras unos minutos giramos discretamente hacia nuestra derecha. El Padre Peter está ocupado hablando con Grenna y Chloe, que encabezan la compañía, así que en realidad no está echándole el ojo al resto. Creo que les está diciendo que pueden ir a la Torre mañana. Esas dos son las cantantes más prometedoras de todas, así que serán elegidas para rezarle al Fuego. Por primera vez en la vida, no siento envidia por ellas. Si supieran lo que les pasa a quienes entran en la Torre, Grenna y Chloe no tendrían tantas ganas de entrar.

Mientras camino detrás de Melinda, no puedo evitar pensar en los Guardianes de Baeles. Los arrugados y cansados rostros de los viejos monjes se me siguen viniendo a la mente. Tampoco podía dejar de pensar en la absurda historia de Royce durante las prácticas de canto. Si lo que dice es cierto, entonces lo más probable es que los Guardianes de Baeles nunca hayan dicho nada sobre comerciar con tierra firme, porque no tienen autoridad. Debe de ser el alcalde Edison quien está evitando que ampliemos nuestros horizontes... pero ¿por qué?

―Oye, dormilona. ―Melinda me clava el dedo a un costado―. Que estamos aquí. Estás muy callada hoy, ¿no? ¿Qué te ha pasado?

―Nada.

―¿Segura?

Le doy mis monedas y la mira enfadada.

―Sí. Entra.

Ella pone los ojos en blanco.

―Por supuesto, mi rayo de luz.

Sigo a Melinda con sumisión y entramos al ―echo un rápido vistazo al letrero que hay sobre la puerta― Caldero de Cobre. Como si hubieran estado esperando el momento justo, toda la clientela del bar deja de hablar y se gira para quedársenos mirando. Oh, simplemente genial.

―Buenas tardes―trina Melinda, fingiendo no darse cuenta de las perplejas miradas de todo el mundo―. ¿Está Richard?

―Buenas noches, en realidad ―dice secamente el camarero―. Sí, está en la parte de atrás. ¿Quieres que vaya a buscarle?

―No, no hace falta. Solo pregúntale si puede traerle a Melinda Somers unas pocas botellas de cerveza negra de la nevera.

Melinda lanza una mirada casual a su alrededor como si no se hubiera dado cuenta de que los ojos del camarero se han abierto de par en par y se ha ruborizado ligeramente. Ella siempre me dice que el apellido “Somers” tiende a abrir puertas y a cerrar bocazas, y hoy no está siendo una excepción.

Si pudiera casarme en el seno de una familia así, mis preocupaciones desaparecerían para siempre. El silencioso pensamiento asoma su fea cabeza en mi mente antes de que pueda detenerlo. Aprieto los puños, me giro hacia la ventana y me quedo mirando hacia la tenue luz de la noche veraniega. ¿Por qué me estoy planteando siquiera algo así? Soy un despreciable ser humano. Mi mejor amiga me abandonaría si supiera cuáles son mis oscuros pensamientos.

―Venga, vamos. ―Melinda entrelaza su brazo con el mío y me sonríe con dulzura. Ni siquiera vuelvo la vista atrás para ver la expresión en el rostro del camarero, o para ver bien a Richard, quien generosamente nos ha suministrado el alcohol. Las lágrimas amenazan con agolparse en mis ojos mientras cruzamos el umbral una vez más.

La vida de Lin es muy fácil. Desafía las reglas siempre que puede, tiene amigos con puestos importantes, y tiene el poder de abrir puertas que permanecerían cerradas para otros. Caminar del brazo conmigo por las calles de Brandaris mientras sostiene cervezas con sus manos menores de edad... esa es ella. Esa es quien quiere ser, y yo fácilmente podría ser parte de ello. Pero me doy cuenta de que no quiero. No puedo darle a ella lo que quiere si tengo la mente en otra parte. Estaría fingiendo, y ese sería el mayor insulto a nuestra amistad.

También me he dado cuenta de otra cosa. La vida de Lin es demasiado fácil. Ella da por hecho las cosas que quiero cambiar. Quiero averiguar qué es lo que el alcalde Edison esconde en la Torre. Quiero que skylgios y anglos sean capaces de ser amigos... o incluso más. Quiero saber por qué leches están las sirenas atacando nuestras costas. Y quiero saber qué le pasó a mi padre. En ese momento, decido que no voy a conformarme con menos.

―¿Lin? ―pregunto con timidez, soltando con cuidado mi brazo del suyo―. ¿Te importaría si camino sola un rato?

Su rostro no expresa tristeza, aunque sus ojos castaños dejan entrever su decepción.

―Adelante ―dice, pasándome una de las botellas de cerveza―. Luego nos vemos.

Antes de que pueda decir nada más, se encamina apresuradamente en dirección al convento. Sé que debería llamarla, explicarla que no es por ella, que es por mí, pero no creo que esa frase tan usada la anime. Por ahora, tengo que dejarla ir.

Mis pies cansados me llevan hasta el puerto. Desde allí,  me abro camino hasta la costa. La marea alta ya ha cubierto la mayoría de la arena, pero sigue habiendo una pequeña franja de playa por la que puedo pasear. Doy sorbos de cerveza lánguidamente. Sin Melinda como compañera, de pronto sabe amarga, pero no me arrepiento de haberme ido sin ella. Necesito tiempo para pensar, y pienso mejor cuando estoy sola.

―Creo que no estás disfrutando mucho de esa bebida. ―La familiar voz me sobresalta e interrumpe mis pensamientos.

Cuando me doy la vuelta, ahí está. Tjalling, el misterioso pescador de la parte pobre de la ciudad. Está apoyado contra la áspera pared del muelle, y casi parece como si se hubiera convertido en parte de las rocas y los montones de algas que crecen entre las grietas. Es más, se ha transformado en un minúsculo pero insistente elemento de mis rituales matutinos y vespertinos. Tanto, que casi esperaba encontrármelo, incluso aunque sé que debería mantenerme alejada de los problemas. Sus ojos verdes me atraen mientras camino hacia él, tambaleándome ligeramente en mis andares debido al alcohol que llevo en el organismo. Casi nunca bebo, así que me está afectando mucho.

―Bueno, pues igual no ―digo con tono desafiante―. A lo mejor bebo para olvidar.

Tjalling se echa a reír en voz baja.

―¿No eres algo joven para eso? ―El viento le alborota el pelo y hace que sus rizos marrón claro se le echen sobre el rostro. Cuando alza una bronceada mano para apartarse un mechón de pelo, sigo la línea de sus dedos y sus nudillos con los ojos. Quiero saber qué tacto tendrían esas manos contra mi piel, y no me importan las consecuencias.

―No. ―Me concentro en sus ojos, que resplandecen con un brillo juguetón―. Harías lo mismo si estuvieras prisionero en tu propia casa y si te hubieras quedado sin padres. ―Impulso la botella hacia delante y él la coge―. Toma, bebe un poco. Puede que te guste más que a mí.

El brillo juguetón de sus irises verdes se torna avergonzado.

―Perdona ―se limita a decir―. No debería haber dicho eso. Sé que la vida es dura para ti.

Sus amables palabras hacen que de pronto mis ojos se llenen de lágrimas inesperadamente. Me restriego los ojos, me acerco y dejo que su brazo me envuelva mientras me apoyo contra él y entierro mi cara en su hombro. En silencio, inhalo su aroma. Guau, sí que huele bien.

―Aska. Estás un poco contentilla, ¿no? ―dice riendo entre dientes, algo preocupado―. Venga, vamos a sentarnos.

Me guía hacia un saliente rocoso lo suficientemente grande como para hacer de banco para los dos. Me siento, rezando para que no levante el brazo que tiene sobre mis hombros. No lo hace.

―Solo quiero... cambiar las cosas. ―Mi lengua no está muy cooperativa―. Ya sabes, cambiar el mundo en el que vivimos y eso.

―Ah, ¿solo eso? ―Parece divertido y melancólico al mismo tiempo―. Bueno, no puede ser tan difícil, ¿no?

―¿Cuándo estás solo? Es bastante difícil. ―Le miro y pestañeo.

―¿Y si no estuvieras sola? ―murmura.

Mis mejillas se acaloran y se sonrojan. ¿Es posible que... esté flirteando conmigo? Sin aliento, me acerco más a él. Para entonces, ya estoy bastante segura de que los gritos de mis hormonas podrían oírse desde Osterend si tuvieran cuerdas vocales. Sé que estoy siendo estúpida, pero mi cuerpo sabe exactamente lo que quiere.

Noto el calor de mi respiración en los labios cuando acaricio con cuidado su suave mejilla con mi boca. Giro la cabeza y comienzo a desplazarme hacia arriba para averiguar qué se siente con un beso de verdad cuando Tjalling de aparta y me agarra de los brazos con las manos.

―Para ―dice con aspereza―. No... no puedo.

Sin palabras me le quedo mirando.

―¿Qué? ―susurro.

―Esto. ―Hace un gesto entre él y yo―. Esto no puede ocurrir entre nosotros.

Si me hubiera abofeteado en la cara, no habría dolido tanto como su rechazo.

―Pero pensaba... dijiste que no debería estar sola ―tartamudeo.

―En tu lucha para salvar el mundo ―me dice suavemente.

Así que no me desea. O puede que sí, pero sabe que nunca saldré de ese maldito convento, así que no puede haber nada entre nosotros. ¿No podía haberlo pensado antes de decidirse a ser dulce conmigo y decirme que soy bonita? ¿No podía haber elegido a otra chica para que le ayude a combatir las injusticias del mundo para que...?

Y entonces, sus palabras calan hondo y algo cambia en mi mente. Hay una buena razón por la que Tjalling parece estar de repente en todos los sitios a los que voy.

―Perteneces a ese grupo rebelde ―digo carente de emoción―. ¿No?

Una expresión de sorpresa cruza su rostro. Oh, le he pillado.

―¿Qué grupo rebelde? ―intenta de todas formas.

―La gente que quiere derrocar al alcalde Edison. ¿Royce Bolton? ¿Y su novia? Te han enviado ellos, ¿no? ―Me pongo en pie con dificultad―. Bueno, no me importa a cuánta gente envíen: no voy a robarle las llaves a mi amiga para que podáis entrar en la Torre. Olvidadlo.

El amargo sabor de la traición se mezcla con el fuerte sabor a cerveza negra en mi lengua. Tjalling solo estaba fingiendo ser mi amigo para poder reclutarme. Y como él no se estaba moviendo lo suficientemente rápido, Royce me sacó de las calles e intentó algo diferente.

―Mira. ―Se levanta y me agarra los hombros con sus enormes manos antes de que pueda apartarme―. No sé de qué me hablas. Ni siquiera conozco a Royce Bolton.

―Entonces ¿qué haces aquí? ―espeto.

―Porque me gustas, ¿vale? Te vi dando solitarios paseos por la playa y pensé que parecías una chica con la que podría conectar.

―¿Una sacerdotisa con la que podrías enrollarte? ―me burlo―. ¿Cómo de ingenua te crees que soy?

Abre la boca y la vuelve a cerrar.

―Entonces te gusto, ¿no? ¿Quiere eso decir que no tenías motivos ocultos para hacerte mi amigo? ―continúo, encogiéndome de dolor mientras vocalizo las duras palabras.

―No seas así. ―Parece muy triste. A pesar de sus mentiras, el tono en la voz de Tjalling todavía me atrae―. Sí que me gustas.

Temblorosa, doy un paso atrás, apartándome de él. Tengo que irme. Melinda tenía razón: no puedo fiarme de él.

―Déjame en paz ―susurro con la voz rota.

―Aska...

―¡No! ―Antes de saber qué es lo que hago, golpeo su mano extendida y doy media vuelta. El mundo se tambalea cuando echo a correr hacia las escaleras que llevan a los muelles. Ya no sé qué hacer. Fingir que el mundo está bien tal y como está, al igual que hace Melinda, ya no funciona. Pero traicionar a mi única amiga dándoles acceso a los rebeldes a la Torre... traicionar todo en lo que siempre he creído... es ir demasiado lejos. La incapacidad para cambiar algo de verdad sin ayuda de otros se aferra a mi garganta, asfixiándome.

Llorando entre sollozos, subo a trompicones por las escaleras y corro durante un rato antes de desplomarme sobre las frías piedras del embarcadero, sin importarme ya quién pueda verme en mi desaliñado estado.

Tjalling tenía razón: estoy ebria. Por una cerveza negra. Soy la fracasada más penosa de toda la isla.


7. 

Para cuando al fin consigo reunir las energías suficientes para volver a ponerme en pie, el sol se está tornando de un rojo anaranjado y sé que se me ha pasado la hora de la cena. El padre Peter estará lívido, y es probable que Melinda esté preocupada. Decir que no estoy deseando volver a casa sería un eufemismo.

Puede que debiera hacer un control de daños y quedarme fuera hasta que se haga de noche. Con un poco de suerte, puede que el padre Peter no se haya dado cuenta aún de mi ausencia (puede ser un poco despistado) y si lo ha hecho, Lin me habrá cubierto las espaldas. Intentaré colarme por la puerta de atrás después de la puesta de sol, justo como después de mi paseo nocturno con Tjalling.

Tjalling, el muy mentiroso. Mis puños se cierran con rabia mientras camino hacia el oeste sin poder ver. No debería llorar por él. Ha fingido que le gustaba para que hiciera lo que él quiere. Y ahí estaba yo, fantaseando con besarle como una idiota ingenua. Una estúpida e inocente sacerdotisa.

Cuando al fin despierto de mi sermón interno y miro alrededor por primera vez durante minutos, descubro que estoy andando airada por un camino que atraviesa el Bosque Occidental. Lleva a una estrecha franja de playa a la que la gente va a coger cangrejos cuando hay marea baja, pero sé que ahora mismo estará inundada. Aun así, continúo caminando lentamente. Mis piernas necesitan deshacerse de toda la furiosa energía que corre por mis venas.

Para cuando llego a la parte baja de la playa, el sol casi toca el horizonte en una piscina de resplandeciente luz rojo sangre. Esto quiere decir que más tarde tendré que volver a través del bosque en la oscuridad, pero no me importa. Llevo mi linterna, así que estaré bien.

Aquí de pie, parpadeando de cara a la puesta de sol dorada y carmesí, mis cansadas piernas ceden y me dejo caer con tristeza. Mis rodillas desaparecen en las altas hierbas que cubren las dunas que rodean la playa de los cangrejos. El mar está tranquilo, oscuro y plano, pero sé que las apariencias pueden engañar. Ahí fuera en alguna parte, las sirenas se están dando un festín con la carne y las almas de sus indefensas víctimas. No es eso lo que Enna me dijo, pero me habría dicho cualquier cosa para convencerme de que ayudara a su pequeña célula de resistencia. En esta isla deberíamos estar a salvo de las Chillonas, pero no lo estamos. El mar amenaza con tragarnos a todos.

Me quedo sin energía cuando me paro de verdad para considerar mi situación actual.

Sé que necesitaré a Royce y Enna si quiero mejorar el mundo. Puede que debiera darles una oportunidad. Al menos fueron sinceros sobre sus intenciones. Me escogieron porque imaginaron que simpatizaría con su causa por ser la hija bastarda entre un anglo y una skylgia. Además, debería darles puntos por que el guapo Royce no intentara seducirme para que trabajara para ellos. Bueno, no podría haberlo logrado, es bastante obvio que está enamorado de Enna. Aunque no estoy segura de que sea recíproco. Me pregunto qué habrá entre esos dos.

Se me acelera el corazón al ver una pequeña barca pesquera dejándose llevar desde la izquierda. Guiño los ojos contra la luz roja para ver con más claridad y reprimo una maldición. Seguro que es él otra vez. Me agacho, avanzo para ver mejor y me escondo detrás de las dunas de arena. Quién sabe, puede que Tjalling haya salido a navegar para encontrarse con otros rebeldes. ¿Qué más podría estar haciendo a estas horas? Desde luego, pescar no.

En la creciente oscuridad, Tjallling guía su barco hacia un árbol ralo que asoma en el mar, cerca de la superficie. Está todo tan silencioso que puedo oír mi propia respiración. El hecho de que sea tan tarde y que el cielo estrellado parece amortiguar el sonido de las olas que llegan a la costa. Asombrada, espío a Tjalling mientras ata su bote al tronco del árbol, utilizándolo como embarcadero. ¿Van a venir más personas? ¿Es ese algún lugar de encuentro para un círculo secreto de balandras? No lo entiendo.

Me quedo sin respiración cuando se da media vuelta y se quita la camiseta, dejándola caer al suelo de la barca pesquera. No puedo evitar mirarle boquiabierta. Sí, he visto los torsos desnudos de viejos marineros que trabajaban en el puerto en el pico del verano, pero se suponía que no debía mirar. Esta vez tengo todo el tiempo del mundo para comerme con los ojos el pecho desnudo de un hombre, y Tjalling está mucho más bueno que esos avejentados marineros. Sus brazos son fuertes y musculosos, sus hombros anchos, y su estómago es plano y duro. No es justo. ¿Por qué tiene que ser un idiota deshonesto? Me ha abrazado contra su esculpido pecho hace solo unas horas, diciéndome que no tenía por qué luchar sola contra el mundo. Ojalá pudiera creerle.

Me lleva un rato darme cuenta de que el espectáculo está muy lejos de haberse acabado. Cuando se lleva las manos hacia el botón de los pantalones, me muerdo el labio y trago saliva con dificultad. Este es el momento en el que debería apartar la mirada. Tengo que hacerlo. Se supone que no debería estar viendo esto. San Brandan no se alegraría si supiera que estoy corrompiendo mi alma de esta forma, pero no lo puedo evitar. Con las mejillas acaloradas, veo cómo Tjalling se baja los pantalones y resulta que no lleva nada debajo. Cierro los ojos por unos segundos. Después, cambio de opinión y los vuelvo a abrir. Con manos temblorosas, me empapo de su tonificado físico y su otredad. Estoy tan cautivada por su cuerpo expuesto que no me hago la pregunta que se presenta como más obvia. ¿Por qué está haciendo esto? ¿Ha perdido la cabeza? ¿Va a nadar en la oscuridad antes de que sus compañeros rebeldes aparezcan para una noche de co-conspiraciones?

Dobla cuidadosamente los pantalones y se da la vuelta de cara al mar. Casi puedo oírle pensar profundamente. De qué, solo puedo imaginármelo, pero Tjalling está tan claramente absorto en su propio mundo que de pronto me gustaría ir allí con él, a pesar de todo lo que ha pasado.

Todavía me sorprende cuando se lanza.

Con un grito ahogado, me quedo mirando el punto en el que su cuerpo ha tocado la superficie del agua, rompiendo el mar Wadden en un millar de gotitas que saltan hacia el cielo del atardecer. Tras su zambullida, todo vuelve a estar tranquilo y silencioso. Durante bastante tiempo, de hecho.

Cuando veo que no emerge del mar después de un minuto, me levanto y doy un vacilante y nervioso paso hacia el mar. ¿Le habrá pasado algo? ¿No debería...?

Y entonces, sale. A la luz del crepúsculo veraniego, su pelo oscuro reluce con el agua salada cuando reaparece a la tenue luz del sol. La piel de sus brazos y hombros también resplandece, tanto que me deja sin aliento y me deja paralizada. Porque ya he visto eso antes. En un destello, la imagen de escamas relucientes y colas moviéndose violentamente dispersa cualquier otro pensamiento de mi mente.

Tjalling se ha convertido en otra cosa.

Es una sirena.

―Fuego bendito ―susurro, reculando con tanta rapidez que me tropiezo con mis propios pies. Cegada, histérica, doy media vuelta y echo a correr, precipitándome por el camino del bosque de camino a un lugar seguro. Pero no hay seguridad... Ya no. Las Chillonas están atacando nuestras costas y caminan entre nosotros. Pueden convertirse en nosotros y fingir que son humanas y engañar a gente como yo. Ay, Brandan, ayúdanos.

Es una puta Chillona. Casi beso a un monstruo. Es una criatura de las profundidades.

Me repito esa horrible verdad de tantas formas como puedo hasta que se convierte en un especie de mantra mientras vuelvo corriendo a Brandaris, sin importarme ya que todo el convento se enfade conmigo. Tengo que ir a casa. Tengo que...

¿Decírselo a quién? ¿A Melinda? Llamará a la policía y comenzarán la cacería de un hombre... aunque no realmente de un hombre, de hecho... y matarán a Tjalling. Las sirenas casi matan a su tío. Han matado a su compañera de habitación. Pero Tjalling era amistoso conmigo. No creo que merezca que le den caza exactamente. Necesito hablar con otra persona.

Con un escalofrío, me detengo justo cuando llego al límite de la ciudad. Estoy de los nervios, y necesito aminorar un poco la marcha y pensar en qué es lo siguiente que debería hacer. De repente, me pregunto si hay algo que pueda hacer, de manera realista. ¿Quién me creería si se lo cuento?

La respuesta me viene rápidamente. Royce y Enna; ellos deberían saberlo. Habían dado a entender que las sirenas no eran tan sanguinarias como siempre se nos había dado a entender. Puede que ellos puedan encontrar una solución a esto.

Si quiero hablar con Royce, necesito ir a Brandaris Alto. Utilizar la radio monitorizada del convento es imposible. No tengo ni idea de cómo voy a conseguir llegar a su casa, pero sospecho que Lin me ayudaría si se lo pidiese. El único problema es que no puedo contarle que Royce es un traidor... Es demasiado arriesgado.

Un viento suave se levanta desde el mar, trayendo la tan necesitada frescura a mi acalorado rostro. Me quedo allí de pie y arqueo el cuello para mirar la media luna, rogándoles a los antiguos dioses frisones a los que mi padre debió de haber rezado para que me den otro plan mejor.

Me doy cuenta de que puede que resulte más fácil contactar con Enna. Aunque no sé dónde vive, apuesto a que podría enterarme mañana si les pregunto a un par de pescadores junto al Kom. Podría salir por la mañana temprano y fingir que estoy enferma para que me dejen sola en mi habitación de la buhardilla. Melinda me cubrirá si le digo que es muy importante.

Sí. Eso parece un plan. Poco sólido, pero no puedo reunir las energías suficientes para pensar en uno mejor. Aún estoy completamente alterada por lo que acabo de presenciar.

¿Cómo es posible que Tjalling sea una sirena? ¿Cómo es que sabe hablar en anglo? ¿Y qué hace aquí, caminando entre humanos? Las preguntas revolotean en mi mente como abejorros enloquecidos. Ojalá pudiera hablar con él y averiguarlo.

A lo mejor puedo. No me ha hecho ningún daño, y parece querer hablar conmigo. Pero puede que cambie si me enfrento a él con lo que sé. Suelto un gemido y siento la necesidad de ponerme los ojos en blanco a mí misma. Es evidente que necesito aclararme las ideas, pero trabajar bajo presión no es mi fuerte.

––––––––

Para mi sorpresa, la puerta principal del convento está abierta y todas las chicas se encuentran en el jardín colgando las luces. Se suponía que teníamos que haber hecho eso después de la fiesta de Aldersielen, pero comprensiblemente, nadie estaba de humor para decorar los árboles después de aquel horrible día. Parece que las madres del convento han pensado que sería una buena distracción.

―Hola ―susurra Melinda cuando me ve de pie junto a la verja. Mira a un lado y a otro y me hace gestos para que me apresure a acercarme―. Ven aquí.

Rápidamente, voy hasta donde está Lin y me coloco junto a ella, le cojo una tira de luces de las manos como si llevara ayudándola todo este tiempo.

―Hola ―digo en voz baja.

―¿Dónde has estado? ―susurra―. Me he inventado que estabas en la cama con un terrible dolor de cabeza. Tenía miedo de que Madre Henrietta subiera a ver qué tal estabas.

―Gracias. ―Le dedico una sonrisa de agradecimiento―. Yo, emmm, me emborraché bastante. Me quedé dormida en la playa.

―Venga ya, no puede ser solo eso. No es propio de ti. ¿Qué ha pasado?

Me encojo de hombros.

―Nada. Solo que he sido muy descuidada con el alcohol.

Por un momento, Melinda se me queda mirando en silencio. Después, la luz parece desaparecer de sus ojos.

―Vale. Si tú lo dices... ―Sonríe, pero no es real. Sé que estoy comportándome de forma rara y distante, pero no sé qué otra cosa hacer.

―Gracias por ayudarme ―digo.

―Claro. No hay problema.

Vacilo.

―De hecho... ―Me quedo mirando las luces que aún tengo en las manos, y prosigo antes de cambiar de opinión―. ¿Podrías contactar para mí por radio con Royce Bolton? ¿Esta noche?

Melinda me mira con completa incredulidad.

―Sí, podría. Pero ¿por qué?

―No te lo puedo decir ―contesto con tristeza.

Ella se cruza de brazos.

―Aska. Quiero ayudarte, créeme, pero tienes que darme algo a cambio. Solo tengo el privilegio de usar la radio dos veces al mes. Si voy a sacrificar el poder hablar con mi familia, lo menos que puedes hacer es contarme por qué lo estoy haciendo. ―Sus ojos destellaron de enfado e indignación. Ay, mierda. Se siente traicionada. Y con todo el derecho del mundo.

Empiezo a devanarme los sesos para ver qué puedo decir. Y entonces, la brillante mentira se presenta sola, inspirada por mi charla con Madre Henrietta.

―Se me acercó en la plaza del mercado ―susurro―. Y dijo que sabe cosas de mi padre.

―Ay, mi Santo, ¿de verdad? ―A Melinda casi se le salen los ojos de las órbitas―. Pensaba que habían borrado los nombres de tus padres de los archivos públicos.

―Bueno, ha debido de enterarse leyendo información privada.

―¿Y qué es lo que sabe?

―No lo sé aún. Me dijo que me pusiera en contacto con él para que pudiéramos hablar.

El rostro de Lin se ensombrece.

―¿Y qué es lo que quiere a cambio?

―No lo sé. Quiero decir... probablemente quiera algo. O puede que no. Solo hay una forma de averiguarlo.

―Vale. ―Asiente lentamente―. Puedes usar la radio en nuestro dormitorio. Grenna está en el jardín de hierbas medicinales ayudando a Madre Tessa, así que tienes la habitación para ti sola. Pero date prisa, por favor. Y, por favor, ten cuidado. Puede que Royce se esté aprovechando de ti. No me fio de él. Es demasiado... popular.

No puedo evitar reírme al oír su tono de desagrado.

―Oye, él no puede evitar que lo admiren ―contesto―. Es un músico con mucho talento. Por lo menos no es famoso solo por su atractivo. ―Mi sonrisa desaparece al ver que Melinda no sonríe. Está verdaderamente preocupada por mí, y yo ni siquiera le he contado la verdadera razón por la que quiero usar la radio.

Sintiéndome algo avergonzada, le paso las luces de colores y desaparezco en el interior con la vista baja por si me encuentro con alguien. Hace mucho que aprendí que si mantengo la vista pegada al suelo, eso suele disuadir a la gente de dirigirse a mí o de llamarme cosas. Cuando llego a las escaleras, camino con algo de dificultad por si alguien me ve. Al fin al cabo, se supone que tengo un agudo dolor de cabeza.

Me deslizo en la habitación de Melinda y enciendo la luz del escritorio que está junto a la radio. La centralita querrá saber mi código de llamada para que el convento pueda hacer un seguimiento de quién está usando la radio y durante cuántos minutos. Dicen los rumores que incluso hay ricos en Brandaris que necesitan códigos para que el alcalde sepa quién es quién, pero nunca imaginé que eso fuera verdad... hasta ahora. Tras oír la historia sobre la verdadera edad de los Guardianes de Baeles, estoy segura de que está ocultando algo. Y la gente que guarda secretos, también suele querer saber los de los demás.

―Buenas tardes, centralita de Brandaris. ―Una voz seca brota del auricular cuando sintonizo la frecuencia correcta y abro un canal―. Código, por favor.

―Cero, nueve, siete, eh, cuatro ―leo del panel que tengo delante―. Con la residencia de los Bolton, por favor.

―¿Qué extensión requiere?

―Eh... ―Me muerdo el labio―. Royce Bolton, por favor. No me sé su extensión.

―Un momento, por favor.

La centralita se desconecta y vuelve el sonido de estática. Espero mientras aguanto la respiración. Los cuarenta segundos que pasan hasta que Royce llega a la radio al otro lado, se llevan cuatro años de mi vida, seguro. Cuando su melódica voz brota de la radio y dice su nombre, suspiro aliviada.

―Royce, soy yo ―digo―. Aska. Del convento.

―Hola ―contesta con un ligero temblor en la voz―. ¿Qué pasa?

―¿Podemos hablar?

―Claro. ¿Cuándo?

Vacilo durante unos segundos.

―Esta noche ―decido―. Quedamos detrás del Ojo que Todo lo Ve a las once en punto.

―Vale.

Antes de que pueda decir algo más o incluso de tener oportunidad de retirar mi oferta, se desconecta y me quedo ahí sentada, con el corazón latiéndome en la garganta y las palmas de las manos sudadas por los nervios.

Voy a hacer esto. Voy a trabajar con un traidor anglo y su amiga skylgia. E incluso aunque sé que mi relación con todo esto es potencialmente letal, no me he sentido así de viva en años.

––––––––

A las diez en punto se apagan las luces del convento, así que tengo toda una hora de oscuridad para prepararme para el viaje secreto y para darles a mis compañeras de templo la oportunidad de dormirse, aunque estoy bastante segura de que Melinda no se sumergirá muy pronto en el mundo de los sueños.

Yo tampoco sería capaz de dormir ahora mismo. Aún no me puedo quitar de la cabeza la verdadera identidad de Tjalling. ¿Cómo es posible que a las sirenas puedan crecerles piernas y que puedan caminar por tierra? ¿Y cómo no me di cuenta de que era peligroso? Yo, una sacerdotisa, que se supone que tiene que ahuyentar a las Chillonas. Me arden las mejillas de la vergüenza cuando pienso en la forma en la que me dejé caer en sus brazos. Vale, estaba borracha, pero esa no es excusa. He tenido interés en él desde la primera vez que le eché el ojo.

¿Por qué la vida no puede ser fácil y ya está? ¿Por qué no me puede gustar Lin para casarme con ella y salir a toda mecha de esta prisión?

Porque no quieres el camino fácil, me dice mi consejero interior. Quiero la verdad, y cada vez me doy más cuenta de que la verdad nunca es directa ni sencilla.

Siento los latidos del corazón en la garganta mientras bajo a hurtadillas las escaleras hasta el segundo piso. No estoy usando ninguna luz para minimizar el riesgo de que me cojan. Por suerte, Madre Henrietta ha dejado la puerta trasera abierta, como de costumbre. Nunca he sabido por qué lo hace... Puede que le asuste quedarse encerrada dentro. Una vez traté de preguntárselo, pero entonces ella sabría que lo sé, así que no lo hice.

La puerta está abierta. Suspiro aliviada, salgo y me coloco la capucha de la capa oscura que llevo sobre la cabeza. Se la he cogido a Darcey, la chica muerta. Se suponía que tenía que arreglársela, pero ella ya no la necesitará. Y todo por la familia y los amigos de Tjalling.

Me estremezco a pesar de la cálida noche de verano. Al igual que un fantasma que revolotease en la oscuridad de la noche, echo a andar hacia el Ojo que Todo lo Ve lo más rápido que puedo.

Royce me está esperando en el punto exacto en el que le indiqué. Por un segundo se sobresalta al verme, pero entonces me retiro la capucha negra y me reconoce. Una sonrisa vacilante aparece en sus labios.

―Ahí estás ―dice, antes de mirar a un lado y a otro―. ¿Podemos entrar?

―No. ―Siento que tengo el cuello rígido por los nervios cuando sacudo la cabeza―. No tengo las llaves.

―Vale, no pasa nada. Nos sentaremos allí en la oscuridad. ―Señala hacia el pequeño muro que rodea el edificio del coro, parcialmente cubierto por una sombra oscura que proyecta la pálida luz de la luna sobre los castaños.

―Claro. ―Le sigo, tratando de calmarme todo lo posible―. ¿Dónde está Enna?

―En Kinnum. ―Royce se sienta―. No vive conmigo... obviamente.

―Ya. ―Dejo escapar una risita nerviosa―. Eso sería ilegal.

Él no contesta. Sus ojos azules me miran con curiosidad durante tanto tiempo que su intensa mirada hace que me sienta incómoda.

―¿Qué? ―digo al fin.

―Me recuerdas a alguien. Pero no sé a quién.

Me da un vuelco el corazón al oír sus palabras. ¿Tendrá algo de verdad la mentira piadosa que le había contado a Melinda?

―¿Estás diciendo que conoces a mis padres? ―inquiero, con voz ronca.

―No lo sé. A lo mejor. ¿Cómo se llaman?

Dejo caer los hombros.

―Ni idea. Podrían estar en cualquier parte. ―Si es que siguen vivos.

―¿Vas a ayudarnos? ―Royce cambia de tema y va directo al grano―. Espero que sea por eso por lo que me has pedido que me reúna aquí contigo.

―Es una de las razones ―contesto mientras me revuelvo nerviosa en la tela de la toga de Darcey―. Me he dado cuenta de que quiero cambiar las cosas. Mejorarlas. Y no puedo hacerlo sola.

―Tienes razón. ―Royce asiente con seriedad―. Por eso yo tampoco trabajo solo.

―Tjalling también me lo ha dicho. ―He dicho su nombre, y ahora no hay marcha atrás.

―¿Quién? ―Royce arquea una ceja.

―Es un joven pescador que conocí en la playa  hace unos días ―digo con rapidez―. Empezamos a dar paseos. Pensé que quería ser mi amigo, lo que era algo raro, porque soy una sacerdotisa y todo el mundo sabe que los chicos no pueden quedar con chicas que trabajen para los Guardianes de Baeles, pero pensé que le importaba un pimiento porque era skylgio y algo parecido a un rebelde, ¿sabes?

Royce parece algo perdido.

―Estás balbuceando ―señala.

―Lo siento. ―Trago saliva―. Es que estoy de los nervios. Al principio pensé que pertenecía al mismo grupo de resistencia para el que trabajas tú y que le habías enviado a que me convenciera para ser una rebelde, pero...

―No pertenece a él. ―Royce acaba la frase al quedarme en silencio―. Porque nunca he oído hablar de ese tío.

―Es imposible que hayas oído hablar de él. ―Mi voz se reduce a una aguda vocecita―. Porque es una sirena.

Él pestañea atónito.

―Perdona, ¿qué?

―Es una sirena ―repito, limitándome a susurrar esta vez―. Pero parece humano cuando está fuera del agua.

Los ojos de Royce se abren de par en par. Durante diez segundos no dice nada de nada.

―No puede ser ―objeta, claramente no preparado para aceptar lo que le he dicho―. Quiero decir que son monstruos sanguinarios y peligrosos. Y tienen cola. No hay nada de humano en ellos.

―En él sí ―insisto.

―Bueno, ¿cómo lo sabes?

―Le he visto cambiar. ―El recuerdo hace que me estremezca una vez más―. Se quitó la ropa y se metió al agua, y se quedó allí durante muchísimo tiempo. Cuando al fin volvió a la superficie, vi su piel a la luz de la luna. Tenía escamas, Royce. Tjalling es una sirena.

Decirlo en voz alta me hace parecer una loca, pero no me importa. De repente, estoy segura de que tengo razón, a pesar de la imposibilidad de lo que acabo de decir. Debe de ser una Chillona; solo una sirena se sentiría a salvo saliendo a navegar justo antes de una tormenta, o yendo a nadar de noche. Ningún humano, ni anglo ni skylgio, se arriesgaría a hacer eso. Serían arrastrados y devorados vivos por las sirenas, pero no Tjalling. Porque es uno de ellos.

Royce me sigue mirando como si hubiera perdido la cabeza. Su rostro se ha quedado de un color cenizo y tiene la mandíbula flácida. Cuando habla al fin, sus palabras no son lo que esperaba.

―Bueno, esto lo cambia todo ―dice.

―Haces que parezca una oportunidad ―digo con un bufido―. Puede que las sirenas estén avanzando hacia el interior para apoderarse de nuestra isla. Deben de haber encontrado una forma de evitar nuestras defensas. El Fuego... ―No las mantiene alejadas. Las atrae. Pero eso no puede ser cierto... Melinda dijo que yo me estaba imaginando cosas después de haber visto ese video.

―Puede que se alíen con nosotros ―dice Royce mientras se queda mirando a la lejanía como si yo no estuviera allí―. Hay leyendas. Antiguas leyendas skylgias sobre los nixen. ―Vuelve a la realidad y sus ojos enfocan mi rostro―. ¿Crees que podrías volver a hablar con él?

―¿S-sola? ―tartamudeo.

―¿No lo llevas haciendo todo este tiempo? ¿Te ha hecho daño en algún momento?

Bueno, hirió mi ego cuando me rechazó, pero no voy a admitirlo, por supuesto.

―No ―farfullo.

―Entonces asegúrate de que vuelves a verle. Quiero averiguar por qué está aquí.

―Yo también.

Él entrecierra los ojos.

―¿Y lo otro?

―¿El qué?

―Lo de dejarnos entrar en la Torre de Brandaris.

Me muerdo el labio.

―Aún no sé cómo hacerlo. Pero podría intentarlo y entrar yo misma si fuera necesario. ―No me siento cómoda utilizando las llaves de Melinda para dejar que gente extraña entre en la Torre, pero ir allí por mi cuenta es menos traicionero, de alguna forma.

―Vale. ―Asiente―. Eso podría funcionar. ¿Tienes una cámara?

―Una vieja. ―Fue un regalo de cumpleaños de Madre Tessa y Madre Henrietta de hace cuatro años. Casi nunca la uso porque la película instantánea que necesita es muy cara―. ¿Por qué?

―Entra y saca todas las fotos que puedas. Sobre todo de la habitación superior donde guardan el Fuego. Quiero saber si hay alguna forma de apagarlo.

No puedo evitar resoplar un poco.

―¿Crees que puedes apagar el Fuego Sagrado?

―Toda fuente de poder tiene un botón ―contesta Royce irritado―. No veo por qué no.

―Umm... ¿a lo mejor porque este es el Fuego mágico que da energía a toda la isla?

―Bueno, quiero saber cómo funciona. ―Su boca es una fina línea bajo sus ardientes ojos azules―. No hay nada de mágico en ello. Ahora los científicos frisones pueden generar su propia energía en el continente. No mucha, pero funciona.

Noto una inyección de felicidad que recorre mi cuerpo.

―¿Entonces es verdad?

―Sí.

―¿Y la electricidad del continente también mantiene a las sirenas alejadas?

―No hay sirenas junto al continente ―contesta Royce―. Solo aquí.

Su observación hace que me pare. Hay algo molesto dando vueltas en mi cabeza, como una atrevida idea que de alguna forma consigue evitarme porque es demasiado ridícula como para tomarla en consideración.

―Vale ―digo―. Haré fotos. Y hablaré con Tjalling a primera hora de la mañana.

Sé exactamente dónde encontrarle.
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Solo consigo dormir unas pocas horas antes de que mi alarma se dispare a las seis. Me despierto en seguida y empiezo a vestirme mientras la adrenalina recorre mi cuerpo ante la idea de lo que estoy a punto de hacer.

Hablar con una sirena. Y no solo hablar con él, sino hacerle saber que sé qué es. Ahora, estoy incluso más confusa de que se haya tomado la molestia de hacerse mi amigo cuando hay muchas otras cosas que podría estar haciendo, como matar al alcalde o volar por los aires la Torre de Brandaris.

Con las rodillas temblorosas, bajo las escaleras sin hacer ruido. Esto ya se ha convertido en una rutina diaria. Puede que Madre Henrietta se esté quedando sorda, porque debo de haber pasado junto a su dormitorio un buen número de veces durante los últimos días sin ser pillada.

El jardín que rodea el convento está cubierto con la neblina mañanera, el tipo de bruma que llega del mar y te deja salitre en la boca cuando respiras profundamente. Inhalo y saboreo el mar de Wadden, que me hace cosquillas en las papilas gustativas. Hoy, ese profundo mar va a cederme uno de sus secretos.

Camino en silencio hacia la costa. Por supuesto, la playa aún está vacía a estas horas; ni los pescadores han salido aún a lanzar sus redes ni a desamarrar sus botes. Aunque apuesto a que Tjalling saldrá dentro de poco ahora que estoy aquí. Es casi como si pudiera olerme. Por lo que sé, puede. ¿Tienes los peces sentido del olfato? Nerviosa, echo una mirada alrededor antes de sentarme con dificultad en las escaleras que hay cerca del muelle.

Me lleva unos diez minutos intentar apaciguar el ritmo de mi corazón y no parecer demasiado nerviosa antes de que su pequeño bote rodee los muelles al oeste del Kom. Parece como si llegara de la pequeña playa de cangrejos en la que amarró su bote anoche, lo que significa que ha estado “abajo” toda la noche, hablando con sus amigas Chillonas.

Incapaz de quedarme quieta, me levanto y camino hacia la orilla, mientras él se acerca lentamente a la playa, remando con sus fuertes y musculosos brazos. Sé que no puede haberme visto aún, y aun así no me sorprende cuando se da la vuelta y me sonríe. Sabe que estoy aquí, esperándole. Lo que no sabe es por qué.

Mis ojos se detienen en sus anchas espaldas. Parece tan humano... y su piel vuelve a ser normal, viva con el brillo bronceado de un joven normal que trabaja mucho tiempo al aire libre. No queda nada del extraño resplandor de las aletas y las escamas en su apariencia.

Una oleada de nauseas se apodera de mí cuando llega a la costa y salta del bote, arrastrándolo hacia la orilla a través del oleaje y atándolo en la esquina de un embarcadero. Me quedo ahí de pie, incapaz de moverme, incapaz de hablar. Y lo peor de todo es que no estoy paralizada de miedo ahora que me encuentro cara a cara con él; es anhelo. Deseo, y unas inexplicables ganas de su tacto.

Quiero que mi enemigo me abrace.

―Aska ―me saluda, cruzando los pocos metros que nos separan con un par de zancadas―. Me alegra verte aquí.

Abro y cierro la boca, pero no sale nada de ella.

―Nunca quise hacerte daño ―continúa con una voz suave como la miel.

Las palabras en mi cabeza exigen ser habladas y brotan de mi boca.

―Sé lo que eres ―digo.

Los ojos verdes de Tjalling se abren de par en par. Sin palabras, se me queda mirando mientras me quedo ahí de pie tratando de aguantar las lágrimas. El silencio entre ambos parece ensancharse hasta Harns, frágil y casi suplicando que lo rompan. Cuando habla al fin, su voz es tan débil que apenas puedo oírla.

―¿Va a venir más gente? ―me pregunta, con un miedo evidente en sus palabras.

Sacudo la cabeza.

―No. Solo yo.

Un suspiro de alivio se escaba de su garganta.

―Gracias.

―No me des las gracias todavía ―digo con aspereza―. No creas que vas a poder salirte con la tuya, sirena.

La sombra de una sonrisa agracia su bello rostro. Hace que me sienta dolorosamente consciente de lo estúpida que parezco jugando a ser la chica dura. Si quisiera, es probable que pudiera agarrarme y arrastrarme a la profundidades antes de que tuviera tiempo para pedir ayuda y alertar a la gente que aún duerme en Brandaris, felizmente ignorante de lo que pasa en su propia ciudad.

―No tengo ninguna intención de hacerlo ―responde―. Además, no creo que hayas aparecido aquí para enfrentarte a mí sin contárselo a nadie más. Eso no sería inteligente.

Un gélido escalofrío me recorre los huesos. A pesar de ello, no siento frío con él. Esa inexplicable y vergonzante atracción por Tjalling sigue ahí.

―Tienes razón ―confirmo―. Mis amigos saben dónde estoy. Así que sugiero que empieces a hablar.

Su sonrisa crece notablemente. Una vez más, podría darme una patada a mí misma. ¿A quién quiero engañar con el numerito del poli malo? Ojalá Royce y Enna estuvieran aquí, pero al mismo tiempo, sé que Tjalling nunca habría salido si me hubieran acompañado. Tengo que hacer esto yo sola. Por algún motivo, Tjalling me ha elegido para hablar, y tengo que aprovecharlo lo máximo posible.

―Vale. ―Hace un gesto hacia las escaleras que llevan al muelle―. ¿Quieres que nos sentemos?

Asiento en silencio y le sigo, tratando de calmar mis sentimientos encontrados. Miedo, curiosidad, enfado y el deseo de permanecer cerca de él hacen estragos en mi mente y en mi cuerpo. He oído incontables veces a las sacerdotisas hablando sobre chicos que las vuelven locas, y por primera vez puedo entender lo que deben de sentir.

Nos sentamos en el último escalón y nos quedamos allí mirándonos el uno al otro de forma un poco incómoda.

―¿Por qué me elegiste a mí para hablar? ―suelto, con la última conversación que tuvimos aún fresca en la mente.

Tjalling me dedica una leve sonrisa.

―Porque estás relacionada con el templo. Y porque me gustas.

La primera explicación duele, y la segunda suaviza un poco el golpe. Es probable que ni siquiera sea verdad.

―¿Necesitas que espíe para ti? ―espeto―. ¿Para que puedas atacar la Torre y para que tu gente pueda hacerse con la isla de una vez por todas?

Su rostro se endurece.

―No lo entiendes.

―Entonces explícamelo. ―Me le quedo mirando, y mi miedo se refleja en sus ojos verdes.

El rostro de Tjalling se ensombrece y se queda en silencio.

―Mira ―dice al fin―. Mi gente no sabe que estoy aquí. Solo unos pocos lo saben. Quiero ser un puente entre nuestros dos mundos. De todas formas soy un intermediario, así que he pensado que podría utilizarlo en mi ventaja para establecer la paz entre Skylge y el Reino de Lorelei.

―¿Qué es un intermediario? ―Parte de la tensión desaparece de mi cuerpo. Al menos no me está diciendo que quiera matar y mutilar a todo el mundo―. ¿Y quién es Lorelei?

Tjalling me coge de la mano. Por un momento es como si fuéramos amigos normales sentados en la costa para mantener una charla amistosa.

―¿Conoces la antigua leyenda sobre la amistad entre skylgios y sirenas? ―inquiere.

Asiento en silencio. He visto poemas sobre la antigua religión de esta isla en libros que se suponía que no debía leer, escritos en el lenguaje de los antiguos.

―Bueno, no es solo una leyenda. De hecho, los skylgios son descendientes de las sirenas.

―¿Q-qué? ―Vale, esto me está poniendo los pelos de punta. ¿Estoy emparentada con monstruos de las profundidades?

―Es cierto. Mira, hay dos tipos de sirenas. La mayoría tiene colas y agallas, y más en común con los peces de las profundidades que con la gente, pero algunas de nosotras hemos evolucionado hasta convertirnos en caminantes para poder vivir tanto en el mar como en la tierra. Si permanecemos en tierra durante el tiempo suficiente, incluso perdemos la habilidad de volver a convertirnos. ―Ríe con aspereza―. No hace falta decir que hoy en día los caminantes son mirados con recelo por las sirenas pura sangre. Nos llaman intermediarios: traidores a Lorelei por nuestros genes.

Sigo sin saber quién es Lorelei, pero sospecho que es algún tipo de reina.

―¿Por qué piensan que sois traidores? ―susurro mientras disfruto bastante de la sensación de su mano contra la mía.

―Porque estamos en guerra con los humanos, por si no lo habías notado. Las sirenas con piernas son una abominación.

La cabeza me da vueltas con toda esa nueva información.

―¿Así que no todas las sirenas queréis matarnos? ¿Hay... sirenas amigables, como tú?

Tjalling baja la vista hacia mí con una mirada nostálgica.

―Algunas sirenas como yo queremos llegar a una solución. Pero ninguna de nosotras es amigable. Somos peligrosas para vosotros. Al final, todos necesitamos alimentarnos.

Un nudo parece alojárseme en la garganta.

―¿A-alimentaros? ―digo con voz aguda, a la vez que se me dispara el pulso.

―Sí. Alimentarnos. Si no consumimos energía de almas humanas, morimos.

―¿Vas a llevarte mi alma? ―Me tiembla la voz.

Lentamente, Tjalling sacude la cabeza.

―Te lo he dicho, no quiero hacerte daño. Pero si quisiera alimentarme de tu energía, ni siquiera tendría que obligarte a venir conmigo.

Trago saliva.

―¿Q-qué?

―Te sientes atraída hacia mí, Aska. Te has sentido así desde la primera vez que te hablé, y se hace más fuerte con cada encuentro.

Se me ponen las mejillas rojas.

―¿Cómo lo sabes?

Una risa amarga brota de sus labios.

―Porque eso es lo que hacen las sirenas, sacerdotisa. Le cantan a la gente y les atraen hacia el mar. Lo que sientes por mí... no es real.

No es real. Mi primer impulso es debatir sus palabras, pero me doy cuenta de que tienen mucho sentido. ¿No me estaba, hace poco, flagelando a mí misma porque me gustara Tjalling, a pesar de que sé lo que es? Aun así, me gusta hablar con él. Me pareció sinceramente dulce que me acompañara a casa la otra noche. ¿Es todo lo que siento por él una mentira? No lo creo. Me niego a creerlo.

―Bien ―digo, pero no me siento nada bien―. ¿Y la llamada de las sirenas afecta a todo el mundo por igual?

―No. ―Sacude la cabeza―. Por lo general, los skylgios son más susceptibles a nuestra canción. Después de todo, estamos emparentados. Quienes viven más cerca del mar no pueden sino sentir nostalgia por las olas, queriendo adentrarse. Lo llaman la Tristeza.

―¿Y entonces os los... coméis?

Tjalling me mira a los ojos, con un matiz de tristeza en los suyos que hace que se me pare el corazón.

―Los caminantes salvan a todos los que pueden. Sus almas, me refiero. Las mantenemos vivas para poder hablarles. Es así como algunas de nosotras hemos aprendido los idiomas anglo y skylgio. Como yo.

Le miro y pestañeo totalmente sorprendida. Así que es posible que Enna tenga razón después de todo: puede que su madre siga viva, de una extraña forma. También la de Royce.

―Pero eso no tiene sentido ―protesto―. La historia al completo carece de sentido. Si los skylgios realmente son vuestra familia, ¿por qué querríais alimentaros de ellos? Eso es canibalismo.

Un breve párrafo de mi libro de historia que habla de que el noventa por ciento de la vida acuática se come a miembros de su misma especie se me viene de pronto a la mente.

―No queremos. ―La voz de Tjalling, tan cálida y seductora, se reduce a un susurro―. Lo necesitamos.

―Porque...

―Porque nos habéis robado la Luz de Lorelei.

―¿De qué estás hablando? ―digo mientras frunzo el ceño anonadada―. ¿Qué Luz?

Me dedica una leve sonrisa.

―La tenéis guardada bajo llave en la Torre ―Me aprieta un poco más de la mano y continúa―: la llamáis el Fuego de San Brandan.
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No sé qué decir.

Perpleja, retiro la mano de la suya.

―Pero el Fuego... mantiene a las sirenas alejadas ―consigo pronunciar al fin.

Aunque ya sé que no es verdad. De repente, todo comienza a cobrar mucho más sentido.

―Nos mantiene satisfechos durante un tiempo mientras lo dejáis brillar ―dice Tjalling con suavidad―. Es nuestra fuente de energía. Hace cuatrocientos años, Brandan Edison navegó a través de nuestro territorio con su banda de hechiceros y magos. Nuestras leyendas lo describen como el enemigo del rey anglo, así que partió hacia un nuevo mundo con sus seguidores. Y cuando descubrió la Luz de Lorelei, una fuente ilimitada de energía bajo el mar, de alguna forma se las arregló para robárnosla. Por favor, Aska, tienes que entender lo que significó. Es como si alguien robara el sol de vuestro cielo. Es sol da la vida a todas las criaturas del planeta. Sin él, esas criaturas morirían. Y las sirenas están muriendo lentamente desde que Brandan se llevó la Luz de Lorelei. El poder del alma humana es parecido a Su Luz. No sé por qué. Puede que sea porque vuestros dioses y nuestra Diosa han trabajado juntos para llenar el mundo de vida.

La bilis me sube por la garganta. ¿Es verdad... que nuestro santo condenó a toda una especie a la muerte al robar su fuente de vida? ¿Quién haría una cosa así?

Y entonces, me percato en el apellido que Tjalling ha mencionado cuando hablaba de San Brandan. Es Edison, como el de nuestro actual alcalde. Y el alcalde previo a él, ahora que lo pienso.

―La familia Edison ―digo con voz ahogada―. Lo saben. Siempre han tenido el poder en la isla. Ay, mi Fuego Sagrado... ―Me pongo las manos en la boca para sofocar el insulto. Esas palabras son de mal gusto. No es mi Fuego Sagrado, ni el de nadie. Pertenece a las sirenas y a su mundo submarino―. Pero... ¿por qué no habéis intentado recuperarlo? ―prosigo.

Tjalling resopla.

―¿Crees que no lo hemos intentado?

―¿Lo habéis hecho?

―Uf, muchísimas veces. Al principio, fueron algunos loreleios. Eran como los Guardianes de Baeles que cuidaban de la Luz para mantenerla sana. Pero fueron asesinados en cuanto trataron de llegar a la costa. Es probable que Brandan tuviera miedo, así que exaltó a su gente y los apuñalaron hasta la muerte, tras lo cual los asaron en una fogata y se los comieron en un gran festín para celebrar su recién hallado territorio.

Las lágrimas inundaron mis ojos.

―No ―susurro.

―Sí. Así que mis ancestros esperaron y debatieron. Tras unos pocos años, volvimos a intentarlo. Enviamos a algunos caminantes, pero no hablaban el lenguaje anglo y no lograron convencer a los líderes... ni al alcalde ni al Skelta. Para entonces, Brandan había encontrado tantas utilidades para la Luz que era dudoso que quisiera dejarla. ―Tjalling se quedó mirando hacia la lejanía―. Sentimos que la Luz nos abandonaba. Nos estábamos muriendo de hambre. Así que en un último esfuerzo por salvarnos, las sirenas empezaron a atacar a la gente de la isla. Más que nada a los anglos, pero también a skylgios. Al fin y al cabo estaban más inclinados a escuchar nuestro canto. Y sus almas, al ser similares a las nuestras, podían sustentarnos durante más tiempo. ―Su boca se frunce con desagrado―. No estoy muy orgulloso de esa parte de la historia.

―¿Y es así como ha sobrevivido tu gente hasta ahora? ―digo con voz temblorosa.

―Sí, más o menos. Un grupo de caminantes trató de atacar la Torre hace cien años, pero algo en su interior los mantenía a raya. Acercarse era casi imposible, y mucho menos entrar. Nuestros científicos creen que los cuatro muros de la Torre están fortificados con hierro. Que es venenoso para nosotros. ―Se pasa la mano por el pelo negro y brillante―. Así que nos alimentamos de humanos, incluso aunque las sacerdotisas como tú entonéis canciones que revierten el efecto de nuestros propios cánticos. Nos repele, pero no tanto. Y de vez en cuando, nos alimentamos bien cuando los anglos abren las contraventanas e inundan el mar con la Luz de Lorelei. Mi gente sabe que esto solo ocurre cuando hay un ataque a gran escala, así que los hacemos de forma regular.

Esto es enfermizo. Una total y completa locura. Lo cierto es que es mucho más retorcido de lo que nunca podría haber imaginado, por lo que escondo la cabeza entre las manos durante un largo y pesaroso suspiro.

―Pero quieres que esto pare ―consigo articular tras lo que parece una eternidad.

―Sí. Formo parte de un grupo de revolucionarios. Salvamos almas humanas antes de que desaparezcan completamente. Algunos estamos aprendiendo vuestro idioma. Queremos que la gente trabaje con nosotros, no que luche contra nosotros. ―Tjalling me agarra cuidadosamente de las muñecas y me aparta las manos de la cara para mirarme―. Y llevaba un tiempo observándote antes de hablar contigo. Sabía que trabajabas en el templo, pero podía ver que tu corazón no estaba en él. Eras diferente del resto. Sentí que podía confiar en ti. Y esperaba que quisieras ayudarme, aunque fueras una sacerdotisa.

―Pero... sabes que no tengo poder real en el templo ―señalo―. Te lo dije poco después de que nos conociéramos. No te sirvo.

Él se encoge de hombros, un gesto tan humano que hace que me pregunte si las sirenas hacen lo mismo bajo el agua.

―Lo sé.

―Entonces, ¿por qué sigues viniendo a verme a la costa?

Su boca se curva en una sonrisa melancólica.

―Porque me gustas Aska. Ya te lo he dicho.

Un horrible rubor me calienta el rostro.

―Bueno, tú también me gustas ―murmuro. Ahora que sé que no es el terrible adversario que pensaba que era, no me importa admitirlo.

―No.

―Sí ―insisto, algo enfadada―. No es porque me hayas lanzado un hechizo ni nada de eso.

Tjalling sacude la cabeza.

―¿Cómo ibas a saberlo?

―Lo sé. ―De repente, siento la necesidad de llorar. Mi mejor amiga está enamorada de mí, pero no puedo corresponderla. Y ahora le gusto a este chico, pero él no cree que me guste a mí, y no hay forma de demostrárselo. Una solitaria lágrima me baja por la mejilla.

―Oye. ―Me pasa el brazo por los hombros―. Aska, no estés triste. Me alegro de haberte conocido. Incluso aunque no puedas ayudarme.

―A lo mejor puedo ―susurro. Después de todo, puedo entrar en la Torre. Estaba dispuesta a hacer lo mismo por Royce, y eso era antes incluso de saber la verdad sobre el Fuego de Brandan, que nunca fue suyo―. Yo también formo parte de un grupo rebelde, ¿sabes?

Él frunce el ceño.

―Espera un segundo. ¿De verdad?

―Sí. Desde anoche, de hecho. Tienen a un espía anglo con bastante influencia en la comunidad. Me pidió que sacara fotos del interior de la Torre.

El rostro de Tjalling se ilumina.

―¿Hay alguna forma en la que pueda conocerles?

Sopeso la pregunta.

―¿Cuándo?

―Cuanto antes, diría yo.

―Vale. ―He prometido encontrarme con Royce y Enna esta noche después de entrar en la Torre para sacar fotos. Royce me dijo que estuviera en el Ojo que Todo lo Ve a medianoche. Puede que debiera cambiar el lugar a la Playa de los Cangrejos―. ¿Qué tal a las doce menos cuarto en la playa que hay en la caleta oeste?

Pestañea sorprendido.

―Ah. Vale. ¿Entonces es allí adonde... me seguiste después de que nos peleáramos? ―Baja la voz―. ¿Es allí donde descubriste lo que soy?

―No te seguí ―respondo rápidamente―. Dio la casualidad de que estaba allí. ―Como era de esperar, no puedo evitar volver a sonrojarme. Ahora Tjalling cree que soy una especie de acosadora que le espía en secreto mientras se desnuda. ¿Podría ser esto más vergonzoso?

―Me parece bien. ―Sonríe, y después se queda inmóvil, y alza la cabeza para escuchar algo en el viento―. Tengo que irme. Viene gente.

―¿Por qué te importa? ―digo―. Pareces humano. Has estado un par de veces en la ciudad.

―No quiero que me vean contigo ―explica―. Eso haría que la gente hablase. Te meterías en problemas, y eso es lo último que quiero. Además, no quiero que las personas equivocadas me vean de cerca.

Eso tiene sentido.

―Vale. ―Asiento―. Nos vemos esta noche entonces.

―Sí. Esta noche. ―Sus ojos verdes se iluminan cuando me sonríe, y una vez más, no puedo creer que lo que siento por él no sea real. Sería tristísimo... y no puedo soportar mucha más tristeza.

―Adiós ―susurro. Por capricho, me pongo de puntillas y le doy un beso rápido en la mejilla. Antes de que él pueda decir nada, doy media vuelta y echo a correr. Regreso a la relativa seguridad del convento para encontrarme con Melinda y volver a pasar el día mintiéndole.

―Entonces, ¿qué es lo que ha dicho?

Estamos en el vestíbulo principal. Estoy ocupada arreglando ropa para algunas de las chicas, y Melinda está estudiando su libro de rezos. No hay nadie más por allí; están todas ocupadas practicando nuevos himnos. Como soy una sacerdotisa de segunda clase, no es una sorpresa que no me hayan invitado a que vaya con ellas, pero estoy algo preocupada de que el Padre Peter le haya dicho a Melinda que se quede aquí durante los rezos. Si la envía a la Torre, saldrá herida. No sé exactamente cómo la Torre le hará daño, pero empiezo a creer que todos deberíamos mantenernos alejados de ese lugar hasta que averigüe qué es lo que ocurre dentro.

―Ha dicho que puede ser que mi padre siga vivo ―murmuro, contándole mi cuidadosamente ensayada mentira―. En alguna parte de la isla. Pero necesita más tiempo para averiguar dónde.

Mi amiga abre los ojos de par en par.

―¿En serio?

―Sí. Supongo.

―¿Qué vas a hacer si averiguas dónde está? ―Melinda me coge de la mano―. ¿Vas a ponerte en contacto con él?

Me encojo de hombros.

―Para serte sincera, no lo sé. Si él quisiera hablarme, ¿no hace mucho que se habría puesto en contacto conmigo?

―¡No, claro que no! ―Lin frunce el ceño―. Puede ser que los legisladores le hayan dicho que se mantenga alejado de ti. Francamente, me sorprendería que fuese un hombre libre. Por cierto, ¿qué es lo que quiere Royce a cambio de la información?

Eso es algo en lo que llevaba pensando toda la mañana. He llegado a la conclusión de que no debía ser algo excesivo, algo sencillo y plausible serviría por el momento.

―¿Sabes las viejas melodías que hemos cantado en otras estaciones para repeler a las sirenas? Al parecer le ha pedido al Padre Peter las partituras varias veces, pero el líder de nuestro convento se ha negado. Royce quiere incorporar nuestra sagrada música a sus composiciones. Y sabe que tengo acceso a ella.

Melinda se muerde el labio.

―Eso es peligroso, Aska. Imagínate que alguien te pilla haciendo fotocopias en los archivos.

―Tendré cuidado. No te preocupes.

Se me queda mirando. De repente, tiene los ojos llenos de lágrimas.

―No, no estás teniendo cuidado. Lo estás arriesgando todo, ¿y para qué? Royce podría estar mintiendo.

Sus palabras me provocan una punzada de amargura en el corazón.

―¿Para qué? ―repito―. Para ti es fácil decirlo. Tienes una familia. Sabes quiénes son tus padres. ¿Qué tengo yo? Lo único que tengo es una vaga oportunidad de averiguar más, y no voy a quedarme sin ella. ―Es extraño, ni siquiera es una discusión de verdad, pero mi enfado es muy real. Lin quiere mantenerme a salvo a toda costa. Pero estar a salvo no es lo mismo que ser feliz, y no tiene ningún derecho a tenerme encerrada en una jaula como a un frágil y bonito pájaro cantor.

Se seca una lágrima de la cara.

―Lo siento. Es que no quiero que te hagan daño.

―Si quieres protegerme, entonces ayúdame dejándome tus llaves. ―Es entonces cuando asesto mi estocada maestra. Es ahí adonde llevaba toda mi historia―. De esa forma, podré ir al Ojo que Todo lo Ve cuando anochezca a fotocopiar las cosas que necesito sin ser vista.

Lin palidece. Por un terrible momento, llena de nervios, temo que vaya a decir que no. Una cosa es que le coja prestadas las llaves para recuperar mi libro de himnos, pero usar las llaves para hacer algo en mitad de la noche en contra de los deseos del Padre Peter, es algo completamente distinto.

―Vale ―dice con voz ronca tras los segundos más largos de mi vida―. Sí. Pero voy contigo.

―No ―digo con un bufido―. No puedes. No te voy a dejar, si me cogen, yo seré la única en cargar con la culpa. Puedo decirles que te robé las llaves.

―Pero... ―Melinda parece desinflarse frente a mis ojos. Está cediendo. Me estoy alejando de ella, y no entiende por qué. No sabe cómo pararlo.

―No te preocupes. Puedo cuidarme sola ―sigo, mintiéndole a ella y a mí misma. No sé qué leches estoy haciendo, pero sé que necesito hacer esto. He sido la niña buena durante demasiado tiempo. Me ha mantenido vida, pero puede que eso ya no sea suficientemente bueno. Necesito más que eso―. Volveré después de medianoche.

―Esto no está bien ―protesta débilmente Melinda, pero sé que he ganado.

―Para mí sí ―digo.

Asiente y me sonríe levemente.

―Lo sé.

En ese momento, Madre Arlinda entra en el vestíbulo con otra cesta llena de ropa del templo, cortando la conversación. Es la primera vez que me siento agradecida por que alguien me traiga una enorme pila de trabajo. Es incluso peor que me sienta aliviada cuando Madre Arlinda le dice a Melinda que la acompañe a las prácticas del coro. Estaré a solas con mis pensamientos en esta enorme y vacía habitación, y no tendré que compartirlos con nadie.

––––––––

Como sola. Hago la colada sola. Para cuando vuelven las sacerdotisas, casi ha oscurecido fuera. Todas parecen agotadas; estamos practicando más de lo habitual porque el alcalde Edison ha pedido que haya cantantes de himnos apostadas por la ciudad durante toda la semana, incluso en el Alto. La gente está aterrorizada.

―Hola. ―Melinda se me acerca en el vestíbulo. Tiene ojeras.

―Hola ―contesto―. Uf, deberías dormir un poco. ¿Qué te han hecho?

―Me pidieron que rezara en la Torre ―responde, mientras una sonrisa orgullosa se abre paso a través de la fatiga en su rostro―. Peter dijo que los sacerdotes habían solicitado mi presencia. Me sentí tan privilegiada... Tan especial...

Una fría mano se cierra alrededor de mi corazón cuando veo lo encantada que está mi mejor amiga. Ya sospecho que los sacerdotes no tienen influencia alguna en esta ciudad. Es Edison quien mueve los hilos. ¿Qué es lo que quiere de Melinda?

―Qué... bien ―tartamudeo―. Qué bien para ti. ¿Cómo era estar allí arriba?

Sonríe.

―Ah, no me han dejado que me acercara al Fuego, obviamente. Me he sentado con los sacerdotes en la capilla de la tercera planta y me he unido a ellos en el rezo.

―Bueno... ―No sé qué decir. Si dependiera de mí, le diría que se mantuviera alejada de la Torre de Brandaris, pero no puedo... No sin revelar demasiado. Tendrá que esperar―. Eso ha tenido que ser todo un evento. Un gran honor.

―No pareces muy contenta ―observa Melinda mientras busca en mi mirada.

―Lo estoy ―le aseguro rápidamente―. Es que estoy nerviosa por lo de esta noche, ya sabes.

Sus irises castaños se ensombrecen.

―Puedo imaginarlo. Entonces, ¿quieres que te deje las llaves ahora?

Miro alrededor y asiento.

―Sí, vamos.

Subimos las escaleras que llevan al dormitorio de tres camas de Melinda. A la cama de Darcey le han quitado las sábanas y las mantas, y lo único que nos recuerda a ella es una cinta azul de pelo que hay atada en el poste. Rápidamente, desvío la mirada. No me gustaba Darcey especialmente, pero nunca le deseé la muerte. Si Tjalling tiene razón, ella anhelaba el abrazo de la Chillona que la arrastró a las profundidades.

¿Es así como estoy yo también, deseando la caricia de Tjalling?

Melinda interrumpe el oscuro tren de mis pensamientos al acercarse y rodearme con sus brazos. Por un momento, me pongo tensa, pero cuando veo que me dirige su dulce sonrisa, mi cuerpo se relaja.

―Ten cuidado, ¿vale? ―murmura mientras desliza un set de llaves en mi bolsillo de atrás. Deja la mano en mi trasero y su nariz casi roza la mía. Sé lo que está a punto de hacer, pero no la detengo. No quiero volver a apartarla ya. Cierro los ojos y me acurruco en sus brazos y la beso también cuando Melinda me roza los labios con los suyos. Mi mejor amiga cree que está enamorada de mí, pero no sabe quién soy y las cosas oscuras que hago. Es parecido a cómo he sido engañada en pensar que me gusta Tjalling. Su voz y su presencia tienen a mi alma cautiva.

Una lágrima solitaria me resbala por la mejilla y doy unas delicadas palmaditas sobre las muñecas de Melinda.

―Para ―susurro―. No podemos hacer esto.

―Lo sé. ―Se le quiebra la voz―. Solo... no digas nada. Deja que crea que podemos durante otro segundo más.

Asiento, apoyo la cabeza sobre su hombro e inhalo su esencia. Si las cosas fueran diferentes, volvería a besarla. Pero ahora mismo, estoy bastante segura de que le he roto el corazón a la única persona que alguna vez me ha querido.


10.

A las once menos diez me pongo en marcha para allanar la Torre. Bueno, técnicamente no voy a allanarla, porque tengo las llaves, pero sé que no debería estar allí. La cámara me rebota con pesadez contra el hueso de la cadera cada vez que poso mi pie derecho en el suelo. La llevaría colgada del cuello, pero eso parecería demasiado sospechoso. Si me encuentro con alguien de camino a la Torre, me recordarán por estar fuera a altas horas de la noche llevando una Polaroid.

Por suerte, las calles que escojo para llegar a la Torre de Brandaris están desiertas. La mayoría de ellas son callejones y silenciosas callecitas en las que viven familias con niños pequeños. Se van a la cama temprano o se sientan en sus jardines privados por la noche. Los del Alto Brandaris estarán yendo de un lado a otro en la parte más animada de la ciudad, saliendo por los bares y llevando barriles de cerveza a un descuidado parque. Me pregunto si Tjalling habrá intentado charlar con esos hombres para hacerse pasar por un pescador skylgio. Debe de haberles dicho que es un cateto de Osterend que busca trabajo en la gran ciudad. Puede que incluso estuviera intentando reclutar a algunas personas para poder entrar en la Torre y liberar la Luz de Lorelei.

Me sobresalto un poco al darme cuenta de que nunca le he preguntado por qué las sirenas nos atacaron dos veces en una semana. ¿Hay prisa por llevar a cabo el plan de Tjalling de reconciliar a las sirenas y a los isleños? ¿Qué es lo que sabe?

Cuando al fin llego al edificio más alto de Brandaris, me quedo en la plaza de la ciudad y alzo la mirada hacia la oscura y amenazante forma mientras me agacho entre las sombras que proyecta su altura. Las puertas frontales están amortajadas por la oscuridad, con la pálida luna iluminando la parte trasera de la Torre. Si mal no recuerdo, la Torre tiene algunas bombillas sobre la puerta principal, pero puede que las hayan apagado para ahorrar energía. Hemos utilizado gran parte del Fuego de Brandan para repeler el horrible ataque, y hay que racionar la energía.

En la oscuridad de la noche, manoseo a tientas las llaves de Lin hasta que hallo la que encaja. Con el corazón golpeándome en el pecho como un mazo, abro un poco la puerta y entro a toda velocidad. La puerta se cierra silenciosamente a mi espalda con un ruido apagado, haciendo que mi decisión de espiar para los rebeldes sea más definitiva. Estoy aquí y haré lo que tenga que hacer.

Mis temblorosas piernas me llevan por las sinuosas escaleras. Llego al segundo piso, donde se supone que los sacerdotes tienen sus habitaciones. Ni un solo sonido penetra la pesada puerta de madera que lleva a sus dormitorios. Un suspiro tembloroso se me escapa entre los labios mientras paso de puntillas junto a su puerta y sigo ascendiendo hacia el tercer piso, hacia la sala de oración de la que me habló Melinda. Y sigo ascendiendo, más y más, hacia los cielos. Un tenue brillo parece calar en mi cuerpo mientras avanzo. Es una especie de zumbido que me recuerda a la electricidad, y sin embargo, es mucho más que eso. Una sonrisa surca mi rostro; una sonrisa tonta que no puedo evitar que se ensanche. Guau, la sensación del Fuego es maravillosa. Debe de ser lo que está haciendo que me sienta a rebosar de energía y de vida. ¿Es esto lo que sienten los sacerdotes todos los días? Al final resulta que vivir en la Torre no es tan malo.

Después de ascender por las escaleras durante otro minuto con paso animado, llego al último piso. La galería que rodea el núcleo de nuestra Torre del Fuego tiene ventanas abiertas que dan hacia todas las direcciones, para que la luz pueda abarcar toda la isla en caso de que se abran las contraventanas. Aunque aquí está completamente oscuro, sé que el Fuego ―no, la Luz de Lorelei― se encuentra tras los pesados paneles que contienen su luminiscencia. Puedo sentirlo, al igual que los rayos del sol en el rostro.

Así que esto es lo que se están perdiendo las sirenas. Deben de sentir mucho frío y hambre. El rostro de la asesina de Darcey me viene a la mente, desesperada y demacrada.

Empiezo a rodear el núcleo mientras palpo la pared. Necesito una fuente de luz. Sin luz eléctrica no podré sacar fotos del último piso. Para mi alivio, en seguida noto una parte lisa en la pared con varios interruptores. Acciono dos y pestañeo cuando unas brillantes luces se encienden sobre mi cabeza, inundando de luz la Sala del Fuego.

Cientos ―no, miles de cables eléctricos recorren las paredes. Algunos de ellos tienen expuesto su brillo de cobre para mis curiosos ojos, otros se encuentran organizados con el familiar sistema de aisladores cerámicos que se utiliza en nuestros hogares. Hay muchísimos cables, y parecen originarse en el corazón del Fuego Sagrado. El centro de todo nuestro suministro de energía.

Al verlo con mis propios ojos me hago creyente por primera vez. De alguna forma, nunca podía haber imaginado que el Fuego Sagrado que nos protege de las sirenas fuese también la Luz que nos abastece de electricidad. Pensaba que era un cuento que circulaba para hacer que nuestra gratitud hacia San Brandan fuese incluso más imperiosa, o para que no hubiera lugar a dudas en el derecho de los anglos al uso de la electricidad, pero al menos esa parte de los Guardianes de Baeles parecía ser cierta. No hay ningún invento mecánico secreto que esté generando electricidad en este edificio, lejos de la mirada del público. Todo es... magia, supongo. El único invento humano que produce electricidad en este mundo se encuentra al otro lado del mar de Wadden, en manos de los científicos frisones.

Con mis patosas manos, saco la cámara del bolso y comienzo a sacar fotos de las contraventanas, hechas de hierro macizo por lo que parece, y del cableado eléctrico que se abre en abanico fuera de la prisión que tiene atrapada a la Luz de Lorelei. Me pregunto qué será lo que hace que se abran las contraventanas. ¿Necesitará una llave el sistema, o será de fácil acceso para cualquiera que suba hasta aquí?

Tras dar un giro de trescientos sesenta grados alrededor del centro de la Torre, tengo quince fotografías y vuelvo a tener un latido relativamente normal. Nadie ha subido aquí a investigar, incluso aunque he tenido las luces encendidas durante casi tres minutos. Con un suspiro, las apago. La gente de la ciudad debe de haber pensado que los sacerdotes estarían comprobando el sistema esta noche de forma extraordinaria. Lo comprueban de forma regular, de hecho, todos los domingos por la noche.

Con una sensación de vértigo, me doy cuenta de que hoy es domingo.

Y al mismo tiempo, oigo pisadas detrás de la puerta que suben por las escaleras que dan al piso en el que estoy.

En un abrir y cerrar de ojos voy hasta el otro lado de la galería. Las luces siguen apagadas, y esta es una habitación circular. Cuando los sacerdotes entren en un minuto, primero tendrán que ir hasta el panel de la pared en el que están los interruptores. Para cuando lleguen a él, me habré escabullido hacia la puerta para correr escaleras abajo y salir de aquí.

Me sorprende lo tranquila y serena que me encuentro cuando oigo que la puerta se abre con un chirrido. Unas suaves voces hacen eco en las paredes mientras pies que se arrastran se dirigen en dirección a los interruptores, como había previsto. Como una sombra invisible, avanzo deprisa y voy palpando la pared hacia la puerta a la libertad. Solo unos pasos más y...

En la oscuridad, me choco contra alguien a quien no esperaba. Sin aliento, sofoco un chillido de pánico y retrocedo a trompicones cuando la persona que tengo delante alza la voz y deja escapar una palabra que podría desencadenar mi ruina.

―¡Intruso!

Aún no puedo ver nada, pero no me hace falta. Con un grito grave, lanzo todo mi peso contra el viejo y frágil sacerdote que intenta detenerme. Intenta parecer un chico, me advierte mi última pizca de pensamientos racionales. De esa forma no buscarán a una chica si te persiguen fuera de la Torre.

Una vez más, gruño como un cerdo mientras aparto a un lado al viejo en mi ansia por correr escaleras abajo. A mis espaldas, las luces se encienden, pero ya estoy demasiado lejos como para que alguien me vea. Gracias a Brandan por esta sinuosa escalera. Si soy lo suficientemente rápida, podré mantenerme fuera de la vista durante todo el trecho hasta abajo en esta maldita Torre. Solo espero que no haya nadie esperándome abajo.

Para cuando pongo un pie en la plaza de la Torre, tengo las axilas empapadas de sudor. Miro a un lado y a otro y echo a correr hacia la calle concurrida más cercana que encuentro, al tiempo que meto la cámara y las quince fotografías Polaroid en mi bolso. De repente, la tranquila brisa nocturna se rompe con el sonido de las sirenas. ¿Han perdido la cabeza? ¿Están dando la alarma solo porque han cogido a un ladrón con las manos en la masa?

Jadeando, me detengo a solo unos pasos de un bar de jazz bastante elegante. A costa de pura voluntad, me obligo a hacer que mis pulmones respiren con normalidad, porque algunos de los clientes del Saxofón Seductor que están sentados en la terraza me están mirando con asombro e incluso con miedo.

―¿Qué pasa? ―inquiere un hombre con un fino y negro bigote―. ¿Has estado corriendo?

―¿No habéis oído la alarma? ―respondo con irritación, dejando entrever algo de angustia para darle más efecto―. ¡Tengo que volver a casa! Creo que ha habido otro ataque de sirenas. ―El hombre no sabe que no tengo una casa; por supuesto, no llevo puesto el uniforme del templo.

―¿Entonces no es un simulacro? ―Palidece―. Que Brandan nos ayude... ¿Qué está pasando?

Por el rabillo del ojo, veo a un regimiento de policías que aparecen por la esquina. Parecen preocupados, y uno de ellos señala hacia el bar de jazz. Ay, mierda.

La alarma ya ha dejado de sonar, y un relativo silencio vuelve a establecerse en la capital. Si no se tienen en cuenta las voces agitadas de la gente que ahora sale de sus casas a la calle, claro. Trato de parecer lo más inocente posible cuando el oficial al cargo avanza y se dirige a mí y al resto de seguidores de música nocturnos que están sentados en las mesas de la terraza.

―Estamos buscando a un criminal ―dice mientras nos mira de uno en uno―. Alguien ha intentado sabotear el Fuego Sagrado en la Torre de Brandaris.

Un murmullo de asombro se extiende entre los pocos presentes.

―¿Alguien ha visto algo sospechoso? ¿A lo mejor a un hombre que huía de la Torre de Brandaris?

Todas las cabezas se giran hacia mí.

―Tú has llegado desde esa dirección ―dice el hombre del bigote.

Asiento, y mi voz es sorprendentemente firme cuando contesto:

―Acababa de marcharme de casa de una amiga en la plaza de la Torre cuando saltó la alarma. Y vi que había gente que corría, pero no les presté atención... Pensaba que solo intentaban ponerse a salvo.

Todos hacen hmm-hmm con consideración.

―Pobre chica ―dice una mujer con un caro vestido azul, con un temblor en la voz―. Debes de haberte asustado mucho.

―Bueno, gracias por vuestra ayuda. ―El oficial nos sonríe―. Nos vamos. Por favor, ten cuidado de camino a casa.

Vuelvo a asentir. Sin volver la vista atrás, me marcho del bar de jazz y camino con calma por la calle. Mantengo en esa dirección un paso tranquilo durante otro minuto antes de dar media vuelta y lanzarme hacia un callejón, fuera de la calle principal. Si alguien me hubiera estado siguiendo, ya les habría visto, pero la policía está en otra parte. Doy gracias por ser una chica. Ni siquiera me han pedido que enseñara el contenido de mi bolso. Si lo hubieran hecho, me habrían cogido in fraganti con todas esas incriminadoras fotografías Polaroid metidas en el bolsillo frontal.

Temblando, me siento en el escalón de un porche y me froto la cara. En la lejanía, la campana del campanario da el cuarto de hora. Aún tengo tiempo para ir al convento y dejar la cámara en mi dormitorio antes de ir al encuentro de Royce y Enna a medianoche. De pronto, siento ganas de simplemente ir a casa y esconderme en mi habitación para dormirme mientras escucho mi programa de radio favorito de la noche. No estoy hecha para este tipo de emociones fuertes. La policía casi me coge... y si lo hubiera hecho, el Padre Peter habría hecho que me metieran en prisión o incluso que me ejecutaran por traicionar a San Brandan.

Pero sé que no puedo volver a ser esa chica. He cambiado, y el mundo no me ha seguido el ritmo. Me levanto dejando escapar un pequeño gemido y me dirijo hacia la costa, por calles tranquilas cubiertas bajo el oscuro manto de la noche. Esta semana no hay farolas encendidas debido al racionamiento, así que la oscuridad es perfecta para una misión nocturna secreta como la mía.

––––––––

A las doce y veinte abro la puerta del muro que rodea el convento. La pálida luz de la media luna me guía mientras me muevo con sigilo por el jardín de vuelta a la puerta trasera que hay en el ala izquierda.

Está cerrada.

La mano se me queda paralizada sobre el pomo, agarrotándose al percatarme de que alguien debe de haberla cerrado desde dentro. Ay, mierda, esto no es nada bueno. ¿Me habrá visto alguien saliendo?

Giro el pomo frenéticamente de un lado a otro de pura frustración, esperando que, de alguna forma, la puerta se acabe abriendo. Esto no puede estar pasando... ahora no. No conmigo atrapada al otro lado con ropa normal y con un bolso lleno de fotografías de la Torre de Brandaris. Es más, tengo las llaves de Melinda en el bolsillo.

Me da la sensación de que se me cae el estómago a los pies cuando, de repente, la cerradura emite un chasquido y la puerta se abre al fin. Como si hubiera echado raíces en ese lugar, me quedo mirando los ojos azules de Madre Henrietta. Lleva una linterna eléctrica que hace que su rostro parezca más pálido de lo que es en realidad.

―Deprisa ―susurra―. Entra. Antes de que aparezca alguien para investigar. Puede que también hayan oído la puerta.

Extiende la mano y me agarra de brazo para arrastrarme adentro. Estoy tan estupefacta que es como si no pudiera moverme motu proprio. Lo único que consigo es seguir a la madre del convento por el pasillo y entrar a trompicones en su habitación.

Cierra la puerta y apoya su espalda en ella, apretando las manos contra la puerta como para evitar que entre alguien.

―¿Dónde has estado? ―exige saber con ojos inquisitivos pero una voz cargada de preocupación.

―Fuera ―contesto tontamente.

―Sí, eso ya lo veo. ¿A estas horas? ―Madre Henrietta deja la linterna sobre su mesita de noche y se deja caer en la cama mientras me mira con una mirada de desesperación―. Aska, no puedes salir tan tarde a dar paseos. Es una irresponsabilidad.

―¿Cómo... cómo lo sabes? ―tartamudeo.

Una leve sonrisa atraviesa su rostro.

―Suelo dejar la puerta abierta para ti. ―Al no decir yo nada ―sinceramente, estoy sin palabras después de esa revelación― continúa―: ah, ¿de verdad pensabas que he estado dormida cada vez que has intentado salir sin que te vieran durante los últimos años? No estoy tan sorda, cielo.

Comienzan a temblarme las rodillas, y me siento en el suelo frente a la cama.

―¿Lo sabías? ―susurro. Incluso aunque siempre había sospechado que era su favorita, esto es demasiado. Madre Henrietta es una mujer que se comprometió a servir a San Brandan durante toda la vida. No debería ser tan tolerante conmigo. No cuadra.

Suspira.

―Sí, lo sabía, Aska, y entiendo por qué necesitas salir del convento y estar sola de vez en cuando. Para encontrarte a ti misma. Para ser algo más que solo una sierva de las Doncellas de Brandan. Pero últimamente hay algo más. ―Me clava la mirada de enfado llena de dolor―. Creo que te has estado relacionando con personas con las que no deberías estar. Dame tu bolso.

―¿Qu-qué? ―Mis dedos se cierran con fuerza alrededor de la correa de mi bolso―. ¡No!

―Sí. ―Madre Henrietta se limita a quedarse ahí sentada. No se pone de pie para enfatizar su orden. Su voz es tan baja que apenas la oigo, pero sé que debería obedecer. Si no lo hago, llamará al Padre Peter y todo habrá acabado para mí.

Tengo el corazón a mil por hora, y mis manos son un manojo de nervios cuando empujo el bolso hacia ella.

―Vale ―digo tratando de parecer lo más desafiante que puedo.

El cuerpo se me pone rígido cuando quita los cierres y lo abre para descubrir la cámara.

―¿Por qué tienes...? ―Se detiene cuando saca el puñado de Polaroids del bolsillo frontal. Sus ojos se ensanchan de puro horror. ―¿Qué has hecho? ―susurra―. Aska, ¿qué es esto?

Para mi desconcierto, Madre Henrietta pestañea para evitar que las lágrimas se derramen de sus ojos azules.

―¿Por qué lloras? ―digo con impotencia.

―Porque quiero que vivas ―responde con voz sofocada―. Y esto ―Alza las fotos― hará que te maten. Lo sabes, ¿verdad?

Trago saliva.

―Sí. Pero ¿qué más te da? ¿Por qué te importa tanto?

―Porque te quiero, Aska. ―Madre Henrietta me muestra una triste sonrisa antes de poner mi mundo, también, patas arriba―. Eres mi hija.
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Melinda conoce mi pequeño vicio de lectura: me encanta leer cuentos con finales felices y sensibleros. Asimismo, odio los libros en los que la heroína se mete en problemas y en las más imposibles de las situaciones solo para descubrir que al final “todo era un sueño”. Los odio de verdad.

Ahora mismo, sin embargo, siento que me dirijo a uno de esos finales de y-entonces-se-despertó. Porque la verdad, la feliz y sensiblera verdad, es demasiado buena para ser cierta.

―¿Madre? ―Mi propia voz me parece ajena. Por primera vez, utilizo la palabra no como título para la mujer que ha trabajado aquí desde que tengo uso de razón, sino para darle una nueva y diferente denominación―. ¿M-mamá?

Asiente, riendo y llorando al mismo tiempo.

―Por favor, di algo ―me suplica cuando me limito a quedarme sentada mirándola.

―¿Por qué? ―La pregunta sale de mí como un animal que hubiera estado encerrado durante demasiado tiempo. Me pongo de pie a duras penas para acercarme a ella y deslizo mis manos hacia las suyas―. ¿Cómo es posible siquiera?

―Cuando la gente descubrió que estaba embarazada de un skylgio, avisaron a la policía. Nos capturaron y nos metieron en prisión. ―Me dibuja círculos con el pulgar sobre el dorso de la mano―. Yo quería a Elmar, así que supliqué para que le perdonaran la vida. Mi padre era un anglo adinerado, uno de los Bolton. Le imploró al alcalde para que accediera a perdonarnos la vida. Pero el precio a pagar era muy alto. ―Sus ojos azules vuelven a estar al borde de las lágrimas―. Encerraron a Elmar para siempre. Creo que le enviaron a un campo de trabajo de máxima seguridad en una de las ciudades de Hanze, Harns o Grins, para que pudiera trabajar por el bien de las colonias anglas. Y yo tuve que prometer que llevaría una vida de devoción para servir a las Doncellas de Brandan. Hay pocas mujeres que lo sientan como una vocación hoy en día, y necesitaban una Madre en el convento. Dije que sí en un santiamén, porque dijeron que podía quedarme contigo si el bebé era niña. Serías Doncella de Brandan desde tu nacimiento hasta tu muerte, pero vivirías, aunque sin saber de mi existencia.

―Has estado conmigo todos estos años ―susurro mientras la agarro de las manos con más firmeza―. ¿Por qué no me lo habías dicho?

―No podía. No me estaba permitido. ―Suspira―. Pero las situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas. Tengo que evitar que sigas por este camino. No es bueno para ti.

Dejo escapar un tembloroso suspiro.

―¿Y si mi camino fuera bueno para toda la isla? ¿Para la minoría oprimida de Skylge?

Madre Henrietta ―no, mi madre― me mira con los ojos un poco como platos.

―¿Cómo de grande es esto en lo que andas metida?

―Bastante grande ―contesto―. Cambiará el mundo. Para bien.

Mis palabras hacen que pause por unos momentos.

―¿Y qué es esto? ―Señala las fotografías que yacen aún desperdigadas por el suelo―. ¿Cómo has conseguido entrar en la Torre?

―He robado las llaves ―miento. Incluso a pesar de que confío en ella, no me siento cómoda metiendo a Melinda en esto―. Y he quedado con Royce Bolton a medianoche. Forma parte de un grupo rebelde que lucha por la causa skylgia. Oye... ―De repente me percato de algo―. ¿Es primo mío o algo así?

Mi madre asiente con sequedad.

―Primo segundo. Espera... No os estaréis viendo, ¿verdad?

Su expresión de horror hace que suelte una risita, a pesar de lo sombrío de la conversación y del estrés general de toda la noche

―No, no te preocupes.

Solo estoy dando falsas esperanzas a mi mejor amiga lesbiana y ligándome a una sirena... no te preocupes, mamá.

―Gracias a Brandan. ―Deja escapar una risa incómoda―. Solo el Fuego sabe que ahora mismo no necesitas más complicaciones en tu vida. Ya he estado en esa tesitura, enamorada del chico equivocado.

―¿Cuál es su nombre completo? ―pregunto―. El de papá, me refiero.

Sonríe.

―Westerhuus. Se llama Elmar Westerhuus.

Tengo un nombre. Un nombre skylgio completo con el que acompañar a “Aska” ―. ¿Me escogiste tú el nombre? ―continúo.

―Aska era el nombre de la madre de Elmar. Me gustaba y quería que tuvieras un nombre skylgio. Para honrarle.

―¿Tienes... alguna foto suya?

Sacude la cabeza.

―Mi padre quemó todo lo que tenía de él. Todos sus regalos, las Polaroids que nos sacamos en secreto, sus discos de música... A Elmar le encantaba la música antigua. Tenía muchísimos discos de shellac en casa. Los llevaba a nuestro escondite secreto para poder escucharlos en su fonógrafo. ―Se sienta derecha―. Lo que sí tengo es un retrato. No es muy bueno porque tuve que dibujarlo de memoria, pero creo que hice un trabajo bastante decente con los ojos.

Sonrío.

―Seguro que sí. ―Miro alrededor en busca de un reloj y empiezo a levantarme―. Debe de ser cerca de medianoche. Tengo que irme.

―Por favor, no vayas ―dice en voz baja―. Deja que luchen otros. Quédate conmigo.

Sacudo lentamente la cabeza.

―No puedo. Dependen de mí y no puedo dejarles tirados. Tendré cuidado, te lo prometo. No vas a perderme.

Madre Henrietta no se levanta. No hace un gesto hacia mí, ni vuelve a pedirme que me olvide de mi cita con mis subversivos amigos. En lugar de ello, alza una mirada de asombro hacia mí y se queda en silencio.

―Te pareces mucho a tu padre ―dice al fin con una leve sonrisa.

El corazón se me llena de orgullo.

―Gracias ―susurro.

―De nada. Vete, antes de que cambie de idea.

Me incorporo de la cama y la abrazo con fuerza antes de apartarme y coger el bolso.

―Te dejo esto aquí ―digo mientras dejo la cámara sobre su estantería―. Hasta luego.

Casi tropiezo con mis propios pies al correr por el pasillo para escapar por “mi” puerta de atrás. Los sucesos de los últimos días hacen que me sienta como una peonza: cada vez que me recupero de un giro que está poniendo mi vida patas arriba, me encuentro otro saco de sorpresas que vuelve a ponerlo todo del revés. Por ahora, me gustaría poder recuperar el aliento, pero el final aún no está al alcance de la vista.

Fuera, la ciudad está tranquila. Incluso aunque estoy segura de que la policía debe de seguir en busca de su sospechoso o de cualquier testimonio que pudiera facilitar un testigo. En retrospectiva, puede que debiera haberme inventado uno. Si hubiera sido más espabilada, podría haberles dicho que había visto a un sospechoso gordo con un espeso bigote que corría alejándose de la Torre, para animarles a buscar por todas partes durante la noche a un hombre que pareciera un maestro de circo.

Me río por lo bajo y tuerzo la esquina para acabar en la parte de atrás del Ojo que Todo lo Ve. Royce ya está ahí, sentado en la oscuridad sobre un muro bajo de ladrillo, pero aún no hay ni rastro de Enna.

―Hola ―me saluda en voz baja―. ¿Qué tal la misión? Pareces un poco... alegre.

―Lo estoy ―digo con una amplia sonrisa, percatándome ahora de lo realmente contenta que estoy―. Tengo noticias sobre mis padres.

―¿De verdad? ―Sus ojos se ensanchan―. ¿De qué tipo?

Vacilo.

―¿No quieres que te cuente primero lo de mi visita a la Torre de Brandaris?

―Nah. No si no está Enna. Vamos a esperarla. Primero quiero oír tu historia.

―Vale. ―Me siento junto a él e inhalo profundamente―. Mi madre sigue viva y resulta que trabaja en el convento. Se suponía que nunca debía decírmelo, pero lo ha hecho esta noche. Es pariente tuya, lo que significa que nosotros también lo somos.

Se queda con la boca abierta.

―Guau... espera. ¿Cómo se llama?

―Henrietta. Pero puede que se cambiara de nombre al unirse al convento. No lo sé.

―Puede ser. ―Se frota la barbilla con aire pensativo―. No he oído hablar de ninguna tía o prima con ese nombre. ¿Y tu padre?

―Ahora ya sé su nombre. ―De repente, se me ocurre una idea―. Si te lo digo, ¿podrías averiguar dónde lo tienen prisionero?

―Ah, ¿te refieres a que está encarcelado? ―Royce frunce el ceño con preocupación.

―Sí. En el continente, seguramente. ¿Podrías?

Sonríe.

―Lo intentaré.

―Vale, se llama Elmar Westerhuus.

Asiente, murmurándolo unas pocas veces para sí mismo para memorizarlo. En la lejanía, el reloj da las doce, lo que hace que mire alrededor con nerviosismo.

―¿Por qué está tardando tanto?

―Vendrá. ―Le doy unas palmaditas en la mano para tranquilizarle―. Bueno, ¿y qué hay entre Enna y tú?

Royce se encoge de hombros sin comprometerse.

―¿A qué te refieres?

―Parece que te gusta, pero es evidente que ella mantiene las distancias. ―Lo miro expectante.

―Es una larga historia.

―Bueno, tenemos bastante tiempo ―insisto.

Se ríe entre dientes.

―¿Por qué las chicas sois siempre tan curiosas? ―Al no contestar, alza la mirada y se queda contemplando las estrellas con una mirada de tristeza―. La tenía y lo fastidié. Porque tenía miedo. Traicioné su confianza y nunca me lo voy a perdonar.

―Bueno, ¿no puedes tratar de volver a ganártela?

―Lo intento. A diario. Pero no creo que las cosas puedan volver a ser como eran.

Arqueo una ceja.

―De todas formas, nada permanece siempre igual. En la vida hay cambios. La gente cambia. El pasado es el pasado, así que hay que seguir adelante.

Royce sonríe.

―Cierto. Me estoy poniendo a prueba luchando contra mi propia gente. Bueno, Enna no es la única razón... Tengo la seguridad de que el alcalde está metido en algún negocio turbio.

Me muero por contarle todo lo que me ha dicho Tjalling, pero no quiero dejar fuera a Enna, así que me muerdo el labio y permanezco en silencio. Por suerte, se presenta un minuto más tarde mientras Royce y yo permanecemos sentados en la oscuridad. Compruebo que no está sola. La acompaña un chico rubio. Cuando se acercan más, le reconozco como el marinero que repartía los panfletos sobre la electricidad del continente. Su hermano, había mencionado ella.

―Estás aquí ―dice Royce con un evidente tono de alivio. Coge de la mano a Enna y la aprieta por un segundo, tras lo cual se dirige hacia su hermano―. Hola, Sytse.

―Hola. ―Su mirada gira hacia mí―. ¿Has conseguido entrar en la Torre?

Ni “¿qué tal estás, Aska?”, ni “gracias por unirte a nosotros”. Este es rebelde y espía hasta la médula. Puedo verlo en la forma en la que arden sus ojos azules con una firme dedicación.

―Buenas noches para ti también ―espeto―. Y sí, lo he conseguido. Pero antes de que os cuente nada más, vayamos a la cala occidental.

―¿A la Playa de los Cangrejos? ―Royce utiliza el mismo nombre que usa el resto de gente de Brandaris―. ¿Por qué?

―Porque es ahí donde vamos a vernos con nuestra sirena amiga.

Tanto Enna como Sytse se vuelven hacia mí con las mejillas pálidas y los ojos como platos. Vale, así que está claro que Royce aún no les ha contado lo de Tjalling.

―Aska se ha hecho amiga de un nixen ―interviene rápidamente Royce en mi ayuda―. Un hombre sirena que puede transformarse de pez a humano y viceversa.

―¿Que has hecho qué? ―se dirige hacia mí Enna, su rostro una máscara de incomprensión―. Quieres decir que... ¿no todos ellos son hostiles?

―Han salvado algunas almas ―le digo con una deslavada sonrisa―. Me lo ha dicho. Algunos de ellos no quieren destruirnos completamente. Han salvado nuestras almas. En inglés es save our souls, y me percato de que SOS debería tener un nuevo significado de ahora en adelante.

Los ojos de Enna se llenan de lágrimas.

―¿Mi madre no se ha ido?

Sytse la rodea con el brazo y me lanza una mirada dudosa, sin llegar a creerse mis palabras. Lo entiendo. Puede que tampoco creyera nunca la historia de su hermana sobre las almas de debajo del mar.

―Propongo que hablemos con Tjalling. ―Royce interrumpe nuestra conversación―. Seguro que nos está esperando.

Ah, seguro que sí. Esta noche, será capaz de compartir la verdad sobre el Fuego de San Brandan con la gente que de verdad importa. Valientes hombres y mujeres que irrumpirán en la Torre para dar fin a la injusticia de una vez por todas. Rebeldes con más poder y bravuconería que una joven sacerdotisa cuyo amor por él ni siquiera es real.
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No sé cuántas horas han pasado para cuando Tjalling acaba de hablar con los rebeldes que contactaron conmigo. Lo que sí sé es que su historia sobre la Luz de Lorelei ha puesto el mundo de Royce totalmente patas arriba. Enna y Sytse son skylgios y, de cierta forma, siempre han creído que los anglos no tenían derecho a acaparar la electricidad; pero Royce acaba de darse cuenta de que toda su cultura y todos sus logros fueron construidos sobre una mentira. Los anglos son ladrones, y están poniendo a toda la gente de la isla en riesgo al utilizar la Luz de Lorelei para sus propios fines.

―¿Cuánta gente sabrá la verdad? ―murmura Royce mientras se pasa los brazos por las piernas y las atrae hacia su pecho para apoyar la barbilla sobre las rodillas. Estamos sentados en círculo sobre la arena húmeda que ha quedado expuesta al retirarse el mar de Wadden―. El alcalde Edison, evidentemente, pero ¿cuántos más? ¿Los sacerdotes?

―No. ―Tjalling sacude la cabeza―. ¿No lo entendéis?

Me le quedo mirando.

―No ―contesto en voz baja―. ¿A qué te refieres?

―A los Guardianes de Baeles no se les llama los Guardianes del Fuego porque vigilen el Fuego, Aska. Lo mantienen encendido. La Luz de Lorelei disminuye cada vez que se utiliza para conseguir electricidad, así que tiene que reponerse con el poder de almas. Energía concentrada. Rezos, por llamarlo así.

Lo que dice va seguido de un total silencio hasta que no puedo aguantarlo más. ¿Es que nadie va a decir lo que hace falta?

―Están utilizando a esos pobres hombres como baterías humanas ―finalizo su explicación mientras mi interior se enfría. Y lo más probable es que también estén usando con la misma finalidad a las sacerdotisas más fuertes y devotas que consideran que rezarle al Fuego es un honor. Sacerdotisas como Melinda―. Santo Brandan.

Santos Dioses de Frisia, me corrijo para mí misma. Porque no hay nada de santo en los bandidos que les sobaron a las sirenas su Diosa de la Luz. Y los sacerdotes de Brandan, no son más que peones en un juego enfermizo que los Edison llevan siglos jugando.

―Por eso envejecen con tanta rapidez ―susurra Enna―. Su esencia... su espíritu se utiliza para mantener el Fuego encendido.

―¿Cuántos años de la vida de un adulto hacen falta para abastecer a la isla con energía para un año? ―inquiere Sytse con la mandíbula tensa.

Tjalling sacude la cabeza.

―No sé la cantidad exacta, pero hay que tener en cuenta que los anglos también envían fragmentos de Luz al continente.

―¿Cogen... trozos de Fuego de la fuente principal? ―dice Royce asombrado.

―Sí. Las ciudades de Grins y Harns también necesitan electricidad, ¿no? El suministro suele durarles un mes. ¿Por qué penáis que siempre atacamos los ferris anglos primero? Esos barcos transportan enormes cantidades de la esencia de Lorelei.

Se me revuelve el estómago. La sensación que tenía en el cuerpo tras enterarme de que tengo una madre ha desaparecido completamente. Todas esas vidas perdidas. Todos esos valientes que trabajan para Ferris Dooksen. ¿Saben siquiera por qué están dando sus vidas? ¿Sabía el capitán del navío perdido el cargamento que llevaban?

―Esto tiene que acabar ―dice Royce con voz temblorosa―. Ya. ―Se vuelve hacia Tjalling―. ¿Por qué tu gente no ha entrado en la Torre en el pasado?

―Lo hemos intentado. Pero los anglos han instalado algún tipo de defensa para evitar que entremos. Hierro, sospecho.

―No vi nada de hierro cuando estaba allí ―señalo―. Solo ladrillos. Eran paredes normales de piedra y argamasa.

―Podría estar oculto en las paredes ―señala Tjalling.

―No. ―Sytse sacude la cabeza―. Esa Torre fue construida por los skylgios en el siglo XIV. No la construyeron los anglos. No creo que tuvieran tiempo de desmontarla para volver a construirla cuando llegaron aquí con la Luz robada.

―Pero las contraventanas están hechas de metal ―dice Enna, sosteniendo una de las Polaroid que he sacado―. ¿Podrían ser de hierro? ¿Será por eso que tienen la Luz de Lorelei atrapada ahí arriba?

Sytse se anima.

―Eso debe de ser ―asiente, mirando a Tjalling en busca de apoyo. El nixen alarga una mano para cogerle la foto a Enna y la mira de cerca.

―Es probable ―dice al de un rato―. ¿Puedo volver a ver las otras fotos?

Enna le pasa el resto y él las mira durante tanto tiempo sin decir nada que noto que se me cierran los ojos. De repente, me doy cuenta de lo cansada que estoy. Anoche solo dormí unas pocas horas, y hoy han pasado tantas cosas que parece que llevo en pie toda una semana.

―Los cables de cobre ―dice al fin―. ¿Para qué son?

―Se instalaron para conducir la electricidad ―responde Sytse―. El cobre es muy buen conductor. Hace que la Luz de la Torre suministre a las casas a las que está conectada. Los corrientes lo llaman la Red Eléctica

¿Cómo es que un skylgio sabe cosas como esas? Sus subversivos amigos del continente deben de haberle enseñado un par de cosas. 

―Entonces ¿por qué hay cables que rodean el núcleo de la Torre de Brandaris? ―continúa Tjalling.

―Para extraer energía del Fuego con los cables y sacarla de la Torre ―sugiere Sytse.

―Aunque pueden hacerlo sin enrollar tanto cable a su alrededor.

―Es un imán ―suelta Royce de repente―. Es un electroimán. ―Alza las manos con entusiasmo―. Si han enrollado cobre alrededor del núcleo es que deben de haber querido imantarlo. Y los imanes atraen y repelen. El núcleo debe de estar repeliendo a las sirenas de fuera. No sé cómo funciona exactamente, pero parece posible. De alguna forma, están acentuando el poder del hierro.

Todos nos quedamos mirando a Royce como si fuera alguna clase de genio. De hecho, yo creo que lo es.

―Bueno, eso serían buenas noticias ―concluye Sytse―. Porque significa que podemos inhabilitar sus defensas.

―Entonces ¿vais a hacerlo? ―Miro a Royce y a los demás―. ¿Vais a entrar en la Torre?

―Todos vamos a entrar ―responde Sytse―. Tú te vienes. Tienes las llaves.

Abro la boca para protestar, y vuelvo a cerrarla. Él no lo entiende; no sabe que tendré que mentirle a mi mejor amiga para ayudarles. Una parte de mí sospecha que tampoco le importaría. Sytse se deja llevar tanto por la causa que me asusta. Es un hombre de principios con una visión en blanco y negro del mundo.

―Vale ―me oigo decir, obligándome a comprometerme con los rebeldes―. ¿Cuándo lo hacemos?

―Mañana por la noche ―decide Royce―. Si vamos durante el día, alertaremos a la policía. Además, despojarles de la Luz por la noche enviará una clara señal a Brandaris Alto. Se quedarán sin electricidad de golpe. A ver cuánto les gusta la oscuridad.

Está claro que nuestro preciado músico tiene un gusto por lo dramático. Parece que tenga tantas ganas como Sytse de que el mayor desastre de la historia angla descienda sobre los inadvertidos ciudadanos. O puede que solo quiera demostrarle a su casi-novia lo mucho que quiere que el mundo sea diferente. No lo sé, y la idea de ser parte de esto de pronto se me posa en la garganta y me hace temblar.

―Podemos ir a buscarte al convento ―dice Enna en voz baja, cogiéndome de la fría mano―. Por si alguien te ve saliendo con las llaves. Podemos ayudarte, ¿vale?

―Gracias ―murmuro. Enna es amable, pero no sabe que tendré que hacer esto sola. No puedo decirle a Melinda lo que estamos planeando hacer con sus llaves. La triste realidad es que no confío lo suficiente en ella; podría alertar a las autoridades. Y no creo que contárselo a mi madre sea buena idea tampoco. Lo ha pasado mal al dejarme salir esta noche, solo para hablar con unos pocos rebeldes, así que seguro que pondrá una barricada en la puerta si se entera de que voy a arriesgar mi vida para planear la destrucción de todo en lo que siempre hemos creído.

―A las diez ―prosigue Royce―. Es ahí cuando la mayoría de las patrullas están en el Bajo Este. Es el mejor momento para que un grupo grande de personas llegue a la Torre sin ser detectado.

Asiento en silencio. Si voy a quedar con ellos a las diez, tendré que ir al dormitorio de Melinda durante la cena para coger las llaves antes de que se vaya a dormir. Es una tontería, en realidad... Aún las tengo. Se las daré por la mañana para volver a cogérselas por la noche. Sospecho que fingir que las he perdido no le sentará muy bien.

Mientras el resto habla de otros asuntos, me siento en silencio y me quedo mirando la arena que hay frente a mis pies. Distraídamente, escucho cómo Sytse y Royce trazan su plan para entrar en la Torre, apagar el electroimán cortando los cables y abrir manualmente las contraventanas. Mis fotografías deben de haberles ayudado a planearlo todo. Sé que debería estar contenta de que el plan salga tan bien, pero lo único en lo que puedo pensar es en el hecho de que le he dado la espalda a mi antigua vida y a mi mejor amiga en el proceso de luchar por un mundo mejor.

Vuelvo a poner la oreja cuando la reunión ya ha acabado. De uno en uno, los miembros del grupo rebelde se ponen en pie y se dan un apretón de manos antes de desaparecer en el bosque que hay nada más salir de la cala.

Su marcha deja la playa sumida en un extraño silencio. Tjalling sigue ahí, observándome con sus amables ojos verdes. Inhalo profundamente, pero no sé qué decir.

―Oye ―dice mientras se acerca para cogerme de la mano―. ¿Cómo lo llevas?

Me encojo de hombros.

―Sigo viva.

Sonríe.

―Todo va a salir bien. Podemos hacerlo.

No son solo los isleños quienes van a ir a la Torre mañana. Tjalling les acompañará también. No dijo que las líderes sirenas están empezando a desesperar, la razón por la cual han incrementado sus ataques. No deberíamos esperar más piedad de ellas, y por eso Tjalling quiere interponerse y hacer algo rápido. Se preocupa de verdad tanto por su gente como por los isleños. Me pregunto qué dirían las sirenas de pura sangre si se enterasen de que les ha salvado al relacionarse con nosotros. Puede que el Reino de Lorelei ya no trate a los intermediarios con tanto desdén después de esto.

―Estoy al borde de algo nuevo ―digo en voz baja―. Mi vida va a cambiar muchísimo a partir de ahora. Pero no estoy preparada para dejar atrás lo viejo. Bueno, no me importa irme del convento, por supuesto. Pero voy a echar de menos a Melinda.

―¿Crees que dejarán que te vayas? ―Tjalling inclina la cabeza hacia un lado.

―Sin Fuego en la Torre no hay convento ―respondo con una sonrisa de suficiencia―. Podría irme a vivir con mi madre. ―Y entonces me doy cuenta de que aún no se lo he contado.

Tjalling abre los ojos de par en par ante la mención sobre mi madre.

―¿Te refieres a que la has encontrado?

―Resulta que siempre ha estado conmigo. Es una de las madres del convento. Le permitieron quedarse conmigo, pero no debía decirme quién era en realidad.

Tjalling sonríe.

―¿Pero lo ha hecho?

―sí.

―¿Así que esa vena rebelde te viene de familia?

Me río.

―Eso parece.

Me acaricia el dorso de la mano con el pulgar.

―Es maravilloso verte reír. Te mereces ser feliz, Aska.

Alzo la mirada hacia él. A la luz de la luna, su piel morena contrasta con sus brillantes ojos verdes. Nunca antes había parecido tan ajeno e inhumano, y nunca tan bello. E incluso aunque me ha asegurado que es debido a que me encuentro bajo algún encantamiento, siento que las mariposas revolotean en mi estómago cuando una media sonrisa brota en su rostro. Solo para mí.

Me acerco más y más, deslizo mi mano sobre su cuello y me humedezco los labios. Él no se mueve; me mira como si estuviera paralizado, pero tampoco me detiene. Temblando de los nervios, cierro los ojos, me pongo de puntillas y poso los labios sobre los suyos de la misma forma en la que Melinda me besó con tantas ganas después de haber sido amigas durante tanto tiempo.

Tjalling y yo no tenemos un pasado juntos, pero la química entre ambos aparece al instante. Me besa con tanta pasión que hace que la cabeza me dé vueltas. La respiración se me acelera cuando me pasa las manos por la cintura y se inclina hacia mí. Me abre la boca y acaricia mi lengua con la suya, haciendo que suelte un profundo gemido. La sangre se me sube a la cabeza mientras me besa suavemente, lleno de pasión. Ahora mismo sería capaz de darle todo lo que tengo, todo lo que he sido, todo el amor y la pasión que fluye por mis venas. Me agarro a sus hombros con desesperación y me aprieto contra él, queriéndole entero y queriendo derramarme en él al mismo tiempo. No puedo dejarle. Nunca podré dejarle.

Y entonces, siento que la luz de mi corazón se apaga al instante cuando él me aparta. Entre jadeos, le miro asombrada antes de que me cedan las rodillas. Solo ahora noto lo débil que estoy... Lo increíblemente cansado que está mi cuerpo.

―No tenía que haberte besado ―dice con voz ronca―. Lo siento. Aska...

Entre náuseas y temblores, me tumbo en la arena. Él se deja caer a mi lado y me coge de la mano hasta que dejo de temblar.

―¿Qué ha sido eso? ―digo con un gemido.

―El Encanto de las Sirenas ―explica con calma―. Cuando me has besado y yo a ti, te he extraído energía.

―N-no podía apartarte ―tartamudeo―. No quería apartarte.

―No, claro que no querías. ―Deja escapar una risa amarga―. Eso es lo que hacemos. Así es como nos alimentamos. Hacemos que nuestras víctimas quieran. Lo siento muchísimo, no podía detenerlo. Debía haber parado. ―Frunce el ceño y se restriega los ojos―. ¿Por qué me sale agua de los ojos? ―prosigue con aspecto desconcertado.

Sonrío a pesar de lo terrible de la situación.

―Estás llorando ―contesto―. ¿No lloran las sirenas?

Bueno, supongo que no. ¿De qué sirve derramar lágrimas cuando se vive bajo el agua?

―No. ―Perplejo, Tjalling se frota la cara―. Debo de haber estado en tierra durante demasiado tiempo.

Le aprieto cuidadosamente de la mano. Lo que digo hace que me sonroje.

―Bueno, no llores. Yo no me arrepiento de haberte besado. Me gustas.

―Casi te mato ―replica con una mirada sombría.

―¿Cambiará eso alguna vez? ―susurro―. ¿Podría ser diferente?

Tjalling me muestra una sonrisa triste.

―Si tenemos éxito en nuestra misión de mañana y liberamos la Luz de Lorelei, ya no necesitaré energía humana para sobrevivir. ―Hace una pausa de varios segundos y añade―: y te sentirás algo diferente hacia mí. Sabrás que todo ha sido solo un encantamiento.

Cierro los ojos. Puede que tenga razón. Puede que mis sentimientos desaparezcan cuando la gente de Tjalling ya no nos vea como a presas. Ahora mismo no puedo creerlo, pero ¿qué sé yo? Solo soy una humana. La idea de perder a Tjalling mientras sigue a mi lado hace que los ojos me escuezan debido a las lágrimas. No es justo. No es posible que los dioses puedan ser así de crueles.

―Voy a llevarte por el bosque ―dice mientras me levanta como si fuera una pluma―. Para cuando lleguemos a la carretera principal, serás capaz de caminar tú sola.

―Vale. Gracias. ―Bostezo descaradamente, haciendo que ría entre dientes. Me siento bien al apoyar la cabeza contra su hombro mientras camina en dirección al convento. Ojalá pudiera dormirme en sus brazos, pero sé que tendré que cruzar el último tramo por mí misma. Sin duda alguna, mi madre ya debe de estar muerta de preocupación. Sé que debería sentirme culpable, pero la idea de que alguien me quiera tanto como para preocuparse tanto por mí, hace que me sienta increíblemente bien.




13.

Cuando despierto a la mañana siguiente, me sorprende lo normal que parece mi día. Fuera brilla el sol. Puedo oír las voces apagadas que llegan del segundo piso de las chicas entrando y saliendo de sus habitaciones, haciendo cola para entrar en los baños, hablando sobre la semana que tienen por delante. Mi alarma ha sonado hace cinco minutos, pero sigo en la cama... como de costumbre.

Y aun con todo, tengo una madre. He besado a un chico. Tengo amigos que me ayudarán a liberar la Luz de la Torre. Parece que la mañana debería estar llena de señales y presagios, pero no. Es como cualquier otra mañana en la que me he despertado en este convento. Nadie sabe que el mundo está a punto de cambiar para bien. No solo para mí, sino para todos.

Con un quejido, estiro brazos y piernas, salgo de la cama y cojo una toalla. Escondo dentro las llaves de Melinda antes de enrollarla y bajar las escaleras. Por suerte, veo a Grenna en el pasillo hablando con otra sacerdotisa, lo que quiere decir que el dormitorio de Lin o está vacío o solo está ella allí. Con el corazón acelerado por los nervios, llamo a la puerta. Tengo que volver a mentir y a inventarme alguna historia de cómo le hice las fotocopias a Royce.

Al ver que nadie contesta, abro la puerta con vacilación. No veo a Melinda por ninguna parte. Algo perdida, me quedo en medio de la habitación mirando el tocador... el cajón en el que se supone que tengo que depositar las llaves.

¿Y si no lo hiciera?

En unos segundos vuelvo a estar al otro lado de la puerta. Voy a trompicones con mi toalla y mi pila de ropa limpia a hacer cola para las duchas. Las llaves parecen estar haciendo un agujero en la toalla al tiempo que se me seca la boca. Miro a un lado y a otro e intento localizar a Melinda entre la muchedumbre, pero no está aquí.

Después de ducharnos y vestirnos, bajamos al piso de abajo para el Rezo Matutino y el desayuno. Para la ceremonia, el padre Peter nos reúne en el jardín decorado con lazos y luces de colores y allí nos da un sermón sobre los peligros de navegar más allá del horizonte y sobre las virtudes de atender el Fuego. Ahora entiendo por qué ni el alcalde Edison ni sus antepasados se han marchado de la isla de Skylge para escapar de la maldición de las sirenas y vivir en alguna otra parte; habrían tenido que llevar consigo la Luz de Lorelei, y estoy segura de nadie habría sobrevivido al ataque masivo que las sirenas sin duda habrían lanzado contra su flota para recuperar el poder sobre su fuente de vida externa.

¿Lo sabe él? Observo furtivamente al padre Peter. Si es él quien decide qué sacerdotisas son las adecuadas para las sesiones de rezos en la Torre, podría tener algo que ver en toda la trama. De hecho, podría ser el único sacerdote real de la isla. El resto de los Guardianes de Baeles son solo unidades de poder glorificadas. Anoche, Royce sugirió que era posible que les hubieran pagado una enorme suma a sus familias para que no dijeran nada sobre sus familiares desaparecidos. Las cosas que hace la gente por dinero...

Por Fosta, todo esto me pone enferma.

Tras averiguar lo de nuestro supuesto santo, decido no utilizar más su nombre para dar las gracias o para expresar sorpresa. Fosta es uno de los dioses de los antiguos skylgios y frisones, los dioses de mi padre, Elmar Westerhuus.

Melinda viene a donde estoy después de haber escogido un asiento algo apartado del resto de en la larga mesa del comedor.

―¿Y bien? ―murmura mientras se desliza sobre el asiento que hay junto a mí.

―No me vio nadie ―contesto―. Hice las copias y volví en seguida. He quedado con Royce esta noche.

―Bueno, esperemos que te dé algo útil a cambio ―dice Melinda―. ¿No sería maravilloso si hallara de verdad quién es tu padre? Así sabrías cosas sobre tus orígenes. Tus raíces.

La chispa de entusiasmo en sus ojos hace que me sienta como una bruja. Hace solo unos días, le habría contado lo de mi madre sin dudarlo, manteniendo a Lin cerca de mi corazón como a una hermana. ¿Debería confiar en ella?

―Eso espero ―murmuro, resignándome a contarle más tarde lo de madre Henrietta. Aunque no voy a contarle lo de mis otras aventuras. Soy muy consciente de que, al venir de una adinerada familia angla, se arriesgará a perder si mis amigos y yo tenemos éxito esta noche.

―¿Has vuelto a dejar las llaves en el cajón?

―Sí, esta mañana antes de ir a las duchas. No estabas.

―Ya. ―El rostro de Lin se ilumina más aún―. El padre Peter me ha convocado esta mañana temprano para decirme que he sido seleccionada para rezar en la Torre la semana que viene también.

Le sonrío, tratando de parecer lo más contenta posible.

―Qué buena noticia. ―Es por esto que voy a detener al alcalde Edison y a su banda de criminales, entre otras cosas: para que dejen de hacerle daño a mi amiga. Por el momento, Melinda no puede saber lo que hago, pero me lo agradecerá más tarde.

Después del desayuno, llevo a cabo mis tareas de forma mecánica, sin darle muchas vueltas al asunto. Lo que sea que pase esta noche se escapa de mi control y depende de quién esté ahí arriba, Freda, Fosta o Lorelei. Subo a la buhardilla y me pongo a trabajar en una pila de túnicas que hay que remendar mientras escucho la radio. Puede que pase una temporada antes de que pueda volver a oírla.

Después de la comida, todas nos dirigimos al Ojo que Todo lo Ve guiadas por madre Arlinda para practicar algunas melodías nuevas. Tjalling me explicó anoche que nuestros himnos son como una melodía contrapuesta al canto de las sirenas, pero no pretende ser armoniosa. Suenan como el canto de las sirenas reproducido al revés, por lo que estas se ven repelidas por nuestras canciones. Si las sirenas cambian su tono, nosotras también lo hacemos, y es por eso que los himnos cambian constantemente. Al menos esa es parte de la historia que los jefes del convento nos dicen que es verdad.

A medida que se va acercando la tarde, me pongo más nerviosa. Se me revuelven las tripas cuando pienso en lo que pueda pasar. Tjalling va a venir con nosotros para intentar acercarse todo lo posible a la Torre. Cuando desactivemos el electroimán, debería de poder entrar sin problema.

La luz del atardecer inunda la superficie del mar de Wadden con reflejos rojos y anaranjados para cuando regresamos al convento. Madre Henrietta me pide que le ayude a preparar la cena y yo obedezco encantada. Pasaré más tiempo con ella, lo que mantendrá mi mente ocupada. De vez en cuando intercambiamos una sonrisa secreta cuando pasamos la una junto a la otra en la cocina, entre las otras Doncellas de Brandan.

Aún no he tenido tiempo de hablar con Melinda con más privacidad, así que me alegro cuando viene a verme al jardín. Estoy en el huerto cogiendo algunas peras para el postre cuando la veo junto a la desvencijada verja.

―Aska ―me llama, saludándome algo rígida con la mano.

―Hola. ―Bajo la escalera y le doy un fugaz abrazo―. Mira, tengo que hablarte de algo.

Una insondable expresión cruza su rostro.

―¿Sobre qué? ―dice, con una voz algo aguda.

Frunzo el ceño, pero continúo tal y como he planeado.

―Sé quién es mi madre.

Eso la coge por total sorpresa.

―No ―dice sin aliento―. ¿Te lo ha dicho Royce?

―No. Me enteré yo misma. Anoche, cuando volví de mi sesión secreta de fotocopias, me encontré con madre Henrietta en el vestíbulo. Estaba preocupada por que hubiera salido tan tarde, y exigió saber dónde había estado.

―¿Y? ―Los ojos de Lin se ensanchan cuando se da cuenta de repente―. Ay, santísimo. ¿Me estás diciendo que es ella? ¿Ha vivido en el convento contigo todo este tiempo?

―¡Sí! ―Asiento, y una leve sonrisa aparece en mi rostro―. Le permitieron quedarse conmigo si era una niña. Pero no debía decirme quién era realmente.

Los ojos de Melinda se llenan de lágrimas.

―Me alegro mucho por ti ―susurra―. Tu madre. Ya no estás sola.

―No. Pero nadie puede saberlo ―digo rápidamente―. No debes decírselo a nadie.

Asiente, y su rostro se transforma en una leve mueca cuando se me queda mirando durante unos extrañamente silenciosos segundos.

―No he podido encontrar mis llaves ―dice entonces, inesperadamente.

La sangre abandona mi rostro. Así que es por eso por lo que ha venido a hablar conmigo... me ha pillado.

―N-no sé qué... ―empiezo a tartamudear, pero Lin levanta una mano con impaciencia para detenerme.

―Calla. Sé que aún las tienes. Y quiero saber por qué. ―Se cruza de brazos.

―No puedo decírtelo ―contesto con tristeza.

―Bueno, eso no es suficiente. No puedes contarle eso a tu mejor amiga, Aska. ―Su voz toma un tono de ruego―. Devuélvemelas. Será horrible si alguien se entera de que te las di.

―No se lo diré a nadie ―le prometo―. Pero no te las puedo devolver aún. Las necesito esta noche.

―¿Qué va a pasar esta noche?

No me quedan más excusas, así que me la quedo mirando en silencio hasta que su rostro se arruga y se derrumba en silenciosos sollozos.

―¿Por qué no me lo dices? ―llora con impotencia.

―Porque no puedo. ―Ahora mismo me odio, pero tengo que ser fuerte.

―Es por Royce, ¿no? ―trata de adivinar Melinda, y entrecierra los ojos cuando ve un titileo en los míos―. Él las quiere. Para conseguir el poder para los Bolton. Estás dejando que te utilice.

―No está intentando engañarme ―susurro―. Por favor, déjalo estar. Te las devolveré mañana a primera hora.

―No puedes pedirme que no diga nada sobre esto. Los sacerdotes... confían en mí ―protesta.

Su comentario sobre los Guardianes de Baeles hace que me sienta muy triste y sola. De alguna manera, estoy sola con esta carga.

―Claro que confían. ―Sonrío débilmente―. Y lo que estoy a punto de hacer les complacerá más que nada, te lo prometo. ―Dejarán de ser alimento para la Luz de Lorelei. No podría darles un regalo mejor.

Melinda da un paso atrás y la sospecha crece en su mirada.

―Si eso fuera verdad, no te opondrías a contarme tus planes ―señala.

Suspiro. Está claro que estamos yendo en círculos.

―¿Podemos hablar mañana? ―digo con una nota de impaciencia en la voz.

Cuando su mandíbula se tensa, sé que ha notado mi irritación.

―Bien ―espeta―. Buenas noches, Aska. Que te lo pases bien con tu nuevo amigo. ―Y antes de que pueda decir palabra, sale de allí como una exhalación. Me muerdo el labio mientras veo cómo se aleja. No tiene sentido ir detrás. De hecho, debería de alegrarme de que se vaya, porque estaba a punto de contárselo solo para tranquilizarla. Ya arreglaré las cosas entre nosotras más tarde... espero.

Durante la cena, me siento con unas chicas que nunca se han metido conmigo porque son nuevas. No veo a Lin por ninguna parte. ¿Tan enfadada está que no quiere unirse a nosotras? Sigo mirando a un lado y a otro con culpabilidad mientras doy pequeños bocados al cocido. Me digo que puede que venga más tarde.

Pero cuando el reloj da las ocho y tenemos que levantarnos para limpiar las mesas, es evidente que Melinda no va a aparecer por aquí esta noche. Con una sensación de vacío, camino desde las mesas hasta el carrito en el que siempre tenemos que apilar los platos, los vasos y la cubertería. Puede que mi negativa a contarle en qué ando metida haya sido la estocada final a nuestra amistad. Al borde de las lágrimas busco la mirada de mi madre y me siento una pizca mejor cuando me sonríe.

Todo irá bien.

––––––––

En el piso de arriba me visto de colores oscuros. Vaqueros negros, una sudadera marrón y una capa borgoña con una capucha para cubrirme el pelo rubio. Incluso mis zapatillas son algo oscuras; llevo puestas las que siguen manchadas de barro de mis paseos por las mugrientas planicies en primavera. No podría estar más preparada. Me sudan las palmas de las manos y tengo el corazón acelerado, como si tuviera un pájaro asustado e inquieto en el pecho.

―Lo siento, Lin ―susurro al pasar junto a su dormitorio mientras bajo a las diez menos cuarto―. Te compensaré.

Lo más silenciosamente posible, voy a hurtadillas por el pasillo hasta la puerta trasera. El pomo de la puerta de metal está frío cuando coloco mi cálida mano, aprieto hacia abajo... y golpea el mecanismo de cierre que lleva dentro. Trago saliva y vuelvo a intentarlo, sin suerte. Alguien la ha cerrado.

―Mierda ―siseo, y me doy la vuelta para caminar airada hasta la habitación de mi madre y tocar la puerta lo más silenciosamente posible.

Abre y se me queda mirando con unos ojos ligeramente agitados.

―Buenas noches. ¿Qué puedo hacer por ti?

Frunzo el ceño al oír el tono formal de su voz.

―Eh... ―Me detengo cuando se coloca un dedo sobre los labios y hace un gesto hacia su espalda. Así que es eso... hay alguien más con ella en la habitación.

―¿Podrías abrirme la puerta de la cocina, por favor? Creo que es posible que se me haya perdido una pulsera allí.

Asiente.

―¿Tessa? ―dice por encima del hombro―. Vuelvo en seguida. Una de las chicas necesita coger algo de la cocina. 

Muy lista; no menciona mi nombre. Dejando escapar un suspiro de alivio, la sigo cuando cierra la puerta y me agarra de la muñeca.

―Mira ―susurra―. El padre Peter se ha enterado esta tarde de que la puerta de atrás no siempre está cerrada, así que me ha dicho que cerrase y que le diera a él la llave.

―¿Así que no puedo salir? ―pregunto con un ataque de pánico―. Pero tengo que salir. Es muy importante.

―Te llevaré a la cocina ―dice―. Utiliza la ventana grande de la esquina izquierda. Hay poca caída hasta el jardín. Te las apañarás.

―Gracias. ―Sé que no puede ver mi sonrisa de agradecimiento en la oscuridad, así que cojo su mano entre las mías y la aprieto durante un segundo―. Mañana te cuento la aventura. ―Espero poder hacerlo. En realidad, no tengo ni idea de qué pasará cuando liberemos la Luz de Lorelei. No he ido tan lejos.

Atravesamos el pasillo y subimos el pequeño tramo de escaleras que llevan a la cocina. Mi madre me abraza brevemente antes de abrir la puerta para dejarme entrar. Cuando la abro, veo que toda la cocina está inundaba por la pálida luz de la luna. La luna ya debe estar casi llena, así que no estará tan oscuro fuera.

Me giro y le dedico una débil sonrisa.

―Te quiero ―susurra―. Ten cuidado.

Sus palabras me dejan sin aliento.

―Yo también te quiero ―digo.

Hace un saludo con la mano y deja que la puerta se cierre.

Está dejando que me vaya, y sé que no hay marcha atrás.


14.

Tras una caída bastante alta al suelo desde la ventana de la cocina, me quedo sentada en la hierba con una mueca de dolor durante unos segundos antes de levantarme y girar la esquina.  Con mi atuendo oscuro y mi larga capa, me siento como si fuera vestida de verdad para el papel de heroína a punto de salvar la isla de una vez por todas.

Aunque noto una sensación de vértigo en el estómago cuando veo a los demás. Royce, Sytse y Tjalling van vestidos también con ropa oscura, y a la luz de la luna parecen altos y amenazantes. Parecen chicos con los que no me gustaría encontrarme al anochecer. Enna se encuentra junto a Royce, y le mira con algo de nerviosismo cuando él dice en voz baja:

―Vale. En marcha.

―¿Tienes las llaves? ―inquiere Sytse.

―Sí ―digo con sequedad.

―Vale. Iremos por callejuelas estrechas y nos quedaremos en las sombras hasta que lleguemos a la plaza de la Torre. Una vez allí, me das las llaves para que pueda entrar y cortar los cables de abajo. ―Sytse alza una bolsa que es probable que contenga herramientas―. Con suerte, eso desactivará el electroimán para que todos podamos subir después.

―Vigilaremos mientras estás ocupado ―dice Tjalling en voz baja.

―¿Podrás acercarte lo suficiente a la Torre de Brandaris? ―pregunto con algo de nerviosismo.

Él se encoge de hombros.

―Tendré que hacerlo. Tengo que ser parte de esto.

A la fría luz de la luna, sus ojos verdes titilan con orgullo y temor al mismo tiempo. Debe de haber soñado con liberar a su diosa de la luz durante años, preparándose para la tarea estudiando nuestras lenguas y viniendo a la costa de vez en cuando. Y ahora, va a ocurrir de verdad. Doy un paso hacia él y deslizo mi mano entre la suya.

―Todos necesitamos formar parte ―digo.

Mientras vamos hacia el límite de la ciudad para desaparecer en el anonimato de oscuras calles que conectan las diminutas y apiñadas casas, me voy fijando de uno en uno en los miembros de nuestra compañía. Sytse y Enna, los espías skylgios. Royce, el corriente convertido en rebelde. Tjalling, nuestro inesperado aliado de las profundidades. Y yo, la sacerdotisa bastarda que quiere una vida digna para sí misma y para la gente que la rodea. Hacemos un buen equipo. Cada uno de nosotros se juega algo esta noche, tanto si es el futuro de nuestra gente, de la isla, o simplemente la libertad de amar a quien hayamos elegido.

La furtiva caminata que nos lleva hasta la Torre de Brandaris parece llegar a su fin demasiado pronto. Inhalo profundamente y me quedo mirando hacia la amenazante y alta forma en la oscuridad. Necesito más tiempo para armarme de valor. Más tiempo para decir adiós a las cosas que sé que perderé, pero no hay tiempo para pensar o reconsiderar.

Estamos aquí y vamos a hacerlo.

―¡Tjalling! ¿Estás bien? ―sisea Enna cuando el hombre sirena que se encuentra a mi lado deja escapar un grito ahogado, se dobla y da con las rodillas en los adoquines.

Tjalling sacude la cabeza, tratando de respirar profundamente.

―Estaré bien ―gruñe, pero tiene un aspecto terriblemente pálido. Está claro que no se encuentra bien.

En ese momento, el reloj de la ciudad marca las diez y las campanadas hacen eco en la solitaria plaza.

―Tenemos que irnos ―dice Royce―. Tjalling, si quieres quedarte atrás puedes quedarte aquí y volveremos a por ti.

Tjalling le lanza una mirada de incredulidad.

―Voy con vosotros ―dice entre dientes. Como si de un milagro se tratara, consigue volver a ponerse en pie y le pongo la mano sobre mi hombro.

―Apóyate en mí, ¿vale? ―le pido―. No quiero que te desmayes y te pierdas todo el espectáculo.

Sonríe para ocultar su agonía.

―No me lo perdería por nada del mundo.

Con Sytse a la cabeza de nuestra compañía de oscuros atuendos, salimos del callejón y nos encaminamos hasta la esquina derecha de la plaza de la Torre. Allí nos reagruparemos. Sytse irá directamente a la puerta de la torre mientras Royce y Enna vigilan en el lado derecho, y Tjalling y yo en el izquierdo.

Pero resulta que ni siquiera llegamos a la esquina. De repente, oigo el sonido de los silbatos de la policía. La brillante luz de un foco colocado en una torreta en el lado izquierdo aparece de la nada y barre la plaza, y se detiene cuando atrapa a Royce, Enna y Sytse en la columna de luz. Se quedan paralizados, clavados al suelo por el implacable foco.

Tjalling reacciona sorprendentemente rápido a pesar de su maltrecha condición.

―Escóndete ―sisea, y me empuja detrás de contenedor junto a un bloque de oficinas que hay a nuestra derecha. Temblorosa, me agacho y me quedo allí mientras él se asoma por el contenedor para ver qué pasa. Royce estaba equivocado: sí que hay una patrulla vigilando la plaza a las diez. O puede que hayan cambiado de planes. Sea cual sea la razón de su presencia aquí, la policía tiene rodeados a nuestros compañeros rebeldes.

Y entonces, se me eriza el vello de la nuca cuando oigo que alguien se dirige a nuestros tres amigos.

―Muy buenas ―retumba una voz familiar, lo suficientemente potente como para que la oigamos―. Qué bueno encontrarle aquí, señorito Bolton.

Es el alcalde Edison, y suena alarmantemente alegre y petulante.

―Pero qué leches... ―siseo mirando sorprendida a Tjalling―. ¿Está aquí el alcalde?

Tjalling no dice nada. Tiene el rostro pálido y ojeroso. Diminutas gotitas de sudor le cubren la frente. Otra cosa humana a la que probablemente no esté acostumbrado, porque se pasa la mano por las cejas con un gesto de molestia, y una mirada de asombro cruza su rostro por un segundo.

―¿Y quiénes son tus amigos? ―Mientras tanto, Edison continúa su presuntuoso monólogo―. Ah, veo que te has traído a tu amiga skylgia y a su nada bueno hermano para que te acompañen. ―Le sigue un momento de silencio―. Oh, no pongas cara de sorprendido. Te llevo vigilando desde hace bastante. ¿Crees que todos tus viajes a territorio skylgio pasaban desapercibidos?

Se me revuelve el estómago. Así que Edison hacía tiempo que sabía los planes de Royce. ¿Qué sabe de mí? ¿Estará mi madre en peligro?

Me arrastro hasta el borde del contenedor y aparto cuidadosamente a Tjalling para ver qué está pasando. Aguantándome las lágrimas, veo cómo Royce, Enna y Sytse son obligados a sentarse sobre las rodillas mientras les esposan las manos a la espalda. Sytse agacha la cabeza con vergüenza y temor cuando uno de los policías saca un manojo de llaves del bolsillo de su camisa.

Espera... ¿qué manojo de llaves? Ni siquiera le he dado aún las llaves de Lin de la Torre. Centro la vista en el policía que ahora las sostiene frente al rostro del alcalde Edison con una mirada de autosatisfacción.

―Así que querías entrar en nuestra sagrada Torre ―continúa el alcalde―. ¿Para robar un poco de la preciada energía para tus amigos skylgios?

Royce no contesta. Su silencio parece hacer que el alcalde Edison piense que va por el buen camino, aunque... no es así. Ni de lejos.

―Pues ya está ―retumba el líder de Brandaris con un tono despectivo y condescendiente―. ¿Has pensado que tenías que compartir el regalo de San Brandan con los plebeyos solo porque una brujita que vive en la playa te ha echado un encantamiento? Ay, mi pobre Royce... Seguro que no se te habrá ocurrido que podías salirte con la tuya con ese tipo de comportamiento, ¿no?

Enna parece estar aterrorizada, pero Royce mantiene la cabeza alta y tiene clavada en el alcalde Edison una mirada de puro odio.

―Sí, y me saldré con la mía―dice con voz baja pero clara―. Puedes encadenarme, puedes encerrarme y puedes pegarme todo lo que quieras, pero nunca podrás hacer que deje de amar a esta chica. ―Alza la voz―. Mis sentimientos por ella no cesarán cuando esté muerto, ¿me oyes? ¿Quieres que eso ocurra?

El alcalde pestañea y, por unos segundos, parece quedarse sin palabras. Cuando miro a Enna, veo que parece bastante perpleja. Puede que no supiera cuánto la adoraba Royce. A pesar de lo desagradable de la situación, sus ojos marrones se suavizan con un vacilante afecto.

―Y por cierto ―finaliza Royce―, no tienes derecho a llamar bruja a mi chica aunque seas el alcalde. Discúlpate ahora mismo.

Vale, esto empieza a ser una locura. Está llevando su papel de novio ofendido demasiado lejos. ¿Se está burlando de Edison a propósito?

―Quiere que se vayan de aquí ―susurra Tjalling en ese mismo momento―. Está intentando sacar de sus casillas a Edison.

Es entonces cuando me doy cuenta de por qué Royce está haciendo lo que está haciendo. Puede que el alcalde Edison le tuviera bajo vigilancia, pero está claro que no sabe por qué están aquí realmente Royce, Enna y Sytse. Sytse les ha hecho creer que llevaba las llaves de la Torre, pero no. Todavía las tengo yo. Y por lo que parece, Edison está listo para arrastrar a los tres cautivos directamente a la cárcel sin pensar por un segundo que pueda haber más gente escondida en los alrededores.

―Cierra el pico ―ruge Edison, haciendo que Royce se ponga en pie―. No creas que papá te va a sacar de este lío. A ver cuánto te gusta la cárcel, donjuán.

Mientras aguanto la respiración, veo cómo todos desaparecen en una de las calles principales que se alejan de la Torre: seis policías, el alcalde Edison y nuestros tres amigos. Aún oigo la voz de Royce gritándole a Edison cuando giran la esquina y desaparecen de la vista. Algo sobre el “poder para la gente”.

―Aska. ―La voz de Tjalling es poco más que un arduo susurro―. Si vamos a hacer esto, hay que hacerlo ahora.

Miro a mi lado. Tjalling tiene el aspecto de estar muriéndose. Su piel está empapada en sudor y tiene los labios casi azules. La fuerza del electroimán de ahí arriba está envenenando su cuerpo.

―Vamos a hacerlo ―digo con decisión. Me levanto y tiro de él para ponerle en pie mientras barro la plaza con la mirada. Dejo escapar un gritito al ver la bolsa de herramientas de Sytse en el suelo. Ni siquiera se les ha ocurrido mirar qué había dentro. Se han limitado a dejarla ahí para que yo la recoja. Gracias a Dios... o a quienquiera que haya hecho que pase esto.

Atravesamos la plaza dolorosamente lentos, pero no me atrevo a apremiar a Tjalling. Puede que deba quedarse atrás, pero sé que quiere formar parte de esto. Sinceramente, me alegro de no estar aquí yo sola.

Y entonces, de la nada, un guarda aparece a la luz de la farola que hay junto a la puerta. Nos muestra una despreciable sonrisa cuando nos mira a Tjalling y a mí.

―Así que Royce ha reclutado a más gente, ¿eh? ―Sonríe con superioridad―. Qué bien que el alcalde me pidiera que vigilara la Torre esta noche.

Me quedo paralizada con los ojos clavados en el guarda mientras una sensación de vértigo recorre mis extremidades. No puedo con él. Ni siquiera Tjalling puede. El hombre es enorme, y lo que es más, veo que lleva una pistola colgada del cinturón. ¿Qué vamos a hacer? ¿Será este el fin de nuestro intento de entrar a la Torre?

Giro la cabeza desconcertada cuando Tjalling se pronuncia a mi lado. Sus palabras no son lo que me deja perpleja, sino la forma en la que habla.

―¿Quién eres? ―Su voz se ondula con una extraña suavidad. Tiene un tono sorprendentemente calmante―. ¿Cómo te llamas?

Por un momento, un profundo silencio desciende entre ellos mientras el hombre aún me está clavando la mirada. Entonces, los ojos del centinela giran hacia Tjalling. Se vidrian cuando contesta deslumbrado:

―Graham.

―Graham ―repite Tjalling, sonriendo levemente―. Dame la mano, Graham.

Como si estuviera hipnotizado, el hombre extiende la mano para que Tjalling la coja. Desconcertada, observo el raro saludo que intercambian. No, no es un saludo. Tjalling no suelta la mano del hombre. Comienza a cantar; es la melodía más dulce que he oído nunca. Me derrite las entrañas sin razón aparente. Con una mirada confusa, el guarda se acerca un paso más a él y se deja caer sobre las rodillas. Y es entonces cuando Tjalling apoya las manos sobre los hombros del hombre e inclina la cabeza para absorber su alma, colocándole los labios sobre la nuca y dándole un beso de muerte. Está haciendo lo que hacen todas las sirenas cuando se alimentan.

¿Fue así cuando me besó?

―Ay, mierda. ―Reculo cuando el guarda se queda pálido, muy pálido, y finalmente se desploma tras unos incontables y horribles momentos de silencio―. Lo has... lo has matado.

Tjalling se yergue, y mirada es más fría que nunca.

―Era él o nosotros ―dice con tono de arrepentimiento a pesar de la frialdad de su mirada―. Lo siento. Puede que viva aún. No se la he absorbido toda.

Mis ojos analizan su rostro. Tiene un aspecto mucho mejor que antes, pero aún no parece que vaya a aguantar mucho más.

―Entremos ―digo, avanzando hacia la puerta.

―No puedo ―dice Tjalling―. Tendrás que cortar los cables para que pueda entrar. Es demasiado.

―Vale. ―Me tiemblan las manos cuando me saco la llave del bolsillo y la pongo en la cerradura. Gira con suavidad, como si la puerta hubiera estado esperando a que la abriera para revelar los secretos que se ocultan tras ella. Con el corazón a mil por hora, giro el pomo. La puerta se abre.

Tjalling me pasa las tenazas de la bolsa de Sytse.

―Date prisa, por favor ―dice.

Corro adentro y miro alrededor frenéticamente, maldiciéndome a mí misma por olvidarme de llevar una linterna. La entrada a la Torre se sume en la oscuridad cuando Tjalling cierra la puerta a mi espalda, así que tengo que ir palpando para avanzar, tratando de recordar lo que vi aquí la última vez. Pero no presté mucha atención a nada de lo que había aquí abajo. Estoy segura de que la única forma de deshabilitar el electroimán es subiendo y cortando los cables que rodean el núcleo. Solo espero que esos cables no estén conectados a la Red Eléctrica. Apuesto a que la gente se presentará aquí en seguida si provoco un corte de electricidad, y Tjalling y yo aún tenemos que liberar la Luz. De hecho, no tengo ni idea de cómo hacerlo.

Subo las escaleras jadeando. Me ha dicho que me diera prisa. Tjalling no podrá aguantar mucho más ahí fuera, y si alguien más aparece y descubre que le ha absorbido el alma al guarda, mi amigo sirena tendrá problemas.

Me doy cuenta de que eso es lo que es: mi amigo. Tjalling debe de haberme hechizado para atraerme, pero sí que siento que nos hemos hecho amigos. Eso no puede quitármelo, incluso aunque retire todo lo demás.

El enfrentamiento entre el cautivado guarda y él se reproduce una y otra vez en mi mente mientras sigo subiendo por las escaleras. Graham no ha podido resistirse a Tjalling. Ni por un segundo. El guarda ha caído sobre sus rodillas y le ha ofrecido la energía de su vida por la forma en la que mi aliado hombre sirena ha utilizado su voz. Dios, tengo que dejar de pensar en eso. No soy como ese guarda, y Tjalling nunca ha intentado atraparme conscientemente.

Me fallan las piernas cuando mis oídos detectan un sonido. Una puerta cruje al abrirse una planta por encima de mí. Ay, no. No puedo lidiar con más adversidades ahora mismo. Todos cuentan conmigo para que lo consiga. Ningún sacerdote, falso ni verdadero, se pondrá en mi camino.

Cierro los puños y continúo, subiendo las escaleras de dos en dos con las tenazas enganchadas en el cinturón, apretadas contra el hueso de la cadera. Cuando tuerzo la esquina, un hombre mayor ―o es posible que no tan mayor, de hecho― está ahí de pie, con ojos azules bajo unas hirsutas cejas grises que se arquean cuando me ve avanzar con decisión.

―¿Qué...? ―comienza, con voz ronca de haber estado durmiendo.

―Estoy aquí para salvarte ―interrumpo su pregunta―. Para liberarte de la Torre. Para liberarte del Fuego.

Por un momento, se limita a quedarse ahí mirándome boquiabierto. Después, su rostro se transforma como si le hubieran quitado un enorme peso de los hombros. Sus cansados ojos parecen iluminarse con el tenue resplandor de la luna cuyos rayos de luz atraviesan el ventanuco que hay en la pared opuesta al dormitorio del sacerdote. Sus aposentos están en mitad de la Torre, lejos de la luz. No tiene ventanas por las que mirar cuando brilla el sol o parpadean las estrellas. Me doy cuenta de lo desgraciada que debe ser tal vida, y me obligo a contener las lágrimas. Siempre he pertenecido al convento, pero al menos tenía la apariencia de una vida en libertad. Este hombre lleva encerrado en la oscuridad veinte años o más, vendido por su familia a cambio de dinero de los corrientes. Pero ya no. Se acabó.

―¿Vas a liberarme? ―farfulla, con un tono de asombro en la voz―. ¿Quién eres?

―Soy Aska Westerhuus ―contesto orgullosa―. Y la gente que gobierna la isla cree que mi vida no vale nada. Pero les demostraré lo contrario.

El Guardián de Baeles sonríe levemente.

―Lo sé todo sobre vidas que no valen nada. ¿Qué tienes que hacer?

―Necesito subir ahí arriba.

―Entonces ve. ―Se aparta a un lado y siento su mirada clavada en mí mientras me apresuro a subir otro tramo de escaleras. Subo y subo, y entonces, cuando llego al fin a la última planta, parece como si hubieran pasado mil años en lugar de unos minutos. La historia va a cambiar. No importa lo que signifique para mí: hay que hacerlo. Es como si Sytse me estuviera inspirando con su firme ambición para darles la vuelta a las cosas cuando agarro con firmeza sus tenazas y voy hasta el núcleo de hierro de la Torre de Brandaris. Al principio lo paso mal tratando de separar el cableado de cobre. Está atado con tanta fuerza y ha estado proporcionando energía al núcleo durante tanto tiempo que le está costando ceder. Pero tras unos intentos consigo pasar el borde de las tenazas bajo el cable superior. La herramienta lo corta, haciendo que la habitación se suma en un absoluto silencio. El zumbido que no me había dado cuenta de que estaba ahí se detiene.

¿Se ha acabado?

No lo sabré hasta que vuelva a la plaza para buscar a Tjalling.

De camino abajo por las escaleras, murmuro para mí misma unas palabras que han brotado en mi interior en esta hora de luz y oscuridad.

―Freda y Fosta, sed mis Guías para que nada me falte. Lorelei, haz que yazca en costas tranquilas y guíame junto a aguas seguras. No temeré al mal, porque la Luz está conmigo.

Cuando abro con cautela la puerta principal, ahí está él. Y tiene mucho mejor aspecto, tanto que no puedo evitar rodearle entre mis brazos y abrazarle por un momento.

―Lo he conseguido ―digo sin aliento.

―Sí, lo has hecho. ―Tjalling sonríe, y sus dedos acarician tiernamente mi mejilla. Por un segundo, esa conexión entre ambos se transforma en una verdad innegable. Trato de saborearla, porque sé que puede que esta sea la última vez que me sienta así por él.

―Subamos ―susurro―. Acabemos con esto.

Coge mi rostro ente sus manos.

―Ojalá esto no tuviera que acabar ―dice con melancolía.

No hay nada que pueda decir que no haya dicho antes, así que tomo su mano entre la mía en silencio y le guío adentro, sosteniéndole cuando tropieza con la escalinata en el interior. De camino arriba no suelto su mano. Y cuando al fin entramos en la habitación y nos quedamos mirando el corazón de hierro de la Torre, aprieto sus dedos y miro su rostro bañado por la luz de la luna y sus serios ojos.

―Te toca ―me limito a decir.

Tjalling asiente. Comienza a rodear el núcleo de metal, la prisión que tiene atrapada a su Luz sirena. Sigo sin poder ver ninguna manivela ni interruptores por fuera, pero parece que se está dejando guiar por sus instintos mientras pasa la mano cerca del hierro sin llegar a tocarlo en ningún momento.

―¿Necesitas luz? ―digo en voz baja―. Puedo encenderla si quieres.

―No. ―Señala una cerradura en el metal―. Lo he encontrado. Así es como vamos a abrir las contraventanas.

―¿Cómo lo sabes?

―Ella me lo ha dicho. ―Tjalling se gira hacia mí―. No es solo una fuente de energía, Aska. Es un manantial de vida, pero Lorelei también es una entidad que puede hablarnos. No creo que tenga sentido para ti, pero... ―Frunce el ceño con impotencia―. De todas formas, necesitamos la llave.

Desconcertada, le miro y pestañeo.

―No creo que esté en este manojo de llaves. A Melinda le permiten tener acceso a la Torre, pero no creo que tenga la llave que abre las contraventanas.

―Bueno, ¿y quién la tiene?

―El padre Peter. ―Trago saliva. ¿Por qué no se me ha ocurrido antes? Conseguir acceso a la Torre era solo el primer paso. Sin esa vital segunda llave, no podemos hacer nada.

Justo entonces, una cansada pero enérgica voz habla a unos metros de nosotros.

―Y yo.

Es el Guardián de Baeles con el que me he encontrado antes en las escaleras. Se acerca sosteniendo una llave dorada.

Tjalling la coge con un leve temblor en la mano.

―¿Será esto suficiente para abrir todas las contraventanas?

―No lo sé ―contesta el anciano―. Solo nos permiten dar dos vueltas de llave.

―Entonces veamos qué pasa si seguimos girándola ―digo resolutivamente.

Tjalling asiente y se queda quieto durante unos segundos, observando la llave que puede poner fin a todo. Se gira y mete la llave en la cerradura. Entra con suavidad. Un giro hacia la derecha y la cerradura emite un chasquido. Otro giro, y el núcleo de hierro comienza a rugir. Pequeñas grietas se hacen visibles cuando la Luz de Lorelei se abre paso hacia la libertad. Pero esto es solo el principio. Las contraventanas se abren completamente, pero Tjalling continúa girando la llave dorada una y otra vez. Uno por uno, los componentes metálicos del núcleo parecen desprenderse, y me recuerda a una flor abriéndose y dejando caer sus pétalos, atravesando todas las estaciones del año en un minuto.

Y entonces, la cerradura chasquea por última vez, y todo se vuelve plateado. Un torrente de luz imparable se extiende por la habitación, por el cielo nocturno y por el mundo exterior. Me llena con una indescifrable sensación de alegría y de libertad. Nado en su fulgor. Bebo su fuerza. Abro mi corazón con adoración y gratitud. Por primera vez, capto un destello del aspecto que puede tener Dios, y entiendo lo minúscula, mortal y, aun así, inimitable que soy. Soy Aska. Un pequeño fragmento de un todo mucho más grande; un aliento de aire que nunca volverá a ser respirado de la misma forma cuando muera.

―Está aquí ―dice Tjalling sin aliento―. Es libre.

Me vuelvo hacia él, y él hacia mí. En la radiante luz de su Diosa, parece completo. El agujero de su alma ha sanado. Ya no me necesita, y aun así, me quiere. Y descubro que yo también le quiero a él.

―Tjalling ―susurro, atravesando el pequeño tramo que nos separa con un tímido paso―. Estoy enamorada de ti.

Me mira con unos ojos verdes maravillados.

―Sí ―dice al fin―. Lo estás de verdad.

Sus palabras hacen que las lágrimas broten de mis ojos. Me seca las mejillas con la mano y, en presencia de la sagrada Luz de Lorelei y del perplejo Guardián de Baeles que nos ha dado la llave, me besa. Y cuando yo le beso a él, no hay hambre antinatural, ni desesperación, ni tristeza. Solo pasión y felicidad, porque lo que sea que hay entre nosotros es real. Estamos bajo un hechizo de amor, y es el tipo de encantamiento que ha agraciado al mundo desde que la gente camina sobre la tierra y las sirenas nadan por los mares.

Cuando me aparta y su respiración se mezcla con la mía, río mientras la cabeza me da vueltas.

―Te lo dije, ¿a que sí?

Tjalling me dedica una sonrisa torcida.

―Supongo que las sacerdotisas lo tienen muy claro.

Volvemos a reír, y esa parece ser la última señal para que la Luz nos deje atrás. Una brisa acaricia mi pelo y atraviesa la habitación, rozando nuestra ropa y llevándose la luz consigo. Un viento nocturno ha venido del mar para recuperar lo perdido. Lorelei regresa al fin con su gente.

Observamos cómo flota por el cielo en dirección al mar de Wadden.

Y entonces, numerosos gritos se alzan en la noche. El reinado de San Brandan ha acabado, y la ciudad de Brandaris se sumerge en la sombra. Familias corrientes y skylgias se han sumido juntas en la oscuridad, y nadie es más importante ni tiene más derechos que otros.

Dejo escapar un suspiro de satisfacción.

―Es hora de salir de aquí ―digo.



  Agradecimientos


  Cuando tenía doce años estaba obsesionada con La sirenita. Veía la película de Disney todas las semanas, escuchaba la banda sonora constantemente y fantaseaba sobre cómo sería tener cola en lugar de piernas.


  Extrañamente, nunca escribí historias sobre sirenas. Siempre escribía sobre hadas, elfos y otras criaturas Tolkien-escas. Puede que no fuera capaz de incluirlas en el tipo de historias que me gustaba escribir. Pero cuando decidí inventarme un híbrido entre fantasía y distopía, esto fue lo que salió... y resulta que las sirenas no son tan diferentes de los humanos cuando se trata de luchar por la justicia y la libertad.


  Me gustaría darles las gracias a todos los bloggeros que reseñaron el primer libro de la serie y que se quejaron de que hubiera dejado tantas preguntas sin responder. Hizo que escribir la secuela fuera muy gratificante, ¡porque sabía que estaban aguardándola! Espero que hayáis disfrutado también de este segundo libro (¡y siento haberos dejado con otro final de suspense!).


  Y por último, aunque no menos importante, gracias a todos los lectores que habéis comprado esta segunda parte de la colección sobre Skylge. Espero que os animéis con la última parte de Historias de Skylge: El Fuego de Frisia.


  Con mis mejores deseos.


  Jen Minkman


  http://jenminkman.blogspot.nl


  http://www.facebook.com/JenMinkmanYAParanormal


  @JenMinkman (Twitter)


  




  Dentro de poco, descubre la tercera parte de Historias de Skylge: El Fuego de Frisia.


  ¿Quieres que te avisemos cuando Jen Minkman publique un nuevo libro? Regístrate en su newsletter: http://eepurl.com/QoFOf


  




  Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales


  ––––––––


  Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.


  ––––––––


  ¡Muchas gracias por tu apoyo!
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  ––––––––


  ¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?


  ––––––––


  

    [image: image]

  


  ––––––––


  Tus Libros, Tu Idioma


  ––––––––


  Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.


  Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.


  Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.


  Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web: 


  ––––––––


  www.babelcubebooks.com 
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